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Prólogo

			Érase una vez…Así empiezan todos los cuentos. En ellos, casi siempre hay un apuesto príncipe, con un castillo enorme, que debe rescatar de una alta torre a una hermosa princesa cautiva de un dragón o hechizada por una malvada bruja. Para ello, el príncipe debe afrontar mil peligros y desafiar a dragones y malvados magos. 

			Sin embargo, ¿qué pasaría si fuera el príncipe el que necesitara ser rescatado? ¿Y si en realidad es él el que está hechizado y necesita que una valiente guerrera lo salve?

			Arturo Olmedo, un exitoso empresario, se encuentra ahora mismo en medio de una celebración importante. Acaba de casarse y se pasea entre los invitados del convite, que charlan animadamente mientras beben champán y degustan deliciosos trozos de tarta nupcial. Aquí se encuentran sus seres queridos y amigos compartiendo con él este momento tan especial. 

			Arturo otea la enorme sala. Busca a alguien, a su princesa, a su guerrera, aquella que rompió el hechizo. 

			Pero no te preocupes, lector, este cuento no comienza aquí. Para saber cómo hemos llegado hasta este punto, debemos viajar en el tiempo dos años atrás. 

			¿Me acompañas?

		


		
			

Capítulo 1

			Dos años antes…

			La luz de un nuevo día entró en la habitación de Arturo de forma sigilosa. Estaban a punto de dar las seis, y su cuerpo, como llevado por la costumbre, ya estaba listo para despertarse. Abrió lentamente sus ojos humedecidos por el sopor, mostrando su color verde. Apenas había dormido cuatro horas, aunque no se sentía cansado, pues estaba acostumbrado a la falta de sueño. Se llevó una mano a su pelo castaño y se lo peinó hacía atrás mientras bostezaba.

			A continuación, se estiró y se levantó rápidamente cuando el despertador empezó a sonar, indicando que eran las seis. Vestido tan solo con un bóxer, paseó su cuerpo musculoso y bien formado hasta el baño para darse una ducha. 

			Arturo, de treinta y seis años, era un hombre alto y apuesto que conseguía encandilar a cualquier mujer gracias a su irresistible atractivo, su simpatía y sus dotes de seducción. 

			Había pasado la noche anterior con una dama llamada Daniela, modelo de profesión, que no había podido resistirse a sus encantos. Ambos habían quedado para cenar, y, al final de la velada, fueron a casa de ella para dar rienda suelta a la lujuria.

			Arturo, tras este intercambio apasionado, se marchó de allí rápidamente. Siempre actuaba de esa forma para evitar crear falsas esperanzas. No le gustaban las ataduras ni las relaciones largas. Él era de momentos y arrebatos pasionales. 

			Su afecto incondicional era para su familia, sus amigos, sus empleados y su trabajo. Para Arturo, estos elementos eran los más importantes en su vida. 

			La familia Olmedo, formada por sus padres, Armando y Romina, su hermana Alexia, su tía Matilde, y su prima Valentina, era dueña de Galerías Olmedo, grandes almacenes distribuidos por toda España y otros países.

			La sede de la compañía se encontraba en Madrid, en un edificio de oficinas en el Paseo de la Castellana, cerca de la Plaza de Castilla, en la zona de Azca, desde donde Arturo dirigía la empresa. Por otro lado,  Alexia y Valentina ejercían como accionistas, ya que cada una tenía sus propias profesiones y negocios. La primera era arquitecta y residía en Barcelona con su marido y sus hijas gemelas, Marta y María, mientras la segunda vivía en Puerto de la Cruz, donde tenía una empresa turística.

			Arturo era conocido en los ambientes de la alta sociedad madrileña como un empresario serio, que había hecho de Galerías Olmedo un referente, gracias a su cuidada gestión. Además, también era célebre en el mundo de la moda por conseguir firmar jugosos contratos con famosos diseñadores que vendían su ropa en exclusiva en sus tiendas. 

			Arturo vivía en una casa de dos plantas con tejado a dos aguas y fachada blanca, en uno de los distritos más cotizados de Madrid: El Viso. La propiedad estaba rodeada de un bonito jardín, contaba con cuatro habitaciones, sótano con gimnasio y piscina. Todo envuelto en una decoración carente de ostentación donde predominaban los colores claros y los suelos de madera. No obstante, para mantener todo en orden, contaba con la ayuda de Felisa, su asistenta, que iba allí tres veces a la semana.

			Tras darse una ducha, vestirse con un elegante traje oscuro, camisa azul y corbata a juego, tomó un rápido desayuno, y, a continuación, se dirigió al trabajo subido en su coche de alta gama de color negro. 

			Llegó a la oficina, donde no había nadie, y entró en su despacho, cuyo interior podía verse parcialmente desde el exterior gracias a unas mamparas de cristal que cubrían parte de sus muros. Mientras encendía el ordenador, puso en marcha la cafetera que tenía allí, dispuesto a prepararse otro café. 

			En aquella estancia, donde predominaban los tonos cálidos, la luz entraba por altos ventanales que daban al Paseo de la Castellana, con vistas a la Plaza de Castilla y las torres Kio. El suelo era de madera y en las paredes colgaban un par de cuadros de estilo vanguardista, además de los títulos universitarios que Arturo había conseguido, y una foto con toda la plantilla de la oficina durante una cena de Navidad. 

			En cuanto al mobiliario, había un sofá con una mesilla a un lado, una silla acolchada frente al escritorio, donde estaba el ordenador, y, detrás, una estantería con varios libros y archivadores, donde reposaba un portarretratos electrónico donde podían verse varias instantáneas de sus familiares. 

			Después de trabajar durante una hora, oyó el timbre del ascensor, indicando que alguien se aproximaba. Y no le sorprendió ver quien era: se trataba de Inés, su secretaria, que, como siempre, llegaba puntual. 

			La joven, de treinta años, no muy alta, con curvas, cara redonda, pelo castaño un poco rizado, y que lucía unas gafas de pasta que eclipsaban su mirada parda, llevaba trabajando allí más de dos años. En ese tiempo, había demostrado ser una empleada leal y eficiente, y Arturo la consideraba, sin lugar a duda, su mano derecha. 

			—Buenos días, jefe—le saludó Inés con una tímida sonrisa.

			—Buenos días, Inés—respondió él, apartando unos segundos la vista del ordenador. 

			Inés se dirigió a su mesa, que estaba delante del despacho, dejó su bolso, encendió su ordenador y se acomodó en su silla. Minutos después, cuando estaba ojeando la agenda, su jefe la llamó por el interfono.

			—Inés, a mi despacho, por favor—le pidió.

			Enseguida, la joven se levantó, cogió la agenda, una libreta y un bolígrafo, y una vez entró en el despacho, cerró la puerta tras de sí. De fondo se oían algunos pasos y tímidas charlas que indicaban que el resto del equipo estaba llegando a sus respectivos puestos.

			—¿Cuál es la agenda para hoy? —inquirió Arturo una vez Inés se sentó frente al escritorio con la agenda abierta sobre su regazo.

			—A las nueve vendrá el encargado de ventas de la tienda de Narváez para hablar de la reestructuración. A las diez tiene cita en el club Puerta de Hierro con el señor Poncela. A las doce y media, reunión de la junta. A las dos, comida con Martina Lopetegui. Y el resto de la tarde no tiene nada más, jefe.

			Arturo memorizó en su cabeza todas esas citas, y pasó a dar instrucciones.

			—Perfecto, Inés. Quiero que hagas copias del informe de finanzas para los miembros de la junta. Imagino que estará listo.

			—Sí, jefe.

			—Perfecto. Necesitaré que estés presente en la reunión, así que deja todo organizado para entonces—explicó—. Por cierto, llama a Rudy Capellanes para ver si podemos reunirnos mañana. Tengo que hablar con él sobre los nuevos diseños de la temporada. No quiero demorarlo más.

			—Muy bien. ¿Alguna cosa más? —preguntó Inés mientras terminaba de escribir la orden.

			—Por ahora nada, Inés, gracias. Puedes marcharte—contestó Arturo con una amable sonrisa.

			Inés respondió con el mismo gesto y regresó a su mesa para ponerse rápidamente a trabajar. 

			Tras una mañana ajetreada, por la tarde, Arturo recibió la visita de su jefe de Ventas, accionista y gran amigo, Sergio Fernández. Ambos formaban un tándem de guapos irresistibles, ya que Sergio, al igual que Arturo, era un conquistador nato gracias a su atractivo y su actitud un tanto traviesa.

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo te fue con ese monumento? —inquirió Sergio, mientras tomaba un sorbo de café sentado en el sofá del despacho.

			Arturo le dedicó un gesto de reprobación.

			—Oye, aquí venimos a hablar de trabajo. Ya sabes que no me gusta comentar estas cosas en la oficina.

			—¡Venga! ¡No me dejes con la intriga!—le instó.

			Arturo dibujó una sonrisa ladeada al recordar a la sexi modelo de ojos azules.

			—Muy bien, la verdad. Fue increíble—dijo casi en un susurro.

			—A mí me tienes que dar detalles. ¿Qué planes tienes para esta noche?

			—Trabajar. Tengo que adelantar algunas cosillas.

			—Bueno, me quedo y te ayudo, así nos pedimos algo para cenar y me cuentas.

			Arturo volvió a sonreír.

			—¿Tantas ganas tienes de saberlo?

			—Pues sí, así te cuento cómo me fue a mí anoche. Necesito terapia…—comentó, torciendo el gesto.

			Horas más tarde, una vez terminada la jornada laboral, Arturo y Sergio pidieron comida china y disfrutaron de una sencilla pero deliciosa cena en el despacho.

			—Fue espectacular. Esa mujer tiene un cuerpo, unos ojos, una piel… Es perfecta—explicó Arturo sobre su noche de pasión.

			—¿Repetirás experiencia?

			Arturo se encogió de hombros.

			—Puede que sí. Aunque Daniela ya está rumbo a Milán y no sé cuándo volverá. 

			—No te vuelvas adicto, que luego hay malentendidos—le advirtió.

			—Ya sabes que soy prudente. ¿Y a ti cómo te fue? Porque Carla es espectacular—apuntó.

			Sergio resopló.

			—Pues al final no fue para tanto. De hecho, estoy decidido a no repetir.

			—¿Y eso por qué? —inquirió Arturo, frunciendo el ceño.

			Sergio agachó la mirada y, con cierto apuro, contestó:

			—Porque… aúlla.

			Arturo dejó caer los palillos dentro del plato, visiblemente perplejo.

			—¿Cómo dices?

			Sergio se revolvió en la silla.

			—Que cuando llegamos al punto… aulló. Se puso a aullar como una loca. Yo no sabía dónde meterme—explicó avergonzado.

			Arturo empezó a reírse a carcajadas al imaginar la escena, y, mientras se desternillaba, su amigo ponía cara de enfado.

			—No tiene gracia, tío—dijo Sergio, molesto.

			Arturo, sin detener su risa, respondió:

			—Sí, sí la tiene, claro que la tiene.

			Sergio observó a su amigo con una mueca seria y Arturo finalmente dejó de reírse.

			—Vale, ya paro. Pero hay que tener más sentido del humor. 

			—Claro, como no te ha pasado a ti… —espetó Sergio.

			—No te preocupes, hay más peces en el mar, ya lo sabes.

			—Sí, pero siempre me tienen que tocar los raros. En fin, seamos optimistas, habrá más suerte la próxima vez. Por cierto, ¿vas a ir el sábado al evento de Ferrer?

			—Debo. Su grupo editorial es de los más importantes del país y tengo que asistir. Por lo menos para que se me vea. ¿Tú irás?

			—No, ese día tengo un compromiso. Mis padres están de aniversario y vamos a ir a cenar.

			Arturo asintió.

			—Vaya, felicidades a la pareja.

			—Cuarenta años juntos. Menudo récord. No sé cómo lo han hecho.

			—Los míos llevan casi lo mismo. 

			—Lo malo de esto es que, cada dos por tres, a mi madre le entra la neura y le da por presionarme un poquito para encontrar novia. Está obsesionada con que me case.

			Arturo se rio.

			—Tranquilo, no estás solo en esto. Mis padres hacen lo mismo, y encima tienen a mi hermana como aliada, así que, entre los tres, aprovechan cualquier ocasión para sacar el tema.

			—Debemos mantenernos firmes, Arturo. ¡No podrán con nosotros!

			Ambos se rieron, y tras terminar de cenar, regresaron a sus respectivas casas para descansar después de un largo día. 

			El amor no entraba en los planes de Arturo; sin embargo, esto no siempre había sido así. Lo cierto era que había un secreto que pocos conocían, y es que en el rincón más profundo de su corazón yacía una herida que aún no había conseguido sanar. Por eso, no había vuelto a entregarse a nadie… y no estaba dispuesto a hacerlo de nuevo.

		


		
			

Capítulo 2

			Ese sábado por la noche, el evento organizado en casa de Sebastián Ferrer, uno de los empresarios editoriales más importantes del país, estaba resultando ser un auténtico éxito. Se celebraba el cumpleaños del anfitrión y nadie había querido perderse la magnífica fiesta, entre cuyos invitados se hallaban diversas celebridades de distintos ámbitos.

			Todos lucían sus mejores galas envueltos en la sofisticada atmósfera, que rodeaba aquel enorme salón de principios del siglo XX. La vivienda, ubicada en el acaudalado barrio de Salamanca, contaba con elegantes estancias de techos altos, donde colgaban preciosas lámparas de araña de cristal de Swarovski, y cuadros de artistas de renombre en sus paredes de colores claros. 

			Tras disfrutar de una animada charla con los anfitriones, Arturo se paseó por la estancia, saludando a algunos invitados. Vestido con un elegante esmoquin negro, no podía evitar ser el centro de atención de las féminas. 

			De repente, alzó la vista y lo que contempló le dejó casi sin aliento. Ante él vio a una mujer alta, con piel de porcelana, y ojos grises, cuyo vestido negro se adaptaba perfectamente a su escultural cuerpo. Esta le dedicó una mueca seductora en cuanto sus miradas se cruzaron, y Arturo, experto en códigos de esa índole, aceptó la silenciosa invitación. 

			—Buenas noches—la saludó, dedicándole una arrebatadora sonrisa. 

			La dama dio un ligero sorbo a la copa de vino que tenía entre sus manos y respondió con un deje sensual:

			—Buenas noches, señor Olmedo.

			Él se quedó un tanto perplejo ante la familiaridad del saludo.

			—¿Nos conocemos?

			—No, pero yo a usted sí. Vi una foto suya en una entrevista que le hicieron en GQ. Muy reveladora, por cierto—comentó sin timidez alguna.

			Arturo hizo memoria y recordó aquellas fotos en las que aparecía con la camisa mojada y semi abierta en una playa de Ibiza. Entonces, una mueca traviesa se dibujó en su rostro.

			—Sí, cierto, reveladoras. ¿Eso quiere decir que le gustaron, señorita…?

			—Rosanna. Sí, me gustaron mucho. De hecho, no he podido quitármelas de la cabeza—apuntó con una sonrisa pícara.

			A Arturo le estaba encantando aquel intercambio.

			—Ya veo. Aunque la verdad es que no estoy muy contento con el resultado. No sé si las retocaron demasiado.

			—Desde luego, creo que no le hacen justicia.

			—¿Cómo está tan segura de eso? Llevo mucha ropa puesta…—comentó con un deje sensual.

			Ella lanzó una carcajada.

			—Bueno, se puede ver algo más o menos.

			Arturo se acercó a su oído y susurró:

			—¿Le gustaría comprobarlo?

			Ella se apartó un poco y mirándole a los ojos fijamente, contestó:

			—Me encantaría.

			Minutos después, se escaparon de la fiesta y se dirigieron al hotel Palace, donde ella se alojaba. En cuanto entraron en la habitación, Rosanna se aferró a los hombros de Arturo, mientras él repartía besos por su boca y su cuello. Le bajó rápidamente la cremallera del vestido y él se deshizo de la chaqueta y la camisa apresuradamente. Tras quitarse toda la ropa, Arturo exploró cada rincón de esa exuberante mujer, que gritaba de placer ante el roce de sus caricias. 

			Dos horas más tarde, Arturo salía de aquella habitación con una sonrisa en el rostro, pues le había encantado la experiencia. Rosanna pasó a formar parte de su libro invisible de conquistas, y estaba plenamente convencido de que no volvería a saber de ella. No obstante, la vida a veces nos da sorpresas inesperadas. 

			[image: ]

			Era lunes, y la jornada transcurría tranquila pero atareada. Arturo estaba atendiendo una llamada en su despacho y el resto de su equipo estaba inmerso en sus respectivas tareas. 

			Noelia, la recepcionista, una joven alta, delgada y de carácter risueño, estaba atendiendo una llamada, cuando oyó el timbre del ascensor, que abrió sus puertas a continuación. Alzó la vista y al descubrir de quién se trataba, esbozó una enorme sonrisa.

			—Buenos días, Teresa—saludó a la visitante con amabilidad.

			La mujer de cincuenta años y prominentes curvas, que lucía unos pantalones negros ajustados, una blusa morada y portaba un bolso grande oscuro que llevaba colgado del brazo, le devolvió el saludo.

			—Hola, Noelia, guapísima. ¿Está la niña?

			—Sí, está en su mesa, como siempre.

			—Gracias, bonita. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?

			—Sí, todo bien, Teresa—respondió alegre.

			—Me alegra. Bueno, te dejo, que hoy voy con prisa. 

			Teresa se adentró en la oficina saludando a todo el mundo a su paso. Finalmente, llegó a la mesa de Inés, y esta, al notar su presencia, apartó la vista del ordenador.

			—¡Hola, mamá! —la saludó dándole dos besos.

			—Hola, cariño. ¿Cómo va la mañana?

			—Bien, mucho trabajo, pero todo controlado. ¿Cómo tú por aquí?

			—Pues mira, vengo a traerle a tu jefe un táper con un poco de lasaña que preparé ayer, que sé que le gusta mucho.

			Inés sonrió.

			—¿Y para eso venías? Habérmelo dicho. Podría haberlo traído yo.

			Teresa agitó la mano, quitando importancia al tema.

			—No te preocupes, si me pillaba de paso. Tengo que ir a ver a Pablo, que vive aquí cerca.

			—¿Pablo?—inquirió extrañada.

			—Sí, el modelo. ¿Te acuerdas del evento ese que hicieron en el Ifema, que nos contrataron para una tarde? Pues Pablo era uno de los modelos, y como le gustó mucho cómo le peiné, me ha cogido cariño, y ahora me llama cada vez que tiene algún evento. Ya me tiene como su peluquera oficial—explicó Teresa con orgullo.

			—¡Eso es estupendo, mamá! —De repente, Inés se puso seria—. Oye, ¿y quién está en la peluquería?

			—Dolores, que para eso es mi socia. De todas formas, en un par de horas ya estoy de vuelta. —En ese momento, Teresa miró el reloj, y abrió mucho los ojos—. ¡Uy, voy a tener que irme volando! ¿Está tu jefe ocupado?

			—Un poquito. Déjame el táper y se lo doy yo.

			—No, no. Ya me encargo. A ver si puedo convencerlo de que te suba el sueldo.

			Inés puso los ojos en blanco.

			—Mamá, no seas pesada. No tengo queja del sueldo.

			—Claro, por eso vives en mi casa, porque te pagan muy bien y puedes comprarte un piso.

			—No, vivo contigo porque cocinas muy bien—respondió con sorna.

			Teresa negó con la cabeza.

			—Esta niña no tiene remedio.

			En ese instante, Arturo salió del despacho y se topó con Teresa. 

			—Buenos días, doña Teresa—la saludó él con su encantadora sonrisa.

			Teresa le devolvió el gesto y se acercó a él.

			—Buenas días, don Arturo. 

			—¿Cómo está?

			—Bien, aquí hablando con la niña. Pero no se preocupe, que no la entretengo más.

			—No hay problema, señora. Puede entretenerla cuanto quiera. Inés se merece un descanso.

			Esto hizo sonreír a la joven.

			—Hija, qué jefe más majo tienes. Bueno, a lo que venía, le traigo un táper con la lasaña que hice ayer, que me salió buenísima, y sé que a usted le encanta—explicó Teresa, entregándole el táper.

			Arturo lo agarró entre sus manos con una mueca de agradecimiento.

			—¡Qué detalle, doña Teresa! Muchísimas gracias. No tenía que haberse molestado.

			Teresa agitó la mano, quitando importancia.

			—Nada, no es molestia. Sé que usted lo agradece, porque seguro que estas cosas no las come usted a menudo. Que luego me van a esos restaurantes de cocina creativa que te ponen un huevo envuelto en algodón de azúcar, y eso no nutre nada. De hecho, hace daño al estómago y a la cuenta bancaria—aseveró Teresa riéndose.

			—Cierto—respondió Arturo.

			—Bueno, mamá, tenemos que seguir trabajando. Te acompaño al ascensor—intervino Inés.

			—Sí, sí, os dejo, que yo también tengo lío. Un placer verle, don Arturo, ya me dirá la niña si le ha gustado la lasaña. Para la próxima, le traigo flan de huevo, que me sale muy rico.

			—Eso me encantaría. Gracias, doña Teresa.

			Inés acompañó a su madre al ascensor, y, mientras esperaban, Teresa comentó:

			—Madre mía, tu jefe cada día está más guapo. Si me pillara a mí con unos diez años menos…

			Inés se rio.

			—Quítate más años, mamá.

			Teresa miró a su hija un poco enfurruñada.

			—Oye, niña, no seas impertinente. Si yo fuera tú, intentaba lanzarme. Así no solo te subía el sueldo, sino que entrabas directamente en el castillo.

			Inés negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.

			—Mamá, no digas tonterías.

			—¿Tonterías? Si eres una chica joven, guapa y trabajadora, puedes tener a quien tú quieras. Y arréglate las gafas, que me las llevas torcidas. 

			—Sí, lo que yo quiera. Trabajo es lo que tengo. Y bastante es—indicó con sarcasmo.

			Justo en ese momento se abrió la puerta del ascensor.

			—Bueno, cielo, me voy ya. Que tengas un buen día. Te veo esta noche.

			Teresa le dio un beso sonoro en la mejilla y se metió en el ascensor. A continuación, Inés regresó a su puesto y se encontró de nuevo con su jefe.

			—Perdone a mi madre, es muy pesada—comentó un poco apurada.

			—¿Pesada? No me lo parece. Tu madre es un encanto.

			—Porque usted pasa poco rato con ella, pero si en el diccionario se pudiera ilustrar la palabra «incordio», pondrían la foto de mi madre.

			Arturo se rio ante la ocurrencia.

			—Todas las madres son así, incluida la mía. Y no pienso enemistarme con tu madre, que me alimenta muy bien.

			Horas más tarde, un nuevo visitante, esta vez desconocido, entró en las oficinas de Galerías Olmedo. Era un tipo alto, robusto y con cara de pocos amigos. Noelia, al verlo, tragó saliva, un poco atemorizada por su imponente presencia. El hombre se acercó al mostrador y le dedicó a la recepcionista una mirada desafiante.

			—¿Está Arturo Olmedo?—preguntó con un fuerte acento ruso.

			—Un momento, por favor—contestó Noelia con cierto temor.

			La joven acercó sus dedos a las teclas del teléfono y marcó rápidamente. Esperó unos segundos, con la vista del hombre clavada en ella, y, para su alivio, Inés respondió al instante.

			—Inés, soy Noelia. Oye, aquí hay un hombre que busca a don Arturo.

			Inés, extrañada, inquirió:

			—¿Quién es, Noelia? Don Arturo no tiene ninguna cita esta tarde.

			Noelia entonces se dirigió al hombre.

			—¿Cómo se llama, caballero?

			—Dimitri Nobokov. 

			Noelia volvió a hablar al auricular.

			—El señor Nobokov.

			—Pues dile que vuelva mañana o que pida cita, don Arturo no puede recibirlo.

			—Inés, no sé si es buena idea. Parece… un poco… enfadado—explicó en un susurro.

			El pulso de Inés se aceleró al oír eso. Tenía un mal presentimiento. 

			—Dame un segundo, voy a hablar con don Arturo. 

			Se levantó y se dirigió al despacho de su jefe, mientras Noelia trataba de retener en la recepción al señor Nobokov, que empezaba a impacientarse.

			—Don Arturo—dijo Inés al entrar en el despacho.

			—¿Sí? ¿Ocurre algo? Estoy ocupado, Inés—respondió él, tecleando en el ordenador.

			—Tiene una visita inesperada, jefe.

			—Pues dile que no puedo recibirle. Que pida cita.

			—No creo que sea conveniente.

			Arturo alzó la vista, y al ver el semblante preocupado de Inés, intuyó que se avecinaban problemas. De repente, se oyó un estruendo y unos gritos en un idioma que ninguno de los presentes reconocía. Antes de poder hacer ningún movimiento, el señor Nobokov irrumpió en el despacho con gesto de furia, seguido de Noelia, que no había podido detenerlo. 

			—¡Arturo Olmedo, me las vas a pagar todas juntas!—gritó el señor Nobokov, acercándose peligrosamente.

			Arturo se puso en pie tras su escritorio, dispuesto a enfrentarse a aquel gigante. En ese instante, el señor Nobokov saltó por encima de la mesa y agarró a Arturo con intención de golpearlo, para horror de Inés y Noelia, que no sabían qué hacer. El resto de los empleados, entre ellos, Lupe y Crista, secretarias de Sergio y de la jefa de Recursos Humanos, respectivamente, se agolparon en los cristales para contemplar lo que estaba sucediendo.

			—¡Bien! ¡Pelea de macizos!—gritó Crista, sacando el móvil para grabar la escena.

			Arturo intentó deshacerse del agarre de Nobokov, sin éxito.

			—¿A qué viene esto?—preguntó desesperado.

			El ruso, con su mirada furiosa inyectada en sangre, espetó:

			—¿Conoces a Rosanna, mi mujer?

			Arturo abrió mucho los ojos, perplejo.

			—No, no me suena, no. ¿Es tu mujer?—respondió con aire distraído.

			El ruso se rio de forma siniestra.

			—Sí, es mi mujer. Y tú la conoces. Te vieron hablando con ella en la fiesta de Ferrer el sábado.

			Arturo fingió asombro.

			—Pues no me acuerdo, la verdad. ¿Cómo era?

			—Morena, con los ojos grises—contestó visiblemente molesto.

			—Bueno, es que conozco a muchas morenas con los ojos grises.

			—¿Estás despreciando a mi mujer?—replicó furioso.

			Arturo negó enérgicamente con la cabeza.

			—No, claro que no. Su mujer es única, preciosa, hermosa.

			—Ah, entonces, la conoces.

			—Bueno, conocerla, conocerla. Lo que se dice conocerla, puede—respondió nervioso.

			—¡Te acostaste con ella, cabrón!—gritó el ruso.

			Inés se llevó las manos a las sienes, mientras Crista seguía grabando y los demás ponían cara de circunstancias.

			—Lo está arreglando, jefe—comentó Pedro, uno de los administrativos.

			—¡No me he acostado con ella! ¿De dónde ha sacado eso?—dijo Arturo, fingiendo indignación.

			—¡Porque os vieron salir juntos de la fiesta!

			—Pero yo me fui a… a…

			Arturo no sabía cómo salir de esta, y el pánico empezó a apoderarse de él. Entonces, alguien acudió en su ayuda.

			—A la oficina, jefe. ¿No se acuerda? Nos quedamos hasta tarde trabajando—intervino Inés sin inmutarse.

			El ruso fijó su vista en ella, extrañado.

			—¿De verdad?

			Inés asintió, y el ruso soltó a Arturo para centrar su atención en ella. 

			—Sí. El sábado quedamos en vernos después de la fiesta, porque teníamos que terminar un asunto de trabajo—explicó Inés. 

			De repente, Lupe frunció el ceño.

			—¿El sábado? ¿Estás segura?

			Inés fulminó a Lupe con la mirada, al igual que el resto.

			—Sí, el sábado.

			—Qué raro. Si el sábado hicimos la noche de cine en casa de Noelia. Que vimos la peli esa del Ryan Gosling, esa que me gusta tanto, que sale él con la camisa mojada, que está para comérselo.

			—El diario de Noa—indicó Crista soñadora.

			—¡Esa!

			—No, Lupe, bonita, eso fue el domingo. ¿No te acuerdas? —le corrigió Inés con tirantez.

			Lupe miró a su amiga, y entendió enseguida el asunto.

			—¡Es verdad! Ya no me acordaba. Es que me pone tanto el Gosling, que cuando lo veo pierdo la noción del tiempo y del espacio. Y ahora me voy a refrescar este sofoco, que solo de pensar en él estoy más caliente que el volcán ese islandés, que me impidió irme a Disneyland con los niños—dijo, alejándose en dirección al baño.

			Dimitri Nobokov aceptó aquella versión de los hechos, y, para alivio de todos, se disculpó:

			—Lo siento mucho, señor Olmedo. Me he equivocado con usted. Lamento el destrozo, pagaré lo que haga falta.

			—No se preocupe, todo arreglado y olvidado—aseveró Arturo.

			Finalmente, el hombre se marchó y todos volvieron a sus puestos de trabajo. Excepto Inés, que se cruzó de brazos, observando a su jefe con reprobación. Al percibir la intensidad de su mirada, Arturo torció el gesto.

			—Gracias, Inés, me has salvado.

			—Sí, una de tantas. ¿Sabía que estaba casada?—inquirió suspicaz.

			—Te juro que no lo sabía. Ya sabes que yo controlo estas cosas—afirmó.

			Inés soltó una carcajada.

			—Jefe, sabe perfectamente que esta no es la primera vez que tenemos que cubrirle. Acuérdese de la chica esa que conoció en la fiesta de Loewe, que tenía ese novio tan grandote, al que le hizo creer que era un primo lejano; o la señora Armilla, que el marido quería practicar el tiro al blanco con usted, y tuve que decir que estaba conmigo esa tarde que pasaron juntos.

			Arturo empezaba a cansarse de tanto reproche.

			—Vale, sí, lo admito, no siempre he controlado las cosas. Pero lo que importa es aprender de la experiencia, y te prometo que no volverá a suceder.

			—Eso tendré que verlo con estos ojitos. Que a usted le pierden las mujeres guapas, don Arturo—advirtió.

			Él esbozó una sonrisa arrebatadora.

			—¿A quién no? No tengo la culpa de que me quieran tanto.

			Inés suspiró con resignación.

			—No tiene remedio. A ver cuando se echa novia formal y nos evitamos estos sustos.

			Arturo se rio y evitó contestar el comentario.

			—Gracias, Inés.

			Esta sonrió tímidamente y cerró la puerta tras de sí. En ese momento, Arturo se sintió realmente afortunado de tener a Inés en su vida. Era su mano derecha y su constante salvadora. Aquella mujer valía mucho, sin ella las cosas no serían lo mismo. Aunque la apreciaba, no iba a poder darle el gusto de echarse novia formal, porque no estaba dispuesto a atarse. Ni ahora ni nunca.

		


		
			

Capítulo 3

			Al día siguiente del famoso incidente con el señor Nobokov, Arturo recibió la llamada de su amigo Sergio, que estaba en Sevilla de viaje de negocios, y aprovechó la ocasión para contarle lo sucedido.

			—Madre mía, qué pena no haber estado. Menuda debió armarse—comentó entre risas.

			—Sí, claro, como se nota que no estabas atrapado entre las garras de ese bruto—respondió Arturo con fastidio.

			—Tú te lo buscaste. Ya te dije que debes andar con cuidado, especialmente con las mujeres casadas—advirtió.

			—Lo sé, pero es que Rosanna era… Espectacular, irresistible. ¡Una diosa!—aseveró.

			—Pues el marido de la diosa casi te arranca la cabeza—apuntó Sergio.

			—Sí, menos mal que Inés reaccionó rápido.

			—A Inés tienes que darle unas vacaciones o un plus de peligrosidad, porque se lo ha ganado. Siempre te saca de estos líos.

			—Creo que va siendo hora, sí. Ayer vino su madre y la oí decir que tenía que subirle el sueldo.

			—Pues la mujer tiene razón.

			Arturo sonrió al pensar en la lasaña que había degustado anoche.

			—Y, además, me trajo comida.

			Sergio se rio.

			—Tienes que contratar a la madre de Inés como cocinera. Madre e hija son imprescindibles en tu vida.

			Arturo soltó una carcajada.

			—¡Sin duda! Inés tiene el cielo ganado conmigo. 

			De repente, sonó el Skype en el ordenador.

			—Oye, te dejo, que tengo que hablar con mis padres. Nos vemos mañana.

			—¡Hasta mañana, fiera!

			Tras colgar, Arturo atendió la llamada de sus padres, a los que vio enseguida en la pantalla del ordenador, sonriéndole. 

			—¡Hola, cielo!—le saludó su madre con sus brillantes ojos verdes llenos de emoción.

			—¡Hola! ¿Cómo estáis?—respondió alegre.

			—Bien, aquí, en la ciudad del Amor. ¿Cómo va todo por Madrid?—inquirió su padre.

			—Como siempre, todo marcha bien.

			—No es eso lo que me han contado…—comentó su padre con un velado reproche.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Me he enterado de la visita de cierto individuo que armó un escándalo en la oficina. 

			Arturo suspiró y se rascó la nuca.

			—Sí, bueno, pero no tuvo importancia. Todo se arregló al final.

			—Gracias a Inés, lo sé. Sin embargo, no tenía que haber sucedido, Arturo. La empresa tiene una muy buena imagen, y me gustaría que siguiera intacta.

			—Bueno, Armando, no seas tan duro con él—intervino Romina.

			Armando miró a su mujer un tanto sorprendido.

			—¿Te parece correcto que los líos de faldas de Arturo repercutan en el trabajo?

			Arturo agachó la mirada, visiblemente apurado.

			—No, pero el muchacho ha dicho que todo se solucionó, así que no hay que darle más vueltas—sentenció Romina.

			—De todas formas, por favor, Arturo, ten cuidado con estas cosas. Galerías Olmedo es una empresa familiar y seria. ¿Qué van a pensar los empleados de un jefe que se mete en líos de faldas cada dos por tres y que encima monta esas escenas en la oficina?

			—Lo sé, papá. Y créeme: lo último que quiero es que pasen cosas así. No volverá a suceder—aseveró.

			—Eso espero. 

			—Y ahora, cambiando de tema. ¿Cómo va todo por allí? ¿Cuándo volvéis a Madrid?

			—Todo va muy bien. París es una ciudad maravillosa. Estamos viviendo una segunda luna de miel, y tu padre está disfrutando por fin de su tiempo libre. Después de casi cuarenta años, ya era hora de que se relajara—comentó Romina, agarrando el brazo de su marido.

			—Me tiene todo el día andando y viendo monumentos. Hago más ejercicio ahora que cuando trabajaba—explicó Armando, riéndose.

			—Eso está muy bien, papá.

			—Y respecto a lo de volver a Madrid, por ahora nos quedan varios sitios por ver. Dentro de una semana, viajamos a Budapest, Praga, Viena. Y luego queremos hacer parada en Barcelona para ver a tu hermana. Después, volveremos a Madrid—explicó Romina—. Bueno, cielo, tenemos que dejarte, que tenemos que ir a cenar. Un beso grande—se despidió, lanzando un beso al aire.

			Arturo hizo lo mismo.

			—Ya hablamos. Cuidaos.

			Tras terminar de hablar con sus padres, Arturo miró su teléfono y vio un mensaje de su hermana Alexia.

			ALEXIA_20:35

			Hola, hermanito. Cuando puedas, hazme una llamada, tenemos que hablar. Besos.

			Enseguida, Arturo hizo una videollamada a través de WhatsApp, y Alexia, de mirada verde y cabello largo oscuro, apareció en pantalla con su eterna sonrisa.

			—¡Hola, brother!

			—¡Hola, sister! ¿Cómo estás? ¿Qué tal las niñas y Eduardo?

			—Bien, cada día crecen más. A ver si pronto nos vemos—contestó—. Y respecto al trabajo, podría estar mejor, pero sobreviviremos.

			—¿Mucho trabajo?

			—Estamos a tope con un proyecto, aunque bienvenido sea.

			—Cuéntame, ¿qué es eso que tienes que hablar conmigo?

			—Tengo un dato muy jugoso. ¿Sabes quién es Maxwell Stirling?

			—Sí, es un diseñador británico que es ahora tendencia. Todas las celebridades llevan sus diseños. Sé también que vende su ropa online, no tiene tiendas físicas. Sin embargo, sus ventas son impresionantes. 

			—Exacto. Es el diseñador de moda y todo el mundo quiere lucir sus diseños. Pues tengo noticias; verás, una de mis clientas lo conoce y me he enterado de que está considerando empezar a vender en tiendas físicas. Quiere acercarse a un público masivo.

			Arturo estrechó la mirada con gesto meditabundo.

			—Vaya, esto se pone interesante.

			—Eso pensé yo. Sería genial poder vender sus diseños en nuestras tiendas, ¿no crees? Tendríamos la exclusiva.

			—¿Y sabe esto mucha gente?

			—Por ahora no, pero ya sabes que estas noticias vuelan. Por eso me he dado prisa en contártelo. Tienes que empezar a moverte. 

			—Antes tendré que conseguir su teléfono.

			Alexia se rio.

			—Ya me he encargado de todo. Ahora mismo te paso su contacto. El resto es cosa tuya.

			Arturo sonrió satisfecho.

			—Estás en todo, hermanita.

			—Ya me conoces—afirmó.

			—Le pasaré el número a Inés para que lo llame mañana mismo.

			—Por cierto, tengo que comentarte otra cosilla. Verás, según tengo entendido, Maxwell es un poco… excéntrico. De vez en cuando le dan arrebatos y se aleja del mundo, así que quizás te cueste un poco ponerte en contacto con él.

			—¿Y está en ese plan ahora?

			—Sí, eso me dijo mi clienta. Normalmente reside en Londres durante el año, pero cuando le dan los arrebatos, suele ir a una casa que tiene en Tenerife, en Puerto de la Cruz.

			—Allí viven la tía Matilde y la prima Valentina.

			—Sí, ya es casualidad. En fin, lo primero es ponerse en contacto con él, a ver cómo va la cosa. 

			—Descuida, nos pondremos a ello cuanto antes. Ya te contaré.

			—Entonces, lo dejo en tus manos—sentenció—. Bueno, te dejo, que tengo mucho trabajo. Un beso grande, brother.

			—Un beso grande para los cuatro. Y muchas gracias por la información.

			Alexia sonrió y le guiñó un ojo.

			—Para eso estamos.

			Arturo colgó y se apoyó en el respaldo de la silla. Había oído hablar de Maxwell Stirling, un auténtico genio de la moda, con fama de enfant terrible por su carácter rebelde. A pesar de esto, tener sus diseños en las tiendas de Galerías Olmedo sería todo un éxito para la empresa. 

			Debían apresurarse y conseguir fichar al diseñador cuanto antes. Pero para llevar a cabo una buena estrategia de ataque, uno debe conocer bien a su objetivo. Así que Arturo se puso a ello enseguida.

			[image: ]

			Al día siguiente, Arturo salió a comer con Sergio a un selecto restaurante cercano a la oficina, para tratar varios asuntos, entre ellos el fichaje de Maxwell Stirling. En aquel establecimiento, la elegante decoración de paredes grisáceas con ornamentos vegetales y la tenue música clásica que sonaba de fondo proporcionaban una atmósfera serena, propicia para conversar tranquilamente.

			—¿Y ya te has puesto en contacto con Maxwell Stirling?—preguntó Sergio.

			—Inés está en ello. Espero que antes de que acabe el día pueda hablar con él.

			—Los genios son un poco ermitaños, ya lo sabes. No les gusta que les molesten cuando están trabajando.

			—De momento nadie conoce sus intenciones de poner a la venta su ropa en tiendas físicas, así que contamos con esa ventaja. Sin embargo, espero ser yo el primero que consiga entrevistarse con él. De hecho, tengo la certeza de que me tocará viajar a Tenerife para verlo.

			—No sería mala idea. Sol, playa, relax—comentó Sergio con una amplia sonrisa—. Si puedes, llévame en la maleta.

			Arturo se rio.

			—Tú tienes mucho que hacer aquí. Al igual que Inés. Ella tendría que quedarse para ocuparse de todo durante mi ausencia.

			—Podrás irte sin problemas. Si ella está al mando, todo irá como la seda.

			—Lo sé. Es la mejor secretaria del mundo y una máquina para los números.

			—Y tu máquina de las mentiras—apuntó Sergio.

			Arturo torció el gesto.

			—Bueno, miente porque no le queda otra. Si no, se queda sin jefe.

			Ambos rieron.

			—Desde luego, pobrecilla. 

			En ese momento, apareció ante ellos Jimena Stuart, esposa de un influyente empresario hotelero. La mujer, de casi sesenta años, ataviada con un traje de chaqueta de lino, esbozó una mueca de sorpresa.

			—¡Arturo y Sergio! ¿Cómo vosotros por aquí?—les saludó la mujer con una sonrisa.

			Ambos le devolvieron el mismo gesto mientras se levantaban.

			—¡Jimena! ¡Qué bien la veo! ¿Cómo está?—respondió Arturo.

			—Muy bien, gracias—contestó—. Oye, iba a llamaros esta semana, pero como os tengo delante, aprovecho para invitaros a la fiesta que damos encasa el domingo. Vamos a hacer barbacoa en el jardín y nos lo vamos a pasar en grande. Solo vendrán los íntimos, unos cien invitados.

			—¿Y a qué se debe la barbacoa, Jimena? ¿Celebran algo?—inquirió Sergio.

			—Celebramos que mi nieta se ha graduado con honores en Harvard—explicó con orgullo. 

			—¿Ha vuelto a Madrid?—preguntó Sergio con interés.

			—Sí, hace un par de días. La pobre llegó agotada. Aunque tendrá pocas vacaciones, porque enseguida tendrá que ponerse a trabajar en la empresa familiar.

			—Iremos encantados, Jimena—respondió Sergio con entusiasmo.

			Arturo miró a su amigo con una ceja levantada.

			—Así me gusta, porque no esperaba un no por respuesta. Bueno, os dejo. Que aproveche.

			—¡Hasta luego!—se despidió Sergio.

			Al instante, giró la cabeza y se encontró con la mirada suspicaz de Arturo.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, solo que me sorprende tu entusiasmo.

			—Bueno, los Stuart son amigos de tus padres, y Jimena siempre ha sido muy amable con nosotros. No estaría bien rechazar su invitación.

			—Lo sé. Sin embargo, tengo la impresión de que la presencia de su nieta te ha animado a ir.

			Sergio se mordió el labio inferior.

			—Es que Estefanía siempre es un buen motivo para acudir a cualquier fiesta—afirmó con picardía. 

			Ambos rieron y, a continuación, retomaron la conversación, siguiendo por otros derroteros más centrados en la empresa. Sus vidas estaban llenas de eventos de este tipo, en el que ver y ser vistos era lo más importante. Sin embargo, Arturo no podía dejar de darle vueltas al asunto de Maxwell Stirling. Esperaba que Inés consiguiera contactar pronto con él para poner en marcha sus planes.

		


		
			

Capítulo 4

			La casa de los Stuart era de las más antiguas e impresionantes de La Moraleja. Amplias estancias, siete habitaciones y una parcela de más de 1.000 metros cuadrados, que albergaba un hermoso jardín. Allí estaban los invitados a la barbacoa, que estaba llevando a cabo un famoso chef. 

			Arturo llegó al evento ataviado con unos pantalones claros de vestir y una camisa blanca, acompañado de Sergio, que paseó su vista en busca de la hermosa nieta de los anfitriones. Al hallar a estos últimos entre la multitud, fueron a saludarlos, y tras una breve conversación, Sergio y Arturo se separaron. El primero se dispuso a hablar con Estefanía Stuart, mientras el segundo se entretuvo charlando con otros invitados. 

			El cielo estaba despejado ese día y hacía una temperatura agradable, el ambiente ideal para una animada comida en el jardín. Arturo no mostraba interés en ninguna mujer en particular, sino que estaba concentrado en socializar con los presentes: empresarios, banqueros, y celebridades en general. Todo con vistas a formalizar posibles contactos que pudieran ser beneficiosos de cara a futuros negocios. 

			Después de un par de copas de Chardonnay, se dirigió al baño y, al salir, se encontró con algo inesperado. En el porche que daba al jardín había una hermosa mujer de espaldas, con un vestido de seda estampado. Sujetaba en su mano una copa mientras observaba distraída el gentío. 

			Arturo, llevado por la fascinación, se quedó quieto contemplándola a una distancia prudencial. Cuando la mujer sintió su presencia, se giró y sus miradas se encontraron. En ese instante, Arturo vio una imagen de su pasado, la mujer que una vez le hizo perder la cabeza y el corazón.

			—¿Arturo?—inquirió la mujer con un ligero acento anglosajón.

			Arturo notó su corazón sobresaltarse ante aquel rostro enmarcado en una media melena rubia, donde destacaban sus vivaces ojos azules y sus labios carnosos, que una vez recibieron sus besos. Porque, a pesar del tiempo transcurrido, no había podido olvidarla.

			—¿Jessica?—preguntó con un hilo de voz.

			Durante unos segundos se miraron fijamente, sin decir nada, escrutándose. Hasta que alguien interrumpió ese momento de intimidad.

			—¡Arturo! ¿Ya conoces a Jessica Mansfield? —comentó Jimena Stuart.

			Ambos sacudieron la cabeza.

			—Sí, nos conocemos—respondió Arturo con cierto apuro.

			—Vaya, ¿y de qué os conocéis?—inquirió Jimena con curiosidad.

			—De Londres. Nos conocimos cuando ambos estudiábamos en el London College, hace muchos años—contestó Jessica, sin dejar de mirar a Arturo.

			El pulso de él estaba fuera de control. No había manera de parar las emociones que estaba volviendo a sentir después de tanto tiempo: angustia, dolor, pasión, deseo.

			—Bueno, pues parece que el destino os ha vuelto a reunir—apuntó Jimena pizpireta—. Entonces, os dejo, seguro que tenéis muchas cosas de qué hablar.

			Una vez se marchó, Jessica tomó la iniciativa de la conversación.

			—Te estarás preguntando qué hago aquí.

			Arturo asintió.

			—Sí, exacto.

			—Estoy de vacaciones. Sola —recalcó esto último.

			—¿Y tu marido?—preguntó un poco arisco.

			Jessica tragó saliva y agachó la mirada.

			—En Londres. Es una larga historia—contestó apesadumbrada.

			—Bueno, yo tengo que irme—dijo Arturo sin inmutarse.

			Arturo se giró con intención de alejarse de allí. No quería permanecer más tiempo ante esa mujer que una vez amó tanto. Le dolía tenerla cerca, y a la vez, tan lejos. Sin embargo, Jessica lo agarró del brazo, deteniendo su partida.

			—Necesito que hablemos, Arturo. Por favor—le pidió con gesto suplicante.

			Arturo se estremeció al notar su calidez, aunque intentó que ella no lo percibiera.

			—Ahora no es buen momento—espetó contundente.

			—Podemos buscar otro momento para hablar. —Jessica se apartó, metió la mano en el bolso, y sacó una tarjeta —. Este es mi número. Llámame y quedamos. Estaré en Madrid varios días. Esperaré tu llamada.

			Dicho esto, le entregó la tarjeta y Arturo la guardó en un bolsillo. Llevado por las ganas de huir, se marchó en dirección a la salida, y, al cabo de unos minutos, se metió en el coche. 

			Durante unos segundos, se quedó quieto con las manos sujetando el volante, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Necesitaba alejarse de aquel lugar, de Jessica. Así que enseguida puso rumbo a la oficina, el primer sitio que se le ocurrió. 

			En esos momentos, Inés estaba sentada delante del ordenador, trabajando a destajo para ultimar los detalles de la reunión que tendría lugar al día siguiente, ya que no había tenido tiempo de hacerlo antes. Aquella semana había sido una auténtica locura, sobre todo, por culpa de Maxwell Stirling, el diseñador ermitaño al que no había forma de localizar. A pesar de los numerosos intentos, parecía que se lo había tragado la tierra. No obstante, Inés no pensaba rendirse. 

			Como era un día festivo y no había nadie, la joven consideró que sería la ocasión ideal para trabajar en la oficina sin ningún tipo de distracción, con toda comodidad. De hecho, se había puesto un pantalón de chándal y una sudadera, y se había traído un táper con pasta carbonara que había preparado su madre para comer. 

			Estaba completamente concentrada en su tarea, ajena al resto del mundo, cuando oyó un estruendo que la sobresaltó. De repente, vio pasar a su jefe fugazmente por delante de su mesa en dirección al despacho, cerrando la puerta tras de sí a continuación.

			Arturo fue directo al armario donde guardaba las bebidas y se sirvió un vaso de whisky escocés. Necesitaba algo fuerte que le hiciera olvidar. Se derrumbó en el sofá de cuero que había en el despacho y enseguida oyó cómo la puerta se abría. Alzó la vista y vio a Inés, vestida con un nada elegante chándal y con su pelo recogido en una sencilla coleta.

			—Inés, ¿qué haces aquí? Hoy es domingo—comentó extrañado.

			Inés empezó a juguetear con el cordón de la sudadera.

			—Es que tenía trabajo pendiente, y como el domingo no hay nadie, pensé que sería buena idea venir.

			—Buena idea sería que lo terminaras durante la jornada laboral… o en tu casa—respondió un poco malhumorado.

			—Sí, eso último sería genial, pero tener a mi madre revoloteando con la aspiradora o con el trapo haciendo limpieza general, no es el mejor ambiente para trabajar. Además, aquí puedo consultar la documentación.

			Arturo asintió visiblemente sorprendido por el descaro de Inés. A veces parecía tener respuesta para todo.

			—Jefe, ¿qué hace usted aquí? Según recuerdo, hoy tenía una barbacoa en casa de los Stuart—indicó ella.

			—Sí, vengo de allí.

			Inés torció el gesto y decidió no indagar más, ya que tenía la impresión de que su jefe prefería estar solo. No obstante, cuando estaba a punto de darse la vuelta, Arturo dijo:

			—Inés, ven, siéntese. Tómate un whisky conmigo.

			Inés negó con la cabeza.

			—Mejor no. Pero me voy a traer los espaguetis, que ya hay hambre.

			—¿Tienes espaguetis?

			—Sí. Tengo para un regimiento. ¿Ha comido, jefe?

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada.

			—No, no he comido nada.

			—Pues entonces vamos a comer unos buenos espaguetis y me cuenta lo que le pasa—propuso Inés, desapareciendo del despacho.

			Minutos después, regresó con el táper, un par de platos y cubiertos. Lo colocó todo encima del escritorio, y, enseguida, ambos se sentaron a comer. Al cabo de unos instantes, Arturo se dispuso a contarle lo sucedido.

			—¿Y quién es esa mujer para que usted se ponga así?—inquirió Inés tras escuchar todo el relato.

			Arturo tragó un espagueti y respondió:

			—La única mujer de la que he estado enamorado.

			Esta afirmación dejó a Inés sin palabras. 

			—Veo que te sorprende—comentó Arturo al ver su gesto de desconcierto.

			Inés sacudió la cabeza.

			—Perdone, jefe, pero es que cuesta creerlo. 

			—Lo sé. Pero, como suele decirse, todos tenemos un pasado. ¿Quieres que te cuente la historia?

			—Si usted quiere…—contestó Inés con cierto apuro. 

			Lo cierto era que el asunto le despertaba mucha curiosidad; sin embargo, no deseaba insistir para no parecer una cotilla. Ante esto, Arturo dibujó una sonrisa.

			—Está bien, te lo cuento. Pero que no salga de aquí—le pidió.

			—Contenido confidencial, jefe. Soy una tumba—afirmó Inés contundente.

			Tras lanzar un pesaroso suspiro, Arturo apoyó su espalda en el respaldo y viajó mentalmente al pasado.

			—Tenía diecinueve años cuando nos conocimos. Ambos íbamos a la misma facultad, en el London College. El primer día de una de las clases, me quedé prendado de ella nada más verla y según dijo, a ella le pasó lo mismo. Ahí surgió el flechazo.

			>>A partir de ese momento, intenté saber más de ella a través de mis compañeros. Descubrí que Jessica era hija de un rico empresario inmobiliario, que además tenía título nobiliario, y que su madre, que también pertenecía a la nobleza, era la heredera de una importante fortuna derivada de las telecomunicaciones. Es decir, que era una familia de origen aristocrático, nada que ver con los orígenes humildes de mi abuelo.

			>>El caso es que, cuando nos presentaron finalmente, ella empezó a hablarme en español, algo que me encantó. Me contó que le gustaba mucho el idioma y que lo había aprendido en el colegio, pero que de mayor siguió perfeccionándolo. Otro motivo más para caer rendido a sus pies—afirmó con nostalgia—. El caso es que nos enamoramos y empezamos a salir. 

			>>Éramos felices, no teníamos preocupaciones, aunque Jessica insistía en que nos viéramos a escondidas, por miedo a que sus padres no nos dejaran estar juntos. Eran un poco particulares en cuanto a sus novios. No podía salir con cualquiera.

			Inés apoyó los codos en la mesa y su cara sobre sus manos.

			—Como Romeo y Julieta. Ay, qué bonito… y trágico—dijo esto último con gesto de tristeza.

			—Estuvimos así durante un año. El más feliz de mi vida—aseveró con cierto abatimiento, algo que enterneció a Inés—. Sin embargo, estaba cansado de esconderme, así que decidí poner las cartas sobre la mesa. Sin que Jessica lo supiera, fui a hablar con su padre.

			Inés abrió mucho los ojos, con el corazón en un puño.

			—¿Y qué pasó?

			Arturo suspiró.

			—Que mandó que me echaran a patadas de su oficina. Me gritó y me insultó sin ningún miramiento. Me aseguró que su hija nunca se casaría con el hijo de un simple vendedor de telas, y que yo jamás estaría a su altura.

			Inés se mostró indignada.

			—¡Vaya con el señor ese! Don Armando es un gran empresario y usted también. Ese señor no sabe nada de usted ni de su familia. Menudo imbécil.

			Ante este comentario, Arturo esbozó una mueca de agradecimiento.

			—Descuida, sus palabras no me causaron efecto alguno. Porque no hace daño quien quiere, sino quien puede, Inés.

			—Cierto. Sin embargo, a cualquiera le dolería que atacaran a su familia, jefe.

			—Sí, pero yo aguanté por amor. Eso no me quitó las ganas de luchar.

			—¿Y qué hizo que se rindiera?—inquirió con delicadeza.

			Arturo volvió a lanzar un suspiro de abatimiento.

			—Que Jessica rompiera conmigo—contestó—. Prefirió amoldarse a lo que su familia quería para ella y no quiso pelear por nuestra relación. Y ahí quedó todo. Durante los dos años siguientes que me quedé estudiando en Londres, no volvimos a vernos, aunque supe por terceros que había empezado a salir con otro al poco tiempo de romper conmigo. Mi decepción fue tal, que tomé la decisión de no tener más relaciones serias.

			>>Más tarde, se casó con el hijo de un magnate de las finanzas, del que se divorció al poco tiempo, y hace un par de años, volvió a casarse. Y a pesar del tiempo y la distancia, sufrí mucho cuando me enteré. Fue como si la perdiera otra vez.

			Inés asintió pensativa.

			—Ahora lo entiendo todo.

			Arturo la observó intrigado.

			—¿A qué te refieres?

			Inés sacudió la cabeza.

			—Nada, cosas mías. Bueno, ¿y ahora qué va a pasar con Jessica?

			—¿Qué debería pasar?—preguntó sorprendido.

			—A ver, le ha dado su número y quiere verlo. ¿No va a llamarla?

			La mirada de Arturo se ensombreció.

			—No creo que sea buena idea.

			Inés se echó hacia atrás y se cruzó de brazos.

			—Vamos, no me diga que no siente curiosidad. Algo importante tendrá que contarle. Está aquí en Madrid y quiere hablar con usted. ¿No cree que podría tratarse de algo importante?

			Las palabras de Inés hicieron reflexionar a Arturo durante unos segundos. 

			—Sí, puede. Pero no sé si es buena idea.

			—¿Quiere que concierte yo la cita?—se ofreció Inés, esbozando una mirada cómplice.

			Arturo sonrió.

			—Me da la impresión de que tú sientes más curiosidad que yo por saberlo.

			Inés se rio.

			—A ver, estoy mirando todo esto desde un punto de vista profesional. ¿Y si le quiere proponer algún negocio? Además, estoy convencida de que se muere por saberlo, lo que pasa es que le da miedo. Sin embargo, el don Arturo que yo conozco no sabe lo que es el miedo. ¿Va a hacer que deje de respetarlo, jefe? Porque me decepcionaría mucho, se lo advierto.

			Arturo soltó una carcajada.

			—Inés, tú sabes mucho—aseveró, señalándola con el dedo.

			Ella sonrió orgullosa.

			—Por eso soy su secretaria. Venga, deme esa tarjeta, que le voy a dar el empujoncito, que se está haciendo el remolón y tengo cosas que hacer.

			Arturo, confiado, le entregó la tarjeta, e Inés, completamente segura de lo que estaba haciendo, se dispuso a marcar el número. Tras dos tonos, oyó al otro lado la voz de una mujer.

			—Sí. La señora Jessica Mansfield… Sí… Mire, soy la secretaria de don Arturo Olmedo. Me ha pedido que la llame para concertar una cita para esta semana. Tengo delante su agenda. El señor estaría libre mañana por la noche, para cenar.

			Arturo abrió mucho los ojos e hizo gestos de protesta, que Inés astutamente ignoró.

			—Sí, mañana a las ocho en el restaurante Clavier, está en la calle Serrano. El señor Olmedo la esperará en el restaurante… Muy bien, perfecto. Gracias y buenas tardes.

			Tras colgar, miró a Arturo. 

			—¿Mañana, Inés? ¿Cómo se te ocurre? Es muy precipitado—la regañó—. Además, aún no sabemos nada de Maxwell Stirling.

			—Por mí habría sido esta noche, pero quería hacerle ver que usted es un hombre ocupado y que no está disponible. Hay que hacerse desear, jefe—respondió tan tranquila—. Y respecto a Maxwell Stirling, le prometo que esta semana conseguiré hablar con él. Esto ya es algo personal.

			Arturo enterró su cara entre sus manos, y, aunque quería matar a Inés por actuar de forma tan precipitada, se vio incapaz de hacerlo porque sabía que tenía razón. Efectivamente, Inés le había dado el empujón que necesitaba e iba a aprovechar la ocasión.

		


		
			

Capítulo 5

			Eran las dos de la tarde y Arturo estaba sentado ante una de las mesas del elegante restaurante Clavier. Este establecimiento, especializado en gastronomía francesa, era uno de los más reputados de la capital. Situado en plena calle Serrano, el enclave era ideal y muy accesible para los acaudalados clientes que habitaban la zona. 

			En ese momento, Arturo estaba saboreando un Martini seco mientras esperaba a su cita cómodamente sentado junto a uno de los ventanales de la sala. Estaba nervioso, inquieto y desconcertado. Todo esto había sido precipitado, así que no sabía qué esperar de aquel encuentro.

			De repente, Jessica apareció por la puerta y, en cuanto atisbó a Arturo, se dirigió hacia su mesa. Este, que estaba inmerso en sus pensamientos, alzó la vista y se quedó impresionado. Jessica llevaba un traje de chaqueta gris, un bolso de mano oscuro y gafas de sol estilo años cincuenta. En su rostro lucía un poco de maquillaje, con las mejillas sonrosadas, y sus labios estaban pintados de un tono rosáceo, lo que contrastaba con su media melena rubia de mechones platinos, ondulada en las puntas. 

			Arturo se levantó para saludarla y se dieron dos besos. 

			—Hola, Arturo—dijo ella.

			El roce de su piel y su embriagador aroma hicieron que un escalofrío recorriera el cuerpo de Arturo. A continuación, ambos se sentaron frente a frente, y, durante unos segundos, reinó el silencio.

			—¿Llevas mucho esperando?—inquirió ella, apartándose las gafas de los ojos.

			—No, acabo de llegar. 

			Jessica se echó el pelo hacia atrás y apoyó los codos en la mesa. Enseguida, un atento camarero acudió a la mesa y le preguntó qué deseaba tomar.

			—Lo mismo que el caballero—respondió.

			El camarero tomó nota y se alejó para regresar minutos después con una copa de Martini. 

			—¿Desean pedir ya la comida?—preguntó.

			Jessica miró a Arturo esperando una respuesta.

			—Sí, traiga la carta, por favor—contestó serio.

			El camarero obedeció, y, a continuación, les entregó las cartas.

			—No sé qué pedir, todo parece delicioso—comentó Jessica ojeando el menú—. ¿Vienes a menudo?

			—Sí, bastante.

			—Entonces, dejo que elijas por mí, confío en tu criterio—apuntó con una sonrisa.

			Arturo se mostró suspicaz ante tanta amabilidad.

			—Está bien. —Tras hacer una indicación al camarero, este se acercó—. Vamos a tomar dos platos de pato confitado y, de entrante, una tabla de quesos y foie gras. Y para beber, un Sauvignon Blanc.

			—Excelente elección, señor. ¿Alguna cosa más?

			—No, gracias. Eso es todo.

			Una vez el camarero se retiró, Arturo percibió la mirada escrutadora de Jessica.

			—Has cambiado mucho—comentó meditabunda.

			Arturo se quedó un tanto sorprendido ante esa afirmación.

			—¿Ah sí?

			Jessica asintió.

			—Sí, pareces muy seguro de ti mismo. Antes no eras así.

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada.

			—La gente cambia con los años… Y con las decepciones—dijo con ironía.

			Jessica torció el gesto.

			—Sí, claro, a todos nos pasa.

			Cansado de tantas divagaciones, Arturo decidió abordar el asunto que los había llevado hasta ahí.

			—Dejémonos de rodeos, Jessica. Dijiste que teníamos que hablar, así que aquí me tienes, dispuesto a escuchar lo que tengas que decir.

			—Vaya, vas directo al grano—afirmó ella un poco incómoda.

			—Para mí el tiempo es oro. Y, sinceramente, no dejo de preguntarme qué tienes que decirme después de tantos años sin vernos.

			Jessica agachó la mirada y acarició el borde de su copa de forma distraída.

			—Tienes razón. Lo mejor es que sea clara y directa. —Alzó la vista y la fijó en los ojos de Arturo, aquellos en los que se había perdido tantas veces—. Verás, las cosas en mi matrimonio han sido desastrosas. Tanto que, en este momento, estamos en proceso de divorcio.

			La noticia dejó a Arturo perplejo. Jessica estaba casada con un multimillonario británico quince años mayor que ella, llamado Kenneth Mansfield, dueño de varias empresas que generaban millones sin apenas mover un solo dedo. Un matrimonio que, por lo que sabía, era próspero y feliz. 

			—¿Divorcio?—inquirió asombrado.

			Jessica agachó la mirada de nuevo y asintió.

			—Sí. Hace varios meses que estamos oficialmente separados, y ahora estamos en los tribunales finalizando el proceso. Él quiere casarse con su amante lo antes posible—explicó.

			Esta última revelación dejó a Arturo más sorprendido aún. ¿Cómo era posible que Kenneth Branston dejara a Jessica, una mujer preciosa e irresistible, por otra? No tenía sentido, pensó. 

			—Me cuesta creer lo que estoy oyendo. Pensaba que vuestro matrimonio iba bien. Al menos, en los reportajes de las revistas parecía que eráis felices.

			—Hemos llevado el asunto con discreción, evitando a la prensa. Pero sí, las cosas no iban bien desde hace tiempo. Y, si te soy sincera, me alegra que esto esté pasando. Quizás haya llegado el momento de cambiar mi vida.

			—¿A qué te refieres?—preguntó intrigado.

			Jessica agarró la mano de Arturo, que estaba encima de la mesa, y la acarició.

			—Nunca he podido olvidarte, Arturo. Yo te sigo queriendo—sentenció.

			Arturo soltó una triste carcajada.

			—¿De verdad? No sé si creerte, Jessica. En cuanto desaparecí de tu vida, empezaste a salir con tu primer marido y, por lo que supe, no te fue nada mal.

			Jessica cerró los ojos con fuerza y respiró hondo.

			—No fue así, Arturo. Mi historia con él fue por obligación, porque mis padres lo aprobaban y porque nuestras familias se conocían. Fue una cuestión de negocios, nada más. Nunca lo amé. Y tampoco he amado a Kenneth. Mi corazón ha sido tuyo siempre.

			—¿Y, si tanto me amabas, por qué no me buscaste en cuanto te divorciaste de Mendelson?—preguntó Arturo en referencia al primer marido de Jessica.

			—Porque tenía miedo de tu rechazo, Arturo. Sé que te hice daño, que cedí a los deseos de mis padres. Pero ahora que ellos ya no están, es el momento de volver atrás y retomar lo que dejamos.

			Arturo, sin apartarse, se dejó llevar por la calidez de la mano de Jessica. Había añorado tanto sus caricias… Ninguna mujer le había hecho sentirse tan feliz y despreocupado, porque ella tenía el poder de cautivarlo sin remedio, haciendo que se olvidara de todo. 

			Escrutó su rostro y en su mirada atisbó un halo de súplica y tristeza. No había dejado de amarla, de hecho, su corazón estaba brincando de alegría ante la posibilidad de volver a tenerla entre sus brazos. Sin embargo, algo lo paralizaba, una especie miedo ancestral que le alertaba del peligro. Apartó su mano de la suya lentamente y respiró hondo.

			—Ahora mismo estoy realmente confuso, Jessica. No puedes esperar volver a mi vida después de tanto tiempo y que retomemos nuestra historia como si nada hubiera pasado. Sufrí mucho, y aún tengo una herida que no ha cicatrizado del todo.

			Jessica suspiró y una tímida lágrima asomó por uno de sus ojos, algo que provocó que el corazón de Arturo se encogiera.

			—Lo sé, Arturo. Y te pido perdón por todo el daño que te hice. Créeme. He sufrido igual que tú. Siempre te he amado y quiero estar contigo, esta vez para no marcharme nunca. Te amo, Arturo. Y haré todo lo posible por sanar esa herida. Solo te pido una oportunidad—dijo suplicante con los ojos humedecidos por la emoción.

			—No llores, no me gusta verte así—afirmó entristecido.

			Jessica sacó un pañuelo de su bolso y se limpió los ojos.

			—Sí, perdona, es que la emoción ha podido conmigo.

			Arturo suspiró con pesar. No podía dejar las cosas así. Sin embargo, aún no se sentía preparado para entregarse a ella de nuevo.

			—Creo que lo mejor es que por ahora seamos solo amigos. ¿Te parece bien?

			Jessica asintió sonriente ante la propuesta. Tras este pequeño intercambio, la tensión entre ellos desapareció y conversaron sobre otras cosas: el trabajo, sus vidas amorosas, los viejos recuerdos. Parecía que eran de nuevo aquellos universitarios que empezaban a conocerse. 

			Ahora que estaba en pleno proceso de divorcio, Jessica deseaba comenzar a planear su futuro, y consideraba que este estaba en Madrid junto a Arturo.

			Ese hombre le despertaba los mismos sentimientos que en el pasado. A pesar de que sabía que no sería fácil reconquistarlo, estaba dispuesta a todo para conseguir su perdón y retomar aquella historia de amor interrumpida. 

			Después de comer, salieron del restaurante y Arturo se ofreció a acompañar a Jessica al hotel Wellington, donde se alojaba. Una vez allí, subieron a la lujosa habitación, desde donde podía contemplarse una bonita panorámica de la ciudad. 

			—Tienes unas vistas increíbles—comentó Arturo absorto.

			—Sí, pero son mejor si se comparten en buena compañía—respondió ella, acariciando su espalda.

			Arturo cerró los ojos y se deleitó con la suave caricia. Su calidez lo envolvió, dejándolo preso del deseo. A continuación, Jessica se puso frente a él, fijando su mirada en la suya, mientras agarraba su rostro entre sus manos. Él intentó luchar contra las ganas que tenía de besarla, a pesar de que la tentación era enorme. 

			Sin embargo, no estaba resultando fácil, porque su corazón le estaba pidiendo a gritos que dejara a un lado las dudas y se lanzara. Finalmente, decidió ceder y, en un impulso repentino, la agarró por los hombros y la abrazó. 

			—¿Aún tienes miedo?—preguntó ella, cerca de su rostro.

			Arturo respiró hondo.

			—Sí, aún lo tengo.

			—Pues no temas, porque no voy a hacerte daño. Lo único que quiero es hacerte feliz… si me das la oportunidad—aseveró ella. 

			Arturo escrutó sus ojos azules que le contemplaban con devoción, y, a continuación, descendió sobre sus labios, acariciándolos al fin con los suyos. No había querido demorar más lo inevitable. Porque uno no puede luchar contra los deseos del corazón. Un corazón que ahora se sentía pletórico tras años de desolación.

			Se quitaron la ropa apresuradamente, y, al instante, acabaron en la cama, desnudos, sumergidos en caricias y besos. Finalmente, Arturo se introdujo dentro de ella y comenzó a moverse, deleitándose con su calidez.

			—Te amo, Arturo—dijo ella entre gemidos de placer mientras se aferraba a él.

			Él no respondió, a pesar de que aquellas palabras le hicieron inmensamente feliz. Después de llegar al clímax, se quedaron tumbados en la cama, abrazados y sonrientes. Ahora que había vuelto a tocar el cielo con las manos, no estaba dispuesto a vivir sin Jessica de nuevo, así que tomó una importante determinación: aprovechar la oportunidad que el destino le había brindado.

			Oficina de Galerías Olmedo, en esos momentos…

			JEFE_15:45

			Hola, Inés. No iré a la oficina en toda la tarde, cancela mis citas. Todo salió bien, no te preocupes. Nos vemos mañana.

			Inés sonrió ampliamente al leer el mensaje. Parecía ser que su intuición no había fallado. Aquellos dos estaban en plena reconciliación, y, teniendo en cuenta la cantidad de años que tenían que recuperar, era lógico que su jefe anulara todas sus citas. Enseguida se puso a ello y en menos de diez minutos, todo estaba bajo control.

			—Oye, Inés, ¿dónde anda don Arturo? Hace rato que tenía que haber vuelto—preguntó Lupe desde su mesa, extrañada.

			—Es que tenía algo importante que hacer y acaba de avisarme de que no vendrá en toda la tarde.

			Lupe miró a su compañera con un atisbo de suspicacia.

			—Uy, cuánto misterio. Y me huelo que sabes de qué se trata.

			Inés se encogió de hombros.

			—Sí, bueno… Algo sé—respondió de forma enigmática.

			Lupe frunció el ceño.

			—¿Y no piensas contármelo?—le reprochó.

			—Ahora estoy trabajando.

			—Pues en media hora toca el descanso del café. Vamos a aprovechar que el jefe no está y nos cuentas—la instó.

			Inés se rio ante el interés de su compañera. Lo cierto era que pocos secretos podían mantenerse ocultos en aquella oficina. 

			Minutos más tarde, se dirigió a la sala de descanso para prepararse una taza de café y sus compañeras se acercaron a ella, con intención de sonsacarle información y compartir un rato de charla.

			—El caso es que cuando he visto a don Arturo esta mañana he notado que estaba muy nervioso, y eso ya me ha hecho sospechar, porque él suele ser muy calmado—comentó Crista.

			—Tenía una cita importante, eso es todo—zanjó Inés.

			—Seguro que ha quedado con alguno de sus ligues, aunque muy importante tenía que ser la cosa para verse en horas laborales. Don Arturo me recuerda a Luis Alfonso, el protagonista de Tormenta de amor. Es un mujeriego que no cree en el amor. Vamos, un golfo irresistible, como el jefe—explicó Lupe con picardía.

			—¿Tú también estás viendo ese culebrón? Mi mujer es adicta. Por eso no puedo ver nada en Netflix. Cuando se pone con ella, pierde la noción de la realidad y se apodera del mando—intervino Pedro.

			—Pues ten cuidado, porque te acabas enganchando. Me pasó con Esmeralda. Mi madre, mi abuela y mis tías la veían, estaban súper enganchadas y yo no lo entendía. Así que, un buen día, vi un capítulo… y fue mi perdición. Por eso paso de ver telenovelas, porque me vuelvo adicta—aseveró Inés.

			—A mí me encanta el personaje de Adelita, la sirvienta. Estoy segura de que ella le hará encontrar el amor—comentó Noelia risueña.

			—¡Hola, flores de loto!—saludó alguien desde la puerta.

			Se trataba de Norberto Pedroche, el encargado de Relaciones Públicas y organizador de eventos de la empresa: un tipo alto, delgado, sin pelo y de piel bronceada. Caminó hacia el grupo luciendo un abrigo largo negro, botines oscuros y unas gafas de sol estilo años sesenta. 

			—¡Norberto! ¿Cómo tú por aquí?—preguntó Inés.

			Él se acercó a ella y le dio dos besos, al igual que al resto del grupo.

			—Hola, cielines. Pues nada, venía a ver a Arturo, que tengo que comentarle unas cosillas de un evento. Por cierto, me ha parecido oíros hablar de Tormenta de amor.

			—Sí, precisamente estábamos hablando de eso—respondió Lupe.

			—¡Ay, por favor, cómo me gusta esa telenovela! Y el Luis Alfonso es demasié para este cuerpo que tengo a dieta constante. Qué malos son los carbohidratos. ¿Por qué todo lo bueno engorda?—se lamentó.

			—Bueno, no todo…—apuntó Crista con aire pícaro.

			Norberto abrió la boca y le dio una palmadita en el brazo.

			—¡Serás descarada! Y no hables de esas cosas, que puede haber menores, o, mejor dicho, necesitadas—dijo mirando a Inés.

			Esta puso los ojos en blanco.

			—No te enfades, cielo, que no te lo digo con malicia—afirmó—. ¿Dónde está Arturo? No le he visto en su despacho.

			—Ha salido y no vendrá en toda la tarde. Así que tendrás que volver mañana—explicó Inés.

			—Ay, por Dios, y yo que me había puesto guapo. Bueno, ¿y dónde anda? 

			—Eso mismo queremos saber nosotras. Inés tiene todos los detalles, pero está en plan agente de la CIA y no quiere soltar prenda—intervino Lupe.

			—¡Ah no, bonita! A mí me tienes que contar todo. No me puedes dejar con la incertidumbre. A ver, venga, dirígete al Pleno del Congreso y cuenta—la instó Norberto.

			Inés se rio, y, al comprobar el escrutinio al que estaba siendo sometida por parte de los presentes, decidió ceder.

			—Vale, os lo cuento, pero que no salga de aquí, por favor. Y no quiero risitas ni comentarios delante de don Arturo—les advirtió.

			—Somos una tumba. ¡Venga, nena, suéltalo ya!—la animó Norberto.

			A continuación, se dispuso a contar todo lo que sabía sobre el asunto de Jessica y su jefe. Todos, sin excepción, se quedaron realmente impresionados ante lo que estaba narrando.

			—Así que deduzco que la cosa ha ido por buen camino, porque me ha dicho que anule todo y que hasta mañana no vuelve—explicó Inés.

			—Esos dos se están dando lo suyo, os lo digo yo—comentó Pedro.

			—Ay, hijo, ¡qué poco romántico eres! —protestó Lupe.

			—Están recuperando el tiempo perdido. A mí me parece súper bonito—añadió Noelia risueña.

			—Arturo Olmedo enamorado y cazado. ¡Esto es un notición! ¡Menuda bomba informativa!—exclamó Norberto.

			—Por favor, no comentéis nada. Que el jefe se va a creer que soy una cotilla—dijo Inés apurada.

			—Tranquila, que no decimos nada. Aunque pronto se enterará todo el mundo, te lo aseguro—indicó Crista.

			—¿De qué se va a enterar todo el mundo?—preguntó Sergio detrás de ellos.

			Todos se giraron hacia él y agacharon sus miradas, avergonzados. Inés tragó saliva, visiblemente nerviosa. En esos momentos no sabía dónde meterse.

			—¡Sergio, corazón de melón! ¿Cómo está el jefe de ventas más guapo de Madrid?—dijo Norberto, tratando de relajar la tensión reinante.

			Sergio sonrió.

			—Bien, pero no disimules. ¿Qué andáis cuchicheando?

			—La noticia del siglo, querido. Nuestro Arturo tiene novia—contestó Norberto.

			Inés abrió mucho los ojos, al igual que Sergio, que se quedó alucinado.

			—¿Qué? ¿Novia? ¿Arturo? Imposible. Será que ha quedado con alguna chica—respondió.

			—No, cielo. Me da a mí que las cosas van a cambiar a partir de ahora. Ven, vamos a tu despacho y te lo cuento todo—propuso Norberto, agarrando del brazo a Sergio y alejándolo de allí.

			Inés respiró hondo y se derrumbó sobre una silla.

			—Madre mía, la que he liado. Si lo sé, no digo nada—se lamentó.

			—Mujer, no te preocupes, que estas cosas pasan. Además, don Sergio se iba a enterar de un momento a otro. Norberto solo le adelantará la exclusiva—dijo Lupe.

			A Inés se le habían quitado las ganas de charlar y decidió volver al trabajo para no empeorar las cosas. Ahora don Sergio creería que es una maruja, que se dedicaba a hablar de la vida privada de su jefe, pensó abatida.

			Mientras tanto, en su despacho, Sergio se quedaba atónito ante lo que Norberto le estaba contando sobre Arturo y Jessica. 

			—Me dejas de piedra, Norberto. No sabía nada de todo esto—aseveró desconcertado.

			—Imagino. Aunque es raro, porque Arturo y tú sois íntimos.

			—Ya, pero no me ha contado nada. De hecho, no he tenido ocasión de hablar con él hoy—afirmó—. Conocía su historia con Jessica; sin embargo, no es un tema del que le gustase hablar. 

			Norberto se llevó las manos al rostro.

			—Ay, un amor del pasado que regresa. Esto es digno de una novela.

			Sergio se rio ante el comentario.

			—Bueno, todavía Arturo tiene que darme algunas explicaciones. Nada es oficial.

			—¡No seas aguafiestas! Arturo se merece tener a una dama estupenda a su lado, que lo quiera de verdad. Ya está bien de tantos líos de faldas. Tiene que sentar cabeza. Y usted también, caballero—dijo señalándole. 

			Sergio alzó una ceja.

			—¿Yo?

			—Sí, tú. A menos que quieras probar algo exótico… Como yo—comentó con picardía. 

			Sergio se rio de nuevo.

			—Agradezco la oferta, pero creo que voy a pasar, Norberto.

			—Bueno, yo lo dejo ahí, que nunca se sabe—insistió—. Si te soy sincero, pensaba que nuestro Arturo se iba a quedar solterón de por vida. Y mira que siempre tiene compañía. Que claro, con ese cuerpo y esa cara, que me ponen muy burro, lo normal es que nunca le falte calor en la cama. 

			>>Pero me alegra que deje de dar tumbos. En el fondo, tanto encamarse desgasta mucho. Eso sí, como yo me entere de que le hacen daño a mi divino Arturo, cojo a esa de los pelos y la arrastro por Gran Vía, cual carrito de la compra—aseveró contundente.

			—No te precipites—le advirtió—. Aunque, si se diera el caso, tienes mi absoluto permiso para hacerlo. No quiero que vuelva a hacerle daño.

			—Demos una oportunidad al amor, querido Sergio—dijo Norberto, suspirando. A continuación, se puso en pie, dispuesto a irse—. Bueno, cielito, me marcho. Mañana llamaré a Arturo y veré si tiene un hueco. Y no te enfades con mis flores de loto, especialmente con mi Inés, que es un amor: la pobre ha caído en nuestra trampa. Que podemos ser muy cansinas…

			—Descuida. Me imagino que la habéis puesto en un aprieto. No le diré nada—aseveró. 

			—Pero, si te enteras de algo, me llamas o das una rueda de prensa en la oficina. Que, como jefe de Relaciones Públicas, tengo que estar al tanto de estas cosas.

			Ambos salieron del despacho y Norberto se despidió del personal, deteniéndose ante Inés, que estaba tecleando en el ordenador. Al verlo, se levantó y se dieron dos besos.

			—Inés de mi corazón, me marcho ya. Mañana llamaré para concertar cita con el desaparecido.

			—Muy bien.

			—Y no te preocupes, que ya he hablado por ti, y no pasa nada. Sergio comprende que has sido víctima de acoso—aseveró, guiñándole un ojo.

			Inés se rio.

			—Muchas gracias.

			—A ti, cielo. Cuídate y ya hablamos.

			Todo volvió a la normalidad en cuanto Norberto Pedroche salió de la oficina. Al cabo de unas horas, cuando todos se marcharon, Sergio decidió llamar a su amigo para obtener las pertinentes explicaciones.

			En ese momento, Arturo estaba cocinando unos deliciosos espaguetis para Jessica. Ambos habían estado toda la tarde retozando en la cama del hotel, y finalmente habían decidido pasar el resto de la noche en casa de él. De repente, sonó el teléfono y atendió la llamada enseguida.

			—¿Diga?—contestó risueño.

			—¡Eh, colega! ¿Dónde te metes?

			—¡Hola, Sergio! Estoy en casa, preparando la cena.

			—Anda, mira qué bien. Oye, ¿no tienes nada que contarme?

			Arturo sonrió.

			—Sí, tengo muchas cosas que contarte, la verdad.

			Al decir esto, lanzó una mirada seductora a Jessica, que estaba apoyada en la encimera que había en mitad de la estancia.

			—Bueno, ya me he enterado de parte del asunto.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Ah sí? ¿Y cómo te has enterado?

			—Porque me ha llegado la información. Norberto y compañía han acorralado a Inés y le han hecho cantar.

			—¿Norberto ha estado ahí?

			—Sí, quería verte, aunque me ha dicho que te llamará.

			—Así que Inés lo ha contado todo…—comentó un poco molesto.

			—No te enfades, la pobre se ha llevado un buen disgusto pensando que la iba a reprender. Norberto me ha asegurado que ha hecho lo que ha podido para guardar el secreto, pero han podido con ella. Ya sabes que son implacables. De hecho, con quien estoy enfadado es contigo por no contarme nada.

			—Sí, bueno, es que he estado ocupado—respondió risueño.

			En ese momento, Jessica se acercó a él, agarrándolo por detrás, y comenzó a acariciarle el pecho, mientras repartía besos por su espalda.

			—Oye, tengo que dejarte, ya te contaré todo mañana—dijo Arturo apresuradamente.

			—¡A primera hora te quiero en mi despacho! ¡Y quiero la información con pelos y señales!—exigió Sergio.

			Arturo sonrió de nuevo.

			—Eso está hecho. Hasta mañana.

			Al instante, colgó y dio media vuelta para darle un apasionado beso a Jessica en los labios. Ella le rodeó la nuca con las manos y le miró enamorada.

			—¿Quién era?—preguntó con la voz entrecortada.

			—Sergio, mi jefe de ventas. Parece que lo nuestro ha creado revuelo en la oficina.

			Jessica se rio.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Es que es toda una noticia que Arturo Olmedo esté enamorado y comprometido.

			Jessica se quedó desconcertada durante unos segundos.

			—Arturo, eso quiere decir…

			Él descendió sobre sus labios y le dio un tierno beso. 

			—Sí, quiere decir que te quiero y que quiero estar contigo. Para mí no hay otra, Jess. Mi corazón es tuyo—afirmó.

			Jessica dio un pequeño grito de alegría y lo abrazó con fuerza.

			—¡Qué feliz me haces! I love you!1

			Arturo la estrechó entre sus brazos, sin perder la sonrisa. Ahora su destino quedaba sellado. Arturo Olmedo abandonaba las noches de lujuria para entregarse de nuevo al amor. Porque había llegado el momento de creer en las segundas oportunidades.

			

			
				
					1	En inglés: Te quiero.

				

			

		


		
			

Capítulo 6

			Dos semanas más tarde…

			Eran las seis de la mañana, y, como cada día entre semana, Arturo se levantó para ir a la oficina. Sin embargo, había algo diferente en su rutina. Jessica dormía plácidamente a su lado, semidesnuda, tras otra noche de pasión. 

			Desde su reencuentro y posterior reconciliación, Arturo iba al hotel donde Jessica se alojaba o ella a su casa, para pasar tiempo juntos después del trabajo. Y los fines de semana hacían escapadas románticas. El último lo habían pasado en El Escorial, haciendo turismo y compartiendo momentos apasionados. Todo para recuperar el tiempo perdido.

			Se levantó de la cama sigilosamente, y, tras una ducha rápida, se vistió y desayunó. Finalmente, le dio un beso de despedida a Jessica y se marchó al trabajo a toda prisa.

			Al cabo de media hora, entró en la oficina, donde ya estaba parte del personal acomodándose en sus puestos. Inés se hallaba frente en su escritorio y saludó a su jefe, que le dio los buenos días con entusiasmo y una enorme sonrisa. Esa actitud tan positiva, propia de un hombre enamorado, llevaba siendo la tónica general desde que Arturo había vuelto con Jessica.

			Inés se había percatado de que su mirada, antes felina y un poco fría, ahora era cálida y estaba llena de luz. Su rostro se iluminaba cada vez que hablaba con su novia por teléfono, y afrontaba de una manera mucho más serena y natural los pequeños problemas que surgían. 

			Este comportamiento generó cierto desconcierto entre los empleados, provocando que no se hablara de otra cosa durante los descansos.

			—Menudo cambio ha dado el jefe. Parece un adolescente enamorado—afirmó Lupe, mientras comía un poco de ensalada.

			En esos momentos, el equipo estaba sentado en torno a la mesa donde se reunían durante el receso para comer. Inés estaba entre ellos, degustando un buen trozo de tortilla de patata.

			—Está muy feliz. Y me alegra mucho verle tan contento—dijo sonriente.

			—Sí, muy contento y súper raro. El otro día me faltó hacerle una copia de un documento… y me sonrió. Fue extraño, porque normalmente, me lanzaba una mirada de profesor que te quiere suspender el examen—comentó Pedro.

			—Es el amor, que nos hace ser más amables—afirmó Noelia soñadora.

			—Es que los primeros amores se quedan muy marcados. No todo el mundo puede volver a juntarse con su primer amor—apuntó Crista.

			—El primer amor nunca se olvida. Eso suele decirse—indicó Inés meditabunda—. Por eso no podía comprometerse, porque solo amaba a esa mujer.

			—Es muy romántico, en realidad—dijo Lupe risueña.

			—Por cierto, encontré una foto de la novia del jefe. Esperad que os la enseño—comentó Crista, sacando su teléfono. A continuación, les mostró una foto de Jessica que aparecía en el perfil de una de sus redes sociales, y todos se quedaron impresionados—. Esta mujer es espectacular.

			—Es guapísima—aseveró Inés asombrada ante la belleza de la novia de su jefe.

			—Sí, pero luego en persona se pierde mucho. A ver cuando viene a verlo, que hay que darle el visto bueno—indicó Lupe.

			Ese mismo día, Jessica se dirigió a la sede de Galerías Olmedo  con la intención de darle una sorpresa a Arturo. Siempre se encontraban lejos de allí, así que como había aprovechado la tarde para hacer unas compras por la zona, decidió ir a conocer por fin el lugar de trabajo de su novio. Sonrió al pensar en ello. Parecía mentira que después de tantos años hubieran retomado su relación como si esta nunca hubiera terminado. 

			Arturo había mejorado en todos los aspectos. Era más maduro, más experimentado y completamente irresistible. Su situación financiera también era realmente buena. La llevaba a los mejores restaurantes y le consentía todo lo que podía. Incluso le había comprado un precioso reloj de oro del que ella se había encaprichado, como una especie de regalo de compromiso. Las cosas iban muy deprisa, a pesar de que llevaban poco tiempo juntos. Pero ¿para qué esperar cuando te has reencontrado con el amor de tu vida?

			Jessica subió al ascensor y en pocos minutos llegó a la recepción. Allí estaba Noelia, atendiendo una llamada. La joven recepcionista no preguntó quién era, porque al verla la reconoció por la foto que Crista les había enseñado. Ciertamente, en persona era mucho más guapa, pensó. En cuanto Jessica se puso delante del mostrador, Noelia interrumpió la llamada y sonrió.

			—Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarla? —la saludó amablemente.

			Jessica esbozó una sonrisa.

			—Hola, soy Jessica Mansfield. ¿Está don Arturo en la oficina?

			Noelia asintió.

			—Sí. Entre por esta puerta y siga recto. El despacho de don Arturo está al fondo.

			—Gracias—respondió altiva.

			Jessica se adentró en la oficina, y, enseguida, atrajo todas las miradas. Iba vestida con un elegante vestido corto negro y una chaqueta de terciopelo. Sus andares eran sumamente elegantes sobre sus Manolo Blahnik oscuros, y su sonrisa perfecta iluminaba la estancia, dejando a todos embelesados. 

			Antes de llegar al despacho, tuvo la suerte de encontrarse con Sergio, que estaba hablando con Lupe. Ambos se habían conocido días antes, cenando en casa de Arturo. 

			—¡Jessica! ¿Cómo estás? Menuda sorpresa—dijo él.

			Jessica sonrió y se saludaron con dos besos.

			—Hola, Sergio. Bien, estaba haciendo unas compras y he aprovechado que estaba cerca para ver a Arturo. Y, de paso, conocer la oficina.

			—Sí, este es el centro de operaciones. Pues Arturo se va a poner muy contento cuando te vea.

			—Eso pretendo—afirmó con picardía.

			Sergio la invitó a acompañarlo hasta la mesa de Inés, que estaba concentrada en unos documentos. Alzó la vista y colocó sus gafas, que se habían deslizado un poco por el puente de su nariz. Al instante, se quedó asombrada ante esa mujer que desprendía una fuerza arrolladora.

			—Inés, ¿está Arturo libre?—inquirió Sergio.

			—Está atendiendo una llamada por Skype. Tardará un ratito.

			—Vale, pues esperamos. Por cierto, te presento a Jessica Mansfield. Jessica, esta es Inés, la secretaria de Arturo.

			Inés se levantó rápidamente y esbozó una sonrisa.

			—Encantada de conocerla—dijo, extendiendo la mano para estrecharla.

			Jessica miró de arriba abajo a Inés, escrutándola.

			—Igualmente—respondió sin moverse.

			Inés, avergonzada, apartó la mano enseguida. Quizás había sido precipitado mostrar tanta cercanía, pensó. Sergio observó con cierto recelo el gesto, aunque trató de quitarle importancia. Justo en ese momento, Arturo salió del despacho y sonrió al ver a su novia, que corrió hacia él para abrazarlo. 

			—¡Mi amor! ¿Qué haces aquí?—preguntó alegre.

			Jessica se abalanzó sobre él y le dio un apasionado beso en los labios. Toda la oficina contempló la escena con fascinación, mientras Sergio e Inés sintieron verdadero apuro ante el espectáculo. 

			—Quería verte, y he aprovechado que estaba cerca para hacerte una visita—contestó ella risueña.

			Arturo miró a su novia, perdidamente enamorado, y, de repente, se percató de que eran el centro de atención. Al darse cuenta de la situación, decidió buscar algo de intimidad.

			—Inés, no me pases llamadas—ordenó.

			—Sí, jefe.

			La pareja se metió en el despacho y durante un largo rato nada se supo de ellos. Mientras, en la oficina todos volvían a concentrarse en sus tareas. Jessica se acomodó en el sofá que había frente al escritorio de Arturo.

			—¿Quieres tomar algo?—preguntó él.

			—No, estoy bien, gracias—respondió ella, mirando alrededor.

			—¿Y cómo ha ido tu día de compras?—inquirió él, sentándose a su lado.

			—Bien, muy provechosa—contestó ella—. ¿Y cómo está yendo tu día?

			Arturo suspiró.

			—Agotador. Mucho trabajo. Pero ahora que estás tu aquí, se me ha quitado el estrés de golpe—afirmó, acariciando su mejilla.

			—Tienes una oficina muy bonita. Por cierto, creo que he causado un poco de conmoción entre tus empleados—comentó risueña.

			—No han parado de hablar de ti. Eres la novedad del mes—aseveró él con una enorme sonrisa—. Además, han notado que estoy más contento. Y eso te lo debo a ti.

			—Oh, darling! Me alegra saber eso—dijo, dándole un beso en los labios—. Yo también estoy muy contenta de estar contigo. Aunque…

			Al decir esto último, agachó la mirada, haciendo que Arturo se inquietara.

			—¿Qué ocurre?

			—Dentro de tres días tendré que volver a Londres—respondió abatida.

			Arturo cerró los ojos con fuerza y se llevó una mano a la sien. Sabía que ese momento llegaría, aunque no tan pronto.

			—¿No puedes quedarte más?

			—No, tengo que volver para resolver lo del divorcio y arreglar todo. Ya sabes que toda mi vida está allí, Arturo.

			Él suspiró con resignación. 

			—Entiendo. Pero volverás en algún momento ¿no?

			—¿Por qué no vienes conmigo?—propuso.

			—Imposible, tengo mucho trabajo aquí, Jessica.

			—Vamos, aunque sean tan solo unas semanas…—insistió ella suplicante.

			De repente, un par de golpes en la puerta interrumpieron la conversación, para fastidio de Jessica. 

			—Adelante—indicó Arturo.

			Inés abrió la puerta, y con cierto apuro, dijo:

			—Perdone que le moleste, don Arturo, pero Norberto Pedroche acaba de llegar.

			—¿Norberto? ¿Tenía cita con él?—inquirió extrañado.

			—Sí, señor. Aunque, si quiere, puedo decirle que espere…

			Arturo resopló, y Jessica le dedicó a Inés una mirada furiosa, que hizo estremecer a la joven. Seguramente había interrumpido un momento íntimo.

			—Gracias, Inés. Dile a Norberto que ahora estoy con él.

			—Sí, jefe, y perdón por la interrupción.

			Tras decir esto, cerró la puerta. Entonces, Arturo se dirigió a Jessica, que parecía molesta.

			—¿Ves cómo no puedo marcharme ahora?

			—Ya veo. Bueno, entonces te dejo para que sigas trabajando—dijo con gesto serio.

			Arturo detectó cierto malestar en su actitud, así que agarró su mano, atrayéndola hacia él. Cuando la tuvo pegada a su cuerpo, enredó sus dedos en su melena y acarició su rostro.

			—No te enfades. Para compensarlo, te invito a cenar en Clavier esta noche. 

			Ella sonrió satisfecha y le dio un apasionado beso en los labios.

			—Siempre haces conmigo lo que quieres.

			Dicho esto, salió del despacho, y justo delante de la mesa de Inés, se encontró a Norberto, que se quedó fascinado al verla.

			—Buenas tardes—la saludó él.

			—Buenas tardes—respondió ella.

			—No nos conocemos. Soy Norberto Pedroche.

			—Jessica Mansfield, un placer. Arturo me ha hablado del gran trabajo que hace en la empresa. Tuve oportunidad de ver los eventos que organiza, y no puedo hacer otra cosa más que felicitarle.

			Norberto se mostró complacido con el halago.

			—Muchas gracias. Espero que podamos contar con su presencia en los próximos eventos de la empresa. 

			—Lo intentaré, sin duda—aseveró, esbozando una sonrisa triunfal, enmarcada en una actitud algo altiva—. Bueno, tengo que marcharme. Ha sido un placer.

			—Igualmente—dijo Norberto.

			Entonces, Jessica echó un rápido vistazo a Inés, y se despidió de ella con cierto desdén.

			—Hasta otra.

			—Hasta otra, señorita—respondió Inés un poco nerviosa.

			Mientras Jessica se alejaba, Norberto escrutó su figura, y, en cuanto desapareció de su vista, se giró hacia Inés.

			—Madre mía, parece recién salida de un culebrón. Tiene pinta de mala de telenovela.

			Inés intentó reprimir su risa.

			—Norberto, no seas así.

			—¿Y qué le pasa contigo? Te mira como si fueras un bicho—afirmó molesto.

			Inés se encogió de hombros.

			—Bueno, no soy nadie para ella. No espero caerle bien.

			—Pues debería cuidarte, que eres la mano derecha de Arturo. Además, eres adorable. Nadie podría no quererte—aseveró con ternura.

			Inés sonrió agradecida y le dio una palmadita en la espalda a Norberto.

			—Gracias por el cumplido.

			En ese momento, sonó el teléfono de su escritorio, e Inés se apresuró a responder, dejando que Norberto se dirigiera al despacho de Arturo.

			—Buenos días, despacho de Arturo Olmedo, dígame.

			—Buenos días, señorita. ¿Es usted la secretaria del señor Olmedo?

			Inés frunció el ceño, extrañada ante esa voz de hombre con un ligero acento británico.

			—Sí. ¿Quién es?

			Sonó una ligera carcajada.

			—Qué raro que no lo sepa, lleva toda la semana llamándome, Inés—respondió con aire seductor.

			Inés abrió mucho los ojos, en una mezcla de sorpresa y emoción desbordada. Por fin lo había conseguido. Maxwell Stirling estaba al otro lado de la línea. Y no iba a dejar pasar la oportunidad.

			Mientras tanto, en el despacho de Arturo, este permanecía ajeno a lo que estaba sucediendo.

			—¡Hola, Arti de mis amores! —le saludó Norberto, agitando la mano.

			Arturo sonrió, aunque su gesto denotaba preocupación.

			—Hola, Norberto.

			Este se percató de que algo no iba bien, así que decidió indagar.

			—Cielo, qué cara. ¿Qué te pasa?—preguntó, acomodándose en una silla.

			Arturo suspiró abatido y se peinó el pelo hacia atrás con la mano.

			—Es que no he recibido una buena noticia.

			—¿De qué se trata?—inquirió preocupado.

			—Jessica se irá en unos días a Londres. Tiene que arreglar el tema de su divorcio. 

			—Bueno, pero en cuanto lo solucione, volverá, ¿no?

			—Eso espero. Porque, de no ser así, no sé si podré soportarlo—aseveró apesadumbrado.

			—¿Y por qué no vas con ella?

			Arturo lanzó una triste carcajada.

			—No puedo marcharme. Tengo muchos asuntos que resolver. De hecho, no sé si estás enterado de que andamos pendientes de fichar a Maxwell Stirling.

			—Algo me comentó Inés. Pues menudo es ese. Aunque es un genio, y está para comérselo. ¿Por qué los guapos os hacéis tanto de rogar?

			Arturo se rio ante esto.

			—¿Te gusta Maxwell Stirling?

			—A ver, rey, no me gusta, no... ¡Me encanta! Y sus diseños son espectaculares. Si consigues a ese bombón, serás mi ídolo absoluto. 

			—Primero hay que conseguir que Inés lo localice.

			Justo en ese momento, Inés entró en el despacho sin llamar, algo impropio de ella. No obstante, la ocasión merecía premura y poca cortesía.

			—¡Don Arturo, lo he conseguido!—anunció emocionada y nerviosa.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Qué pasa, Inés? ¿Qué…?

			—¡Maxwell Stirling al teléfono! Quiere hablar con usted ya—explicó—. Está en la línea 2.

			Arturo se apresuró a coger el teléfono, y, enseguida, se dispuso a atender la llamada ante las miradas expectantes de Norberto e Inés.

			—Buenas tardes, señor Stirling.

			—Good afternoon, mister Olmedo! Debo decir que, por la insistencia de su secretaria, deduzco que tiene muchas ganas de hablar conmigo.

			—Por supuesto, señor Stirling.

			—Maxwell, prefiero que me llame Maxwell. Así es menos frío.

			—Por supuesto. Usted puede llamarme Arturo, si lo prefiere—aseveró—. Verá, quería saber si podríamos vernos para discutir una propuesta que quiero hacerle. Tengo entendido que quiere vender sus diseños en tiendas físicas y creo que Galerías Olmedo…

			—Yeah, yeah, I know about it2. Inés me habló de ello en uno de los mensajes. Sé por qué quiere verme, pero no quiero discutir esto por teléfono.

			—Por supuesto, lo entiendo. Había pensado volar a Londres, o podría pagarle una estancia en Madrid, si quiere.

			—No será necesario. De hecho, ahora estoy en Puerto de la Cruz, y quiero que vengan ustedes. Aquí podremos discutir lo que quieran.

			—Claro, no hay problema. Puedo ir esta misma semana… Un momento, ¿ha dicho ustedes?—preguntó Arturo desconcertado.

			Maxwell se rio.

			—Por supuesto. Porque hay una condición para que me entreviste con usted, Arturo: Inés debe venir también. 

			A Arturo no le pareció mala idea, aunque le sorprendió.

			—Por supuesto. No hay ningún problema.

			Maxwell se mostró satisfecho.

			—Good. Entonces, en cuanto tengan los billetes, que Inés me llame y concertamos una cita. See you soon!3

			Y, dicho esto, colgó, dejando a Arturo desconcertado ante aquella extraña conversación. 

			—¿Y bien? ¿Qué te ha dicho?—preguntó Norberto impaciente.

			Arturo alzó la vista y la posó en Inés.

			—Inés, necesito que reserves dos billetes de avión en primera clase para Puerto de la Cruz para esta semana, lo antes posible. 

			—Sí, jefe. A nombre de usted y su novia, ¿no?

			—No, uno de ellos irá a tu nombre. 

			Inés se quedó perpleja, mientras Norberto sonreía.

			—¿Yo?—inquirió atónita.

			—Esa es la condición que Stirling ha puesto. Debes venir o no querrá verme. Así que deja todo preparado para tu ausencia. Estaremos allí al menos una semana, por si surgen imprevistos.

			Inés no salía de su asombro, aunque estaba realmente contenta ante la idea de hacer un viaje.

			—Muy bien, me pondré a ello enseguida.

			—Perfecto. En cuanto los tengas, me avisas.

			—¿Necesita que busque hotel?

			—No será necesario, hablaré con mi tía para que nos dé alojamiento. 

			—Está bien. Pues me pongo a ello.

			—Gracias, Inés. Lo dicho, en cuanto tengas los billetes, avísame. 

			Inés volvió a su mesa, y se dispuso a cumplir su tarea sin poder ocultar su emoción. Viajaría a Tenerife por primera vez, y, además, en primera clase, algo inaudito para ella. A pesar de que no serían unas vacaciones, ya que irían allí por una cuestión laboral, se sentía pletórica y tenía la sensación de que todo saldría bien. 

			Además, si cumplían con su cometido enseguida, podría bañarse en las maravillosas playas de la isla y hacer un poco de turismo. Incluso quizás tendría ocasión de salir una noche a bailar y conocer a algún apuesto canario. Una idea que le hizo esbozar una mueca de alegría.

			

			
				
					2	En inglés: Sí, sí, ya sé.

				

				
					3	En inglés: Nos vemos pronto.

				

			

		


		
			

Capítulo 7

			En un acogedor y elegante restaurante cercano al metro de Rubén Darío, Arturo y Jessica disfrutaban de una deliciosa cena. Solo quedaba un día para que ella regresara a Londres, así que la pareja estaba aprovechando cada segundo para estar juntos. Sin embargo, su futuro era un tanto incierto, por eso Arturo decidió abordar la cuestión.

			—Jessica.

			Ella, tras tomar un sorbo de su copa de vino, respondió:

			—¿Sí?

			Arturo suspiró.

			—He estado pensando en algo.

			Ella frunció el ceño.

			—No me gusta cómo suena eso. Pensar ahora no es lo mejor. Hay que disfrutar del tiempo que nos queda juntos—comentó, acariciándole la mano.

			—Pero tenemos que hablar del futuro. ¿Qué va a pasar cuando regreses a Londres?

			Jessica apartó su mano y suspiró con resignación.

			—En cuanto llegue, debo reunirme con los abogados para lo del divorcio.

			—¿Y después de eso?

			—Sucederá lo que tú quieras, Arturo—contestó con un deje sensual. 

			—Yo quiero estar contigo. No quiero que volvamos a separarnos—afirmó con ternura.

			Jessica sonrió al oír eso.

			—Yo también, mi amor. Pero no sé si vendré a Madrid a vivir.

			—¿No te gusta Madrid?

			—Of course! Me encanta, de verdad. Es una ciudad estupenda. Sin embargo, en Londres tengo toda mi vida, no es fácil coger las maletas y dejar todo atrás.

			Arturo asintió comprensivo.

			—Entiendo lo que quieres decir. Es una decisión difícil, pero te prometo que haré lo posible porque te sientas como en casa—aseveró—. Mira, hagamos una cosa: cuando solucione el asunto de Maxwell Stirling y ya esté todo en orden, cojo unos días y voy a Londres. Así puedo ir convenciéndote de que vengas a Madrid a vivir conmigo.

			Jessica sonrió de nuevo.

			—Oh, darling, eso sería fantástico. Entonces, ¿eso quiere decir que estamos prometidos?

			Aquella última palabra hizo que Arturo se sobresaltara un poco. 

			—Bueno, prometidos… Creo que ahora mismo sería algo precipitado—contestó con cierto apuro.

			El gesto de Jessica se tornó serio, aunque intentó no mostrarse molesta.

			—Tienes razón, sería precipitado. Solo llevamos dos semanas juntos y todavía no tengo el divorcio.

			Arturo percibió un atisbo de acritud en su voz y decidió acallar cualquier duda que tuviera sobre su nivel de compromiso con ella.

			—Eso no quiere decir que no quiera vivir contigo, Jessica. Más adelante, podemos hablar de matrimonio y esas cosas. Quiero que vengas a Madrid, que vivamos juntos y más adelante iremos viendo. Para casarnos siempre hay tiempo.

			Ella esbozó una mueca de satisfacción.

			—Estoy de acuerdo. Y sí, vendré a vivir contigo, así que ve haciendo sitio en el armario—afirmó, riéndose.

			Arturo se mostró aliviado ante aquella respuesta.

			Una hora después, la pareja regresó a casa de Arturo y acabaron haciendo el amor, engullidos por el deseo y la pasión. Cuando terminaron, completamente exhaustos, Jessica se abrazó a él,  cayendo rendida a los brazos de Morfeo casi al instante. Entonces, Arturo fijó su vista al techo y aprovechó ese momento de quietud para reflexionar sobre la conversación que habían mantenido durante la cena. 

			Aunque era feliz al lado de Jessica y estaba completamente enamorado de ella, no deseaba precipitarse. Primero vivirían juntos,  después todo vendría de forma natural. No estaba dispuesto a perderla de nuevo, de modo que haría todo lo que estuviera en su mano para que así fuera.

			No obstante, la madurez y la experiencia le alertaron sobre el peligro de tomar el camino rápido. Además, quería disfrutar del proceso hasta alcanzar la meta: compartir con Jessica el resto de su vida.

			[image: ]

			Solo quedaba un día para el esperado viaje a Tenerife y todo en la oficina estaba casi bajo control. Sergio se haría cargo del fuerte hasta que Inés y Arturo regresaran con el contrato con Maxwell Stirling firmado bajo el brazo. 

			Inés había dado instrucciones a Lupe sobre cómo proceder y había cancelado todas las citas previstas. Solo quedaba proporcionar una serie de documentación a don Sergio, para que tuviera todo lo que necesitaba.

			Se dirigió a la sala de archivos, que estaba justo al lado del despacho de Arturo. Aquel era un cuarto angosto, poco iluminado, lleno de cajas y archivadores, donde se guardaba la documentación de la empresa, especialmente la más confidencial. 

			Mientras tanto, Arturo estaba un poco estresado y triste. Hoy acompañaría a Jessica al aeropuerto por la tarde y no le gustaba en absoluto tener que despedirse de ella. Se le partía el corazón solo de pensar que esa noche no dormiría a su lado, aunque pensó que el viaje a Tenerife le ayudaría a sobrellevarlo todo, hasta que pudiera ir a Londres.

			—¡Hola, mi amor!—saludó Jessica a Arturo entrando en la estancia.

			Se acercó a él, se inclinó, le dio un beso y se sentó en su regazo.

			—Hola—respondió Arturo con desgana.

			Jessica acarició su barba de dos días y él la contempló embelesado.

			—¿Ya lo tienes todo preparado para el viaje?

			—Sí, prácticamente. ¿Y cómo es que estás aquí? Había quedado en ir a buscarte a tu hotel.

			—Es que he pensado que, como me quedan muchas horas todavía, podríamos ir a comer juntos.

			—Aún tengo mucho que hacer, Jessica.

			Esta puso los ojos en blanco.

			—Bueno, que lo haga Inés, para eso es tu secretaria—dijo con desdén.

			El comentario captó el interés de la joven, que acababa de salir de la sala de archivos, y estaba muy cerca de la puerta del despacho, que estaba entreabierta. Se abrazó a la carpeta llena de documentación que portaba y puso toda su atención en la conversación. 

			Arturo había percibido el tono condescendiente con el que se refería a Inés, y miró a su novia con suspicacia.

			—Tengo la impresión de que Inés no te cae bien.

			—Para mí no es nadie. Es solo una secretaria, aunque para ti lo sea todo—explicó molesta.

			Arturo se rio.

			—Inés es una excelente empleada y es mi mano derecha. Confío plenamente en ella —aseveró.

			—Hay algo que no me convence de esa chica—comentó suspicaz.

			Arturo sonrió y acarició la mejilla de Jessica.

			—Si lo que te preocupa es que haya algo entre nosotros, olvídate. Nunca me fijaría en Inés. 

			Esta afirmación incomodó a la joven, que se mantuvo en silencio escuchando.

			—La verdad es que no tendría sentido. Esa mujer es insignificante y tiene pinta de ser muy aburrida. ¿Y has visto esas gafas y cómo viste? ¡Es horrible! —afirmó Jessica con malicia, mientras se reía.

			—Lo único que aprecio de Inés es su lealtad y su sentido de la responsabilidad.

			—¡Por Dios! ¡Qué aburrido suena eso!

			Arturo sonrió.

			—Bueno, es lo que aprecio de Inés.

			—Sí, y siempre está presta a hacerlo todo. Odio cuando aparece de repente, como un fantasma. Parece que te acecha todo el tiempo. Don Arturo, tiene una llamada. Sí, don Arturo. Por supuesto, don Arturo—dijo, imitándola y burlándose.

			Esto provocó la risa de Arturo.

			—Para, no seas mala—le pidió él—. De todas formas, te repito que Inés es alguien que no significa nada para mí. Es solo mi empleada y así va a ser siempre.

			—A ver si con suerte encuentra un novio en Tenerife y te deja tranquilo—comentó Jessica altiva.

			Arturo se mostró incrédulo.

			—Lo dudo. Inés no es precisamente la alegría de la huerta. Está casada con el trabajo.

			Mientras esto sucedía, Inés escuchaba, sintiéndose totalmente dolida. Especialmente con la risa y las palabras de su jefe. ¿Así que esa era la imagen que tenía de ella?, pensó indignada. Ahora se daba cuenta de que para don Arturo era tan solo una empleada leal y responsable, que se quedaba a hacer horas extras y resolvía sus problemas. Siempre servicial, siempre atenta a sus necesidades. Como un autómata.

			De repente, vislumbró la puerta del despacho abriéndose y se escondió en la sala de archivos para no ser vista. En cuanto percibió que sus voces se alejaban, se asomó al pasillo. Entonces, Inés resopló.

			Jessica había resultado ser una víbora que escupía veneno en cuanto tenía ocasión. Era evidente que no la soportaba, aunque no entendía por qué, si apenas habían hablado. Sin embargo, el hecho de que don Arturo compartiera la misma opinión de su novia respecto a ella la había herido, y se sentía realmente decepcionada con él.

			Mientras tanto, Luna, la hermana de Inés, entraba en el edificio con intención de ir a buscarla a la oficina. Como Arturo le había dado la tarde libre para que terminara de preparar su equipaje, las hermanas habían quedado para comer juntas con el resto de la pandilla del trabajo antes de dirigirse a casa. 

			Tampoco había resultado ser un buen día para Luna; de hecho, había sido desastroso, y esperaba que la compañía de su hermana la ayudara a sobrellevar el mal trago. 

			Entró en el ascensor tras saludar al guardia de seguridad, y allí se encontró con Sergio, que venía de una reunión. Se saludaron cordialmente, aunque él se quedó mirándola más de lo debido. 

			Aquella mujer había captado su interés. Parecía joven, de unos veintiocho años, tenía el pelo oscuro largo con reflejos azules y unos ojos celestes muy llamativos. Su figura era esbelta y se notaba perfectamente, gracias a los ajustados pantalones negros y la blusa oscura que lucía. 

			Luna giró la cabeza y sus miradas se encontraron. Entonces, Sergio centró su vista en el teléfono, al mismo tiempo que carraspeaba visiblemente nervioso. En ese momento, se dispuso a abrir una aplicación para consultar el correo, pero, al hacerlo, la pantalla y el teclado se bloquearon.

			—¡Vaya por Dios! —dijo con fastidio.

			Este comentario captó la atención de Luna, que se percató de que el hombre tenía problemas con el dispositivo.

			—¿Necesita ayuda?

			—Es una aplicación. Me ha bloqueado el teléfono.

			Luna se acercó más.

			—Permítame—le pidió, extendiendo la mano.

			Sergio le entregó el teléfono y Luna se dispuso a analizar el problema. Al cabo de unos segundos, esbozó una sonrisa.

			—Veo que siguen con el mismo fallo. No se preocupe, se lo arreglo en un momento—aseveró, poniéndose a ello—. Fui beta tester de la aplicación y les notifiqué este problema, pero no me hicieron caso.

			Sergio la observó con fascinación, visiblemente sorprendido ante esa información. Enseguida, Luna le devolvió teléfono con el problema solucionado.

			—Ya está. Lo que tiene que hacer es no volver a darle a esa pestaña, porque, sino, tendrá el mismo problema siempre.

			—Muchas gracias, señorita…

			—Luna. 

			Sergio sonrió y pensó que ese nombre era realmente original y encantador. De repente, el ascensor se abrió y Luna se despidió de él. Mientras se alejaba, él se quedó un rato de pie, en mitad del recibidor, intentando asimilar las fuertes emociones que aquella desconocida le había provocado. Nunca se había sentido así, pensó.

			Inés tenía la vista puesta en la pantalla de su ordenador, tecleando con gesto serio, cuando percibió la presencia de su hermana Luna, que le dedicó una sonrisa.

			—¡Hola, corazón!—la saludó, dándole dos besos.

			Inés respondió del mismo modo.

			—Hola, hermanita. Aún me quedan un par de cosas por hacer, pero enseguida termino.

			—¿Dónde comemos?

			—Iremos al comedor de la empresa.

			—Perfecto. Aunque no he traído nada para comer.

			—Tranquila, he traído comida para las dos—respondió Inés, guiñándole un ojo.

			A pesar de las apariencias, Luna notó que su hermana estaba un poco decaída.

			—¿Va todo bien?

			Inés asintió sin mirarla.

			—Sí, claro que sí. Dame un ratito. Siéntate ahí mientras—le indicó, señalándole una silla.

			Luna se acomodó frente a la mesa de Inés, y, en ese momento, Sergio pasó por su lado.

			—Hola otra vez—la saludó él contento por el reencuentro.

			Luna esbozó una tímida sonrisa.

			—¿Ya os conocéis?—inquirió Inés a su hermana.

			—Hemos coincidido en el ascensor—explicó Sergio—. Por cierto, antes no me presenté formalmente: soy Sergio Fernández, jefe de ventas.

			Ambos se estrecharon la mano y Sergio la retuvo más de lo debido, deleitándose con la calidez que desprendía.

			—Encantada de verte de nuevo, Sergio. Soy Luna, la hermana de Inés.

			—Un placer, Luna.

			Después de este primer contacto, Lupe apareció para informar a su jefe sobre un asunto que requería su presencia.

			—Disculpa, tengo que irme, pero ha sido un placer conocerte, Luna. Hasta otra—dijo un poco apenado.

			Luna sonrió de nuevo y observó cómo Sergio se alejaba. Consideró que era un tipo realmente guapo y parecía simpático, aunque percibía una sensación de peligro que le hizo procurar apartarlo de su mente. 

			Minutos después, todo el grupo estaba reunido en el comedor, dispuestos a compartir una extensa charla.

			—¿Y ya lo tienes todo preparado para el viaje, Inés?—inquirió Crista.

			—Casi. Esta tarde termino de hacer la maleta.

			—¡Ay, qué emoción! ¡Tenerife! Con esas playas, el Teide, el clima cálido. Quién lo pillara… —comentó Lupe con anhelo.

			—Tendrás que llevarte un arsenal de bikinis y ropa fresquita para lucir palmito—aseveró Noelia.

			—No estoy yo muy segura de que tenga tiempo para eso. El deber es lo primero—respondió. De repente, Inés recordó las palabras de su jefe y Jessica, y decidió preguntar—: oíd, chicas, ¿creéis que soy sosa?

			Todas la miraron fijamente, incluida Luna. 

			—¿Sosa? ¿Tú? ¡Eso ni de broma! Eres una tía súper divertida—afirmó Noelia.

			—Yo, los momentos que más me he reído, han sido contigo—comentó Crista.

			—Y, además, bailas muy bien, sobre todo las canciones de Lady Gaga—aseveró Luna.

			Inés sonrió.

			—¿Por qué nos preguntas eso?—inquirió Lupe con interés.

			Inés se encogió de hombros.

			—No sé. Es que como a veces soy tan seria en el trabajo, puede que haya gente que me vea de esa forma. Un poco aburrida y eso—explicó distraídamente.

			—A ver, eres responsable y formal, que es lo que se espera de cualquiera en un trabajo. Especialmente, con las responsabilidades que tienes. Pero, cuando se te conoce, eres una chica muy divertida y alegre—afirmó Lupe con una sonrisa.

			—Y una gran compañera y amiga—añadió Noelia.

			—Y la mejor hermana del universo conocido—aseguró Luna, dándole un abrazo.

			Esto provocó una mueca de agrado en Inés.

			—Quien diga eso de ti, es que no te conoce en absoluto—apuntó Crista.

			Inés asintió y decidió apartar de su mente las malintencionadas palabras que había escuchado en el despacho. Efectivamente, Jessica y Arturo no sabían nada de ella, y sus opiniones no debían tenerse en cuenta. No obstante, decidió que, a partir de entonces, mantendría una actitud más distante con su jefe. Nada de favores, amistad ni cercanía. Era lo menos que podía hacer tras saber lo que pensaba de ella. Solo se ceñiría a lo estrictamente profesional.

			—Oye, Luna, ¿y cómo está ese novio tan guapo que tienes?—preguntó Lupe, cambiando de tema.

			Curiosamente, nadie se había percatado de que Sergio estaba cerca de allí, ojeando el teléfono. En cuanto oyó la pregunta, se mantuvo atento y expectante.

			—Pues no lo sé, pero espero que peor que yo—contestó Luna malhumorada.

			Inés frunció el ceño, extrañada.

			—¿Qué ha pasado?

			Luna resopló.

			—Lo hemos dejado. Era un capullo integral—aseveró.

			Tras la sorpresa inicial, el asunto de la ruptura pasó a ser tema central de la conversación. Sergio esbozó una mueca de satisfacción al descubrir que la mujer que lo tenía fascinado era libre como un pájaro. De modo que, llevado por la ilusión, consideró la idea de intentar conquistarla. 
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			Horas más tarde, Arturo y Jessica estaban en la terminal del aeropuerto, frente a la zona de control de acceso de pasajeros. No volverían a verse hasta que él pudiera viajar a Londres. Para Arturo, aquella despedida sería desgarradora. Porque ahora que había vuelto a tenerla entre sus brazos, se marchaba otra vez. 

			—Te voy a echar tanto de menos, darling —afirmó ella con voz melosa, mientras lo abrazaba.

			Él le dio un beso en los labios y apoyó su frente en la suya.

			—Yo también, no sabes cuánto—aseveró abatido.

			—Prométeme que irás a Londres lo antes posible.

			—Te lo prometo—respondió contundente. Arturo volvió a besarla, y acarició su mentón—. Te quiero.

			—Yo también—dijo ella sonriente.

			A continuación, se despidieron y Jessica puso rumbo a los controles de acceso. Arturo sintió una ligera punzada de dolor al verla marcharse; sin embargo, la esperanza anidó en su corazón porque no sería un adiós, sino un hasta pronto. Y esto hizo que la melancolía fuera más llevadera. 

			Regresó a casa y se dispuso a terminar los preparativos del viaje del día siguiente. Ahora debía concentrarse plenamente en firmar el acuerdo con Maxwell Stirling. Estaba dispuesto a que aquella empresa fuera un éxito, iba a darlo todo. Y su mayor aliciente erala idea de celebrarlo con Jessica en Londres, mientras hablaban de sus futuros planes juntos. No había nada que deseara más.

		


		
			

Capítulo 8

			Eran las ocho y media de la mañana y el vuelo con destino a Tenerife Norte saldría en dos horas. Arturo, que lucía un elegante traje color vainilla y una camisa blanca, entró en la terminal arrastrando su troley. Al llegar a la sala VIP donde esperaban los pasajeros de primera clase, se encontró a Inés, vestida con un pantalón gris y una camisa morada, sentada en uno de los sofás claros que había allí. 

			Observó con una media sonrisa cómo Inés parecía un poco cohibida. Era la primera vez que viajaba en primera y todo le parecía fascinante y abrumador.

			—¡Buenos días, Inés! —la saludó mientras se acercaba.

			Inés, al verlo, puso gesto serio.

			—Buenos días, jefe.

			Arturo se acomodó en el otro extremo del sofá, se desabrochó la chaqueta y dejó su troley a un lado.

			—¿Hace mucho que has llegado?

			—No, jefe. 

			La fría actitud de Inés le llamó la atención y se giró hacia ella con el ceño fruncido.

			—¿Todo bien, Inés?

			Inés asintió sin mirarlo.

			—Sí, jefe.

			A Arturo no le convenció la respuesta, aunque enseguida dedujo que todo se debía quizás a la falta de sueño o los nervios por el viaje.

			—No estés nerviosa, Inés. El vuelo no será muy largo y volaremos con todas las comodidades. Ya verás cuando pruebes los asientos de primera clase, son muy cómodos—afirmó contento.

			Inés forzó una sonrisa.

			—Sí, seguro que sí. 

			En ese momento, sonó el teléfono de Arturo y se levantó para atender la llamada. Ante esto, Inés tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Lo cierto era que no le gustaba la idea de pasar varios días con su jefe. A pesar de que tenía muchas ganas de decirle unas cuantas cosas, prefirió callarse, porque podría jugarse su empleo.

			<<Es solo trabajo, Inés. Solo eso>>, se dijo a sí misma.

			La conversación de Arturo se alargó demasiado, y cuando quisieron darse cuenta, tocó embarcar. Inés entró en el avión y se sorprendió al ver el lujo del equipamiento de primera clase. Los asientos eran amplios y acolchados, con mucho espacio entre pasajeros, tenían pantallas individuales y mesillas plegables.

			Inés fue directa a su asiento y Arturo hizo lo mismo. Tras acomodarse, la azafata les pidió que se abrocharan el cinturón, y, en cuanto el capitán dio las pertinentes instrucciones, emprendieron el vuelo. 

			Cuando se apagaron las luces de los cinturones, Arturo cogió su portátil y decidió ponerse a trabajar. Por otro lado, Inés sacó de su bolso un libro para hacer más ameno el viaje. Se trataba de una novela corta, La hija del capitán de Aleksander Pushkin, una de sus preferidas. A pesar de que había leído esa historia en incontables ocasiones, siempre se emocionaba en las mismas escenas, como si fuera la primera vez.

			Había pasado una hora y media desde que habían salido de Madrid, y Arturo estaba tan inmerso en sus tareas que se había olvidado de la presencia de Inés por completo. Para ella era lo mejor, porque no tenía ganas de entablar conversación con él.  

			Cuando informaron de que iban a servir un pequeño refrigerio, Arturo decidió que había llegado el momento de parar durante un rato. Pidió un zumo de naranja y un croissant, y se giró para ver qué hacía Inés, que había pedido lo mismo. Estaba concentrada comiendo un trozo del delicioso bollo, cuando alzó la vista y vio a su jefe observándola. Ante esto, tragó lo que tenía en la boca y dibujó una tímida sonrisa.

			—¿Está bueno?—inquirió él.

			—Sí, está bueno—respondió.

			Arturo esbozó una mueca de agrado.

			—Está muy bien, teniendo en cuenta que es comida de avión—bromeó.

			Sin embargo, Inés no se rio ante la gracia y se quedó callada. Arturo percibió que su secretaria desprendía un aura un tanto negativa. ¿Qué le habría pasado?, se preguntó. No obstante, prefirió no indagar y se concentró en su comida. 

			Cuando terminó, decidió volver al ataque y entablar conversación con Inés que, en ese instante, tenía un libro entre sus manos. 

			—¿Qué estás leyendo?

			Inés no pudo evitar sentirse molesta ante la interrupción. A pesar de esto, apartó su vista del libro, aunque no miró a su jefe.

			—La hija del capitán, de Aleksander Pushkin.

			Arturo se mostró pensativo.

			—No he leído nada de Pushkin. ¿De qué trata la novela?

			—Es una historia de amor en la Rusia imperial.

			Con esa respuesta esperaba que la dejara tranquila y perdiera interés, que es lo que solía ocurrir con casi todo el mundo.

			—Suena interesante. Cuéntame más, Inés—la instó.

			Inés miró a su jefe un tanto sorprendida y con fastidio. No obstante, se dispuso a ofrecerle más información sobre la novela.

			—La historia está ambientada en el reinado de Catalina II. Concretamente, durante el levantamiento de Pugachov, un tipo que afirmaba ser el zar Pedro III, y, por tanto, el legítimo soberano del imperio. 

			>>La novela se centra en Piotr, un joven oficial ruso al que envían a Oremburgo a hacer el servicio militar. Allí se enamora de la hija del capitán, María. Aunque resulta que hay otro oficial llamado Shvábrin, de quien es amigo al principio, que le deja claro que él también quiere a María. Total, que como los dos pretenden a la muchacha, se enfrentan en un duelo: gana Piotr, y al fin, María y él pueden estar juntos.

			>>Pero no va a ser tan sencillo. Piotr le envía una carta a su padre, pidiéndole que les dé su bendición, y su padre dice que no. Así que María decide romper el compromiso, porque no quiere que Piotr sufra. El pobre se queda desolado, y, justo en ese momento, Pugachov toma el fuerte. Y ya no digo más, es mejor que se lo lea.

			Arturo asintió pensativo.

			—Me gusta. Me la apunto—aseveró. Entonces, observó el evidente desgaste de la cubierta del ejemplar—. Deduzco que lo has leído muchas veces.

			—Es una de mis novelas preferidas. 

			—Yo, de autores rusos, solo he leído Los hermanos Karamazov, Crimen y castigo de Dostoievski, y Anna Karenina de Tolstoi. Tendré que catar a Pushkin si me lo recomiendas.

			Inés se mostró desconcertada, pues desconocía la faceta lectora de su jefe.

			—Sí, claro que se la recomiendo. Es una novela estupenda, en serio.

			Arturo esbozó una mueca de agrado al ver que Inés parecía más relajada.

			—De eso estoy seguro—respondió—. Bueno, te dejo que sigas disfrutando de la historia. 

			—Gracias, jefe.

			En ese momento, Arturo decidió escribirle a Jessica un mensaje en redes, aprovechando que tenía Internet. 

			<<Hola, mi amor:

			Ya voy camino de Tenerife. Pronto miraré vuelos para viajar a Londres. Estoy deseando verte. Te mandaré un mensaje cuando llegue a casa de mi tía. Te quiero>>

			En su mente rememoró todos esos días que había pasado con Jessica, y eso le ayudó a templar sus nervios ante su próximo encuentro con Maxwell Stirling.

			No obstante, la actitud de Inés le inquietaba. Estaba extrañado por su comportamiento, tan frío y distante, algo totalmente inaudito. Esperaba que fuera lo que fuera que le hubiera sucedido, no repercutiera en el plano profesional.

			Finalmente, el avión aterrizó en el aeropuerto de Tenerife Norte y llegaron a la salida de la terminal minutos después, tras pasar todos los controles. Enseguida, Arturo vio a su prima Valentina, que los esperaba para llevarlos a casa de su tía. La joven, de veintinueve años, tenía los ojos azules, el pelo castaño corto y una figura esbelta y bronceada. Los dos primos se abrazaron en cuanto se vieron.

			—¡Bienvenidos!—les saludó ella entusiasta.

			Inés esperó su momento y se colocó las gafas con timidez. Había visto a la prima de su jefe en una ocasión, cuando empezó a trabajar en la empresa, aunque entonces llevaba el pelo más largo.

			—Hola, Inés. ¿Cómo estás?—dijo Valentina, dándole dos besos.

			—Bien, gracias. 

			—Bueno, vámonos, que mi madre está ya de los nervios con la espera.

			Los tres se subieron al Land Rover de color gris con asientos claros de Valentina y emprendieron viaje hacia Puerto de la Cruz. Inés no perdió detalle de lo que veía a su paso: cultivos, palmeras, el maravilloso Teide a un lado y la costa al otro.

			Inés bajó ligeramente la ventanilla y percibió el olor a mar, acompañado de un clima cálido, aunque agradable. A medida que entraban en la ciudad, el paisaje se tornó algo distinto, pues estaba plagado de edificios altos que albergaban hoteles, comercios y restaurantes, situados en una larga avenida. 

			Valentina se metió por una calle que daba a una urbanización, donde había casas con tejados a dos aguas, junto a otras de diseño. Aparcó el coche frente a un muro repleto de enredaderas, que ocultaba la propiedad de los curiosos.

			Nada más salir del coche, Inés se quedó perpleja. Ante ella se presentaba una imponente mansión de fachada color vainilla con vértices grisáceos, salpicada de coquetas ventanas, un par de balcones, y sustentada por arcos en la parte baja. Estaba rodeada de un precioso jardín poblado de flores tropicales, palmeras y árboles frutales, y, en la parte de atrás, había una enorme piscina en forma rectangular.

			En cuanto llamaron a la puerta, salió a recibirlos Matilde, la tía de Arturo. Esta tenía el pelo corto canoso, los ojos castaños, y sus pantalones de lino y su camisa clara mostraban una figura envidiable a sus sesenta y ocho años. Arturo recibió el cálido abrazo de su tía, al igual que Inés, que se sintió abrumada ante tan desinteresada muestra de afecto. 

			—¡Bienvenidos! Venga, pasad y cambiaros, que debéis estar agotados—les instó.

			—Gracias, doña Matilde—dijo Inés agradecida.

			Matilde frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—No, Inés, por favor, tutéame. Solo Matilde. Además, casi hablo más contigo que con mi sobrino, teniendo en cuenta que siempre atiendes tú las llamadas—aseveró con buen talante.

			Inés sonrió y decidió no volver a ser tan formal con la amable dama. Al entrar en el vestíbulo, se quedó fascinada por la amplitud de la estancia y con la elegante decoración formada por una lámpara de araña de cristal, cerámica en los suelos y algunas esculturas minimalistas. 

			Subieron a la segunda planta por las escaleras de mármol beige y Matilde les condujo a sus respectivas habitaciones. Inés, al entrar en la suya, comprobó que era realmente grande.

			—Madre mía, en esta habitación cabe media casa de mi madre—afirmó perpleja.

			Esto provocó la risa de Matilde.

			—Bueno, te dejo para que te pongas cómoda. Y recuerda que estás en tu casa.

			Inés sonrió y asintió.

			—Gracias.

			Matilde cerró la puerta e Inés dejó su equipaje sobre la cama. A continuación, se dirigió a la ventana, desde donde podía disfrutar de unas hermosas vistas. A lo lejos se veía el mar y un horizonte poblado de altos edificios y palmeras. 

			Respiró hondo y se paseó por la estancia. La cama estaba en el centro, había un amplio armario empotrado y una puerta que daba a un pequeño baño. Casi como en un hotel. 

			Al cabo de unos minutos, decidió cambiarse de ropa. Optó por unos pantalones de lino claros, una camisa de manga corta a juego, y en los pies llevaría unas cómodas sandalias. El atuendo ideal para el clima caluroso de la isla.

			Nada más salir de la habitación, se encontró con su jefe, que lucía unos pantalones cortos y una camiseta blanca. Siguió a Arturo  hasta el amplio salón que daba al jardín donde estaban Valentina y su madre, cómodamente sentadas en un sofá beige.

			—Ana está preparando la comida. Imagino que tendréis hambre—comentó Matilde en referencia a la asistenta que tenía en casa.

			—Lo cierto es que sí, tía—respondió Arturo, acomodándose en un sillón.

			—Inés, ¿te gustan las papas arrugadas?—inquirió Matilde.

			Inés se encogió de hombros.

			—No las he probado. Pero estoy segura de que me gustarán—aseveró.

			—Es un plato típico de las islas. Y Ana cocina de miedo—afirmó Matilde.

			Minutos más tarde, todos se sentaron a la mesa que había en el jardín, dispuestos a disfrutar del delicioso menú consistente en papas arrugadas y unas pechugas de pollo braseadas.

			—¿Y cuándo veréis a Maxwell Stirling?—inquirió Valentina.

			—Pasado mañana al mediodía en su casa.

			—Entonces, esta noche no hagas planes. Cuando salga del trabajo, nos vamos a cenar a ese restaurante que te gusta tanto.

			—Me encanta la idea—comentó Arturo, sonriente.

			—Así podemos ponernos al día.

			—¿Y qué hay de Inés, chicos?—preguntó Matilde.

			Inés tragó el trozo de pollo y se apresuró a intervenir.

			—No se preocupe, yo tengo cosas que hacer aquí. Además, así descansaré del viaje.

			—Cierto, Inés. ¿Por qué no nos acompañas?—propuso Arturo.

			—¡Exacto! Así te despejas un poco.

			Inés negó con la cabeza.

			—No, de verdad, don Arturo. Ustedes se pondrán a hablar de sus cosas y yo estaré de más. Me quedaré aquí a descansar y aprovecharé para preparar la reunión con el señor Stirling.

			Arturo se encogió de hombros y decidió no insistir.

			—Como quieras.

			Esa noche, los primos se dirigieron al paseo marítimo y entraron en un célebre restaurante italiano, uno de los predilectos de Arturo cada vez que iba allí. El establecimiento estaba junto al mar, y, desde la mesa que daba a la terraza, Arturo podía sentir la deliciosa brisa marina..

			—¿Y cómo va el trabajo?—inquirió Arturo.

			Valentina dirigía una empresa turística dedicada a excursiones, eventos y alquiler de vehículos, que operaba en todas las Islas Canarias. Un negocio que había heredado de su padre y que ella había hecho crecer gracias a su buen olfato y su experiencia profesional. 

			—Bien. Ahora empieza la temporada alta, así que, estamos hasta arriba de trabajo.

			—Me alegra oír eso. ¿Y cómo va tu vida amorosa? ¿Sales con alguien?

			Valentina suspiró.

			—No, pero hay alguien que me interesa. Aunque no sé yo… —contestó dubitativa.

			—Cuéntame—la instó.

			—Se llama Yago. Es dueño de varios hoteles en Canarias y la Península, aunque vive aquí en Puerto de la Cruz. Nos conocemos desde hace años, aunque no hemos pasado de la amistad. De hecho, hasta hace menos de un año, él estaba casado con una alemana.

			>>Sin embargo, yo llevo enamorada de él mucho tiempo. Es un hombre increíble: inteligente, divertido, generoso. Y muy guapo—afirmó, soñadora. 

			—Suena bien. ¿Y crees que tienes posibilidades?

			Valentina torció el gesto.

			—La verdad es que no lo sé. No he intentado dar el paso.

			—Pues lánzate. Si lo conoces desde hace años, sabrás cómo afrontar el tema. 

			—Me da miedo que nuestra amistad se estropee.

			—Ese es un riesgo que debes correr. Si no te lanzas, te arrepentirás. Así que, hazme caso. 

			Valentina se rio.

			—Bueno, vale. Lo intentaré. Pero si no sale bien, tú serás el culpable por liarme—afirmó—. ¿Y cómo vas con el asunto de Maxwell Stirling? ¿Crees que irá bien?

			—Hemos estudiado todos los escenarios posibles. Le haremos una oferta muy suculenta, y, con Inés a mi lado, no habrá problema. Tengo la plena seguridad de que irá bien.

			Valentina asintió.

			—Inés es un encanto. Tienes suerte de tenerla. Lástima que no haya querido venir. Pero ya me encargaré yo de que salga de juerga antes de irse. Lo necesita—afirmó—. Y cambiando de tema, ¿cómo van las cosas con Jessica? Me contó Alexia que regresó a Londres.

			Arturo suspiró.

			—Le envié un mensaje esta mañana. Supongo que me responderá más tarde.

			—¿Y qué va a pasar a partir de ahora?

			—En cuanto cierre el acuerdo con Maxwell Stirling, viajaré a Londres unos días. Después, cuando termine con el proceso de divorcio, irá a Madrid a vivir conmigo.

			Valentina torció el gesto.

			—Primo, ¿no crees que te estás precipitando? Entiendo que estás enamorado, pero no sabes si va a volver a jugártela.

			A Arturo no le agradó el comentario.

			—Ahora las cosas son distintas, Val. Ella es libre para decidir y me ha elegido a mí—aseveró—. Además, fue y es la mujer de mi vida.

			—Una afirmación demasiado rotunda y prematura, creo—comentó Valentina poco convencida.

			Arturo resopló y miró fijamente a su prima.

			—Val, te conozco, y tengo la impresión de que sabes algo que yo desconozco. ¿Qué te molesta de Jessica?

			Valentina respiró hondo y consideró brevemente la mejor manera de abordar el delicado asunto.

			—¿Recuerdas cuando estudié el Bachillerato en Inglaterra? Una de mis mejores amigas de esa época es Anna Fletcher, entonces se apellidaba Olson. Hemos seguido manteniendo el contacto con los años; de hecho, ha venido varias veces a veranear aquí y hablamos a menudo. 

			>>Pues, verás. Resulta que está casada con un inversor y conoce a la familia Mansfield, y a la familia de Jessica. 

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Has estado investigando a Jessica o qué?

			—¡Bueno, sí! Pero lo he hecho por tu bien. Como ella se mueve en la alta sociedad londinense, me animé a preguntarle. Y me ha contado cosas, Arturo.

			Arturo echó la cabeza hacia atrás, visiblemente enfadado.

			—A ver, suéltalo ya—la instó.

			—Parece ser que tiene problemas con su divorcio. Existe un acuerdo prenupcial que no puede romperse. Según tengo entendido, Jessica se quedaría sin un céntimo.

			—Bueno, eso no es problema. Muchos matrimonios firman un acuerdo así.

			—Espera, que hay más. La empresa familiar está en números rojos. Su hermano ha hecho una gestión pésima desde que se hizo cargo de la presidencia de la empresa y se rumorea que el marido de Jessica ha acabado harto de pagar deudas; por eso le ha pedido el divorcio.

			Esto dejó a Arturo extrañado.

			—Eso no es así. Se divorcian porque él la engaña con otra.

			Valentina negó con la cabeza.

			—Primo, creo que no te ha contado toda la verdad. Se rumorea, además, que está en una situación tan desesperada que ya está buscando casarse de nuevo con un millonario que le solucione todos sus problemas. Jessica no tiene nada. No tiene patrimonio ni ganancias, según mis fuentes.

			Arturo sacudió la cabeza. Se negaba a creer todo eso, porque estaba convencido de que Jessica jamás le mentiría.

			—Val, aprecio tu esfuerzo y tu preocupación, pero estás mal informada. Jessica me contó todo lo que necesitaba saber, y confío en ella. Por eso no voy a creer rumores malintencionados de personas que ni conozco.

			Valentina suspiró con resignación.

			—Está bien, como quieras. Solo te pido que te andes con ojo. No querría que cayeras en una trampa y no pudieras salir de ella. 

			—Jessica nunca me haría eso. La quiero, y te repito que confío en ella. Y dentro de poco estaremos juntos y felices. Solo te pido que nos respetes y que no indagues más.

			Valentina puso las manos en alto.

			—Descuida. No me meteré en esto. Y ahora, para que se te quite la cara seria, vamos a brindar por tu futuro—dijo, intentando quitar importancia al asunto.

			Alzaron sus copas, brindaron y pasaron a hablar de otros temas. A pesar de que en el fondo sabía que Valentina nunca le mentiría, no quería creer lo que le había dicho. Confiaba en Jessica y pensaba luchar para que su historia de amor tuviera un final feliz.

			Mientras, en la casa familiar, Inés se levantó de la cama, tras varias horas trabajando y se acercó a la ventana. Contempló el horizonte nocturno, totalmente absorta, hasta que llamaron a la puerta. Se giró, y apareció Matilde, dedicándole una amable sonrisa.

			—Hola, Inés. Venía a decirte que la cena está lista, por si tienes hambre.

			—Claro. Voy enseguida.

			Al cabo de varios minutos, las dos estaban sentadas ante la mesa del jardín, disfrutando de la deliciosa cena que Ana les había servido. La amable mujer de mediana edad, pelo oscuro y piel canela se sentó con ellas, y las tres se dispusieron a conversar, envueltas en la agradable quietud de la noche.

			—¿Cuántos años llevas trabajando para Arturo?—inquirió Matilde.

			—Dos años y medio, casi—respondió Inés.

			—Sí que es tiempo, sí. Lo curioso es que no hemos tenido ocasión de vernos en persona antes. Desde que vivo aquí, solo voy a la Península en Navidades.

			—Tengo entendido que lleva viviendo aquí desde que se casó. 

			—Sí, hace treinta y un años. Conocí a mi marido durante unas vacaciones que pasé aquí con unas amigas, y me enamoré sin remedio. No solo de él, sino de la isla también—aseveró con nostalgia.

			—Imagino que echaría de menos a su familia al principio.

			—Bueno, aquí tengo buenos amigos, y creé mi propia familia. Además, empecé a trabajar mano a mano con mi marido, nació Valentina y ya no tuve tiempo de pensar. Así han pasado los años tan deprisa…

			>>Sin embargo, cuando murió Mauro, el primer año los días se me hicieron cuesta arriba. Sobre todo, los amaneceres, al ver que ya no estaba. Pero el trabajo y el apoyo de Ana y Valentina me ayudaron mucho. Sin ellas, no sé dónde estaría—afirmó con cariño hacia su empleada.

			—Para eso estamos las amigas, señora—apuntó Ana.

			—¿Y tu familia, Inés? Antes has mentado a tu madre.

			—Sí, vivo con ella y con mi hermana, Luna. Es un poco más joven que yo.

			—Vamos, que tu madre estará encantada de tenerte con ella. A mí me pasa lo mismo con Valentina. Me gusta tenerla conmigo en casa. Aunque sé que algún día volará del nido, y tendré que aceptarlo.

			—Pero no se irá lejos, de eso estoy segura—afirmó Inés sonriente.

			Un par de horas después, Valentina y Arturo regresaron a casa y se dirigieron al jardín, donde se encontraron a Inés y Matilde conversando.

			—Hola, chicos. ¿Cómo ha ido la cena?—preguntó Matilde.

			—Bien, venimos con la barriga llena—afirmó Valentina—. Por cierto, he pensado que mañana, como tenéis el día libre, podemos ir a hacer un poco de turismo y por la noche, nos vamos a bailar con unos amigos. ¿Te apetece, Inés?

			Esta asintió sonriente.

			—Claro, me encantaría. 

			—Genial, así os relajáis antes de la cita con Maxwell Stirling—indicó Valentina—. Bueno, me voy a dormir. Mañana en el desayuno planificamos la ruta.

			Dicho esto, todos se fueron a descansar tras un largo día. Inés se mostró entusiasmada ante la idea de conocer las maravillas de la zona, como el valle de la Orotava y el Teide. De hecho, estaba tan contenta que no le importaría hacer la excursión con su jefe, a pesar de que no le apetecía pasar tiempo con él. 

			Aquella estancia en Puerto de la Cruz prometía ser emocionante.

		


		
			

Capítulo 9

			El día amaneció soleado y cálido, así que era la jornada ideal para una excursión al Teide. Desayunaron temprano, preparados con ropa cómoda, y, enseguida, los cuatro se subieron al coche, con Valentina al volante, en dirección al célebre volcán. 

			Inés estaba realmente ilusionada, y contemplaba todo lo que veía a su paso con mucho interés. Mientras tanto, Arturo ojeaba el teléfono, con la esperanza de recibir respuesta de Jessica. No estaba demasiado contento con la actitud de su novia. A eso había que añadirle lo que Valentina le había contado y la inquietud ante la cita con Maxwell Stirling. Todo esto generó que no disfrutara plenamente de aquella excursión.

			Subieron por la angosta carretera hasta el Teide, que a Inés le dejó impresionada. Notó la falta de aire debido a la altitud y una considerable bajada de la temperatura. Aparcaron finalmente y se dirigieron al teleférico, donde los encargados saludaron a Valentina, a quien ya conocían, pues había ido muchas veces allí. 

			Arturo e Inés contemplaron la majestuosidad del volcán, hicieron fotos y Valentina les contó datos curiosos sobre el lugar, que entusiasmaron a la joven. Contemplando aquel horizonte, se sintió plena y relajada, algo difícil en los últimos meses.

			Más tarde, regresaron a la ciudad y recorrieron el casco antiguo, observando la preciosa arquitectura típica de la isla del siglo XVIII y XIX, esquivando a los numerosos turistas que habían tenido la misma idea que ellos. 

			Como recuerdo de su estancia, Inés compró un imán para la nevera y unas camisetas para su madre y su hermana con un dibujo de la isla muy bonito, además de tomar fotos como si fuera una turista japonesa que solo pudiera irse de vacaciones cada cinco años. Acabaron su recorrido en el puerto, contemplando cómo las olas golpeaban el muelle con fuerza, pues el mar estaba embravecido.

			Después de una jornada de largos paseos y charlas, que a Inés le permitió ver a Arturo en un ambiente más distendido, regresaron a la mansión, donde tomaron una cena ligera antes de salir de nuevo para disfrutar de una noche de fiesta. 

			Mientras Inés terminaba de arreglarse, Valentina y Arturo aguardaban en el salón, junto a tía Matilde. Este miró el reloj, un poco desconcertado por la tardanza.

			—¿A qué hora has quedado con tus amigos?

			—En media hora. Tranquilo, que no tardamos más de diez minutos en llegar. 

			—No sé si a Inés le hará gracia conocer a tus amigos. 

			—¿Por qué?—inquirió Valentina sorprendida.

			—Porque son unas fieras. E Inés es más tranquila. 

			Su tía y su prima se quedaron perplejas ante esa afirmación.

			—Creo que tienes un concepto de Inés equivocado. Es verdad que es un encanto y es muy formal, pero estoy convencida de que se lo pasará en grande y no le asustará ninguno de mis amigos. Además, te voy a decir algo: debajo de una apariencia tranquila, puede esconderse una pantera. Y puede salir en cualquier momento—advirtió Valentina. 

			Arturo no dijo nada ante esto. Sin embargo, no estaba seguro de que la sensible y apacible Inés llevara una pantera dentro. Quizás un lindo gatito, eso seguro. 

			—Ya estoy lista—anunció Inés entrando en la estancia.

			Los tres se giraron para mirarla, y de repente, Arturo se quedó paralizado. La joven llevaba unos pantalones ajustados, una chaqueta de cuero y su pelo ondulado suelto. En su rostro, donde no había rastro de sus gafas, destacaba el tono pardo de su mirada delineada con lápiz negro y cubierta con sombra rosácea, y sus labios pintados con brillo labial. 

			<<¿Inés?>>, se preguntó Arturo asombrado ante tal cambio de aspecto.

			—Estás guapísima, Inés—aseveró Matilde, haciendo sonrojar a la joven—. Bueno, pues pasadlo bien y tened cuidado.

			—Hasta luego—se despidió Inés, dirigiéndose hacia la puerta.

			Arturo y Valentina fueron también hacia la salida. No obstante, el primero se mostraba absorto, hasta que Valentina lo sacó de su ensimismamiento. 

			—Vaya, parece que Inés ha dejado la formalidad en el armario. Está realmente bonita, ¿no crees, primo? —comentó pensativa.

			Arturo se rascó la nuca, nervioso. Inés le había desconcertado por completo.

			Pusieron rumbo al paseo marítimo y aparcaron cerca de la entrada del club al que irían esa noche. Allí se encontraron enseguida con el grupo de amigos de Valentina: Jonai, Yurena, Alfonso e Idaira. Todos conocían a Valentina desde el instituto, y, a pesar del tiempo, seguían manteniendo una sólida amistad. 

			—¡Hola! ¿Cómo están?—saludó entusiasta.

			Se dio dos besos con cada uno y pasó a hacer las presentaciones.

			—Ya conocéis a mi primo Arturo; ella es Inés, su secretaria. Es la primera vez que viene a la isla.

			—Bienvenida, Inés. Ya verás, vamos a hacer que te lo pases en grande—aseguró Yurena, sonriente.

			Inés se sintió realmente cómoda con todos ellos, porque le recordaban un poco al grupo de amigos de la oficina. Quien estaba plenamente integrado era Arturo, a quien conocían desde hacía años. Matilde le había contado que los Olmedo iban a Tenerife todos los veranos, y, tanto Alexia como Arturo, salían siempre con Valentina y su pandilla. 

			Al cabo de unos minutos, entraron en el club, uno de los más célebres de la ciudad. Inés se sentía como una especie de Cenicienta esa noche, y, pese a que sabía que el hechizo podría romperse en cualquier momento, estaba dispuesta a pasarlo bien. 

			Le había gustado ver la cara de desconcierto de su jefe. Él, que pensaba que era un ser insignificante y aburrido, había contemplado la mejor versión de sí misma, aunque solo fuera un ratito. 

			Tras identificarse, entraron en el local, que estaba abarrotado. Idaira les guio hasta un reservado, donde había otro grupo de gente. Entre ellos, se encontraba un tipo realmente guapo, con un aire cautivador que atraía las miradas de los presentes. Este estaba sentado charlando con una atractiva mujer, ajeno al interés que despertaba. 

			Se acomodaron en unos sofás que había allí y pidieron unos mojitos, a excepción de Valentina e Idaira, que conducirían esa noche. A continuación, Arturo se alejó con Jonai e Idaira hacia la pista y las presentes se pusieron a conversar, aunque Inés se quedó un poco al margen, contemplando el panorama. 

			El sonido de la música era atronador y la pista estaba abarrotada. Allí vislumbró a Arturo bailando, atrayendo todas las miradas femeninas.

			En ese instante, Inés giró la cabeza, y se dio cuenta de que el tipo que estaba en el reservado la estaba observando. Se fijó en que tenía una mirada felina cautivadora, el cabello oscuro corto, un torso musculoso y piernas fuertes. Dedujo todo esto gracias a los pantalones y la camisa ajustada que llevaba. De repente, él dibujó una sonrisa.

			—¡Hola!—gritó, intentando hacerse oír.

			—¡Hola!—respondió Inés un poco desconcertada.

			Él se levantó y se sentó a su lado, ante el asombro de Valentina y Yurena, que observaban la escena desde donde estaban, atentas ante cualquier movimiento extraño del desconocido.

			—¿Cómo te llamas?—preguntó él sin perder la sonrisa.

			—Inés—contestó.

			Él inclinó la cabeza.

			—¿De dónde eres? —inquirió con un poco de acento.

			—De Madrid.

			—¡Me encanta Madrid! He estado muchas veces. La última vez comí en Lhardy un cocido madrileño riquísimo.

			—Lhardy es famoso por eso. Aunque nunca he estado. Solo he probado el que hace mi madre.

			—El casero es mucho mejor, eso seguro. Y cuéntame, ¿qué haces en Puerto de la Cruz?

			—He venido por trabajo.

			—¿Y te quedarás mucho?

			—Una semana.

			Él torció el gesto.

			—Vaya, qué lástima.

			En ese momento, Yurena dio un toque en el brazo a Inés que la hizo girarse.

			—¿Quién es este?—preguntó en su oído.

			Inés comprendió que debía hacer las pertinentes presentaciones.

			—Él es… Perdona, no me has dicho tu nombre—le comentó.

			—Max—dijo él. 

			—Encantada. Ellas son Valentina y Yurena.

			—Mucho gusto. 

			En ese instante, Valentina y Yurena se encontraron con un conocido, y, aunque no se alejaron mucho, Inés se quedó a solas con Max. 

			—Por fin solos—comentó él con una sonrisa—. Así que has venido por trabajo.

			—Sí, así es. ¿Y tú a qué te dedicas?

			—Soy un artista. Aunque, para otros, solo soy un sastre.

			Inés se quedó un poco extrañada ante su respuesta.

			—Ya veo.

			—¿Y tú a qué te dedicas?

			—Soy secretaria. Trabajo para Galerías Olmedo. No sé si lo conoces.

			—Sí, he estado en alguna de sus tiendas.

			—Por cierto, tú no eres de aquí, ¿verdad? Es que tu acento…

			Él se rio.

			—Soy británico. Nací en Londres, aunque mi familia es de Kent. ¿Has estado en Inglaterra?

			—Sí, fui de intercambio durante un año a Nottingham. Viví con una familia durante ese tiempo. Y luego he ido a Londres un par de veces. La última para ver a mi hermana, que estudió allí un año.

			—Interesante. ¿Y has podido ver un poco la ciudad?

			—Hemos ido al Teide esta mañana y hemos paseado por el casco antiguo. Es una ciudad muy bonita.

			—Sí, es un buen sitio para vivir. Oye, ¿te apetece bailar?—propuso él.

			Inés torció el gesto.

			—Sí, pero es que esta música no es mi estilo—contestó, haciendo referencia a la canción de reguetón que estaba sonando.

			—¿Y qué música te gusta?

			—El pop rock, la música electrónica. Y soy ultra fan de Lady Gaga.

			Max se rio.

			—Intuyo que eres una Little Monster.

			—¡Totalmente! Me sé todas sus canciones y hasta las coreografías—afirmó entusiasta.

			—Así que no puedes resistirte a su música.

			Inés negó con la cabeza.

			—No. Si suena una canción suya, tengo que bailarla.

			Max asintió pensativo, y se levantó. 

			—Dame un segundo, ahora vuelvo.

			A continuación, se alejó de allí, dejando a Inés sola. 

			En ese momento, Arturo paseó su mirada por el local de forma distraída, aunque en realidad estaba buscando algo. Más bien, a alguien. De repente, fijó su vista en un reservado y vio a Inés sentada sola. 

			No obstante, no estuvo mucho tiempo así, porque un tipo fue a su encuentro. Arturo puso todos sus sentidos alerta; sin embargo, no entendía por qué, si Inés no era nada suyo. El tipo le dedicó una sonrisa a la joven, que le devolvió el gesto. 

			De repente, empezaron a sonar los primeros acordes de la canción Stupid love de Lady Gaga, e Inés saltó como un resorte de su asiento. Max la observó con curiosidad: la joven se dirigió rápidamente hacia la pista. Allí se transformó en una máquina de bailar, que dejó impresionados a todos los presentes. 

			Arturo se quedó perplejo al verla moverse entre el gentío, que comenzó a abrir hueco para dejarle espacio. Inés siguió los pasos que conocía a la perfección y ejecutó la coreografía de Lady Gaga forma sublime. 

			Max sonrió mientras la contemplaba y se abrió paso entre la gente, al igual que Valentina y Yurena, que la aplaudieron y la jalearon. Dos chicos se unieron a Inés, y siguieron su ritmo, demostrando ser dos Little Monsters como ella. 

			Su jefe no le quitaba la vista de encima, observaba hipnotizado cómo Inés se contoneaba, desprendiendo sensualidad y fuerza en cada movimiento. Notó cómo su pulso se aceleraba y no pudo evitar mostrar una sonrisa bobalicona al verla tan dichosa, bailando despreocupada. 

			—¿Esa es Inés?—preguntó Jonai alucinado, sujetando las bebidas que había pedido.

			Arturo asintió orgulloso.

			—Madre mía, esa chica es increíble—aseveró Jonai.

			Arturo se cruzó de brazos.

			—Sí que lo es.

			Inés le dedicó una sonrisa a Max y le lanzó la chaqueta, además de un beso, que él recibió con un aullido. Estaba exultante. Aquella mujer le había impactado como ninguna. Era inspiradora y fascinante. 

			En esos instantes, la pista estaba completamente revolucionada. La potente voz de Lady Gaga se había apoderado del ambiente y nadie se mantenía quieto ante semejante ritmo. 

			Inés era el centro de todas las miradas. No le importaba. El espíritu y la buena energía que desprendía la canción la habían poseído. Era como si estuviera allí sola, envuelta en aquella atmósfera tan positiva. Finalmente, ejecutó el último paso y la música terminó, provocando el aplauso entusiasta del público. 

			Arturo decidió ir en busca de Inés; sin embargo, se quedó atónito al ver cómo Max se acercaba a ella y le daba un abrazo, que la joven recibió con sorpresa, a pesar de que no le producía rechazo alguno. De repente, apareció su prima a su lado y dijo con picardía:

			—Me parece que Inés esta noche no va a dormir en casa.

			—Hemos venido a trabajar, no a divertirnos. Espero que no olvide sus obligaciones—respondió Arturo malhumorado.

			Valentina observó a Arturo extrañada.

			—¿Todo bien, primo?

			Arturo suspiró hastiado, mientras seguía a Inés y su acompañante con la mirada. Estaban muy juntos y parecían sentirse muy cómodos en su mutua compañía.

			—¿Sabes? Creo que es mejor que nos vayamos. Se me han quitado las ganas de fiesta.

			Valentina fue a hablar con Inés, y esta decidió que más tarde regresaría con Max. No le importaba que su jefe se marchara antes. Ella se merecía disfrutar un poco. La prima de Arturo le entregó unas llaves para que entrara en casa sin problema y se reunió con los demás en la salida. Estaba realmente desconcertada ante el cambio de actitud de su primo, e intuía que Inés tenía mucho que ver, aunque prefirió no comentarlo.

			Una hora después, Max llevó a Inés hasta la casa de Matilde. A pesar de que no era recomendable subirse al coche de un extraño, consideraba que Max era un tipo amable que merecía su confianza. De hecho, le gustaba un poco, aunque no sabía si volverían a verse.

			Max detuvo el coche frente a la dirección que le había indicado y llegó el momento de despedirse.

			—Muchas gracias por traerme—dijo Inés.

			—Gracias a ti por esta noche. Tenemos que repetirla.

			—Eso me encantaría—aseveró ella—. Bueno, me bajo ya, que tengo que descansar. 

			—Descansa, y ya hablamos—respondió él con una sonrisa.

			Inés notó sus mejillas arder, y, a continuación, salió del coche. Mientras caminaba, sentía que flotaba sobre una nube de algodón. Max era un tipo realmente irresistible. Ni en sus mejores sueños se habría imaginado que aquella velada  sería tan mágica.

			Entró en el vestíbulo y se quitó los zapatos para evitar hacer ruido. Sin embargo, la luz se encendió de repente y se encontró a su jefe, de pie delante de la escalera, mirándola con los brazos cruzados y con gesto severo.

			—Buenas noches, jefe—le saludó Inés con timidez.

			—Buenas noches, Inés. ¿Qué tal lo has pasado?

			—Muy bien, jefe—contestó con una sonrisa.

			—¿Te parece correcto llegar a esta hora, teniendo en cuenta que tenemos que trabajar mañana? ¿Y quién era ese tipo que te ha traído? ¿Te parece bien que un desconocido te traiga a la casa dónde estás invitada?—inquirió Arturo en tono de reproche.

			Inés se quedó sorprendida y se rio con nerviosismo.

			—¿Perdón? ¿El espíritu de mi madre le ha poseído? ¿A qué viene este interrogatorio? Ya soy mayor de edad y puedo hacer lo que me plazca.

			Arturo sabía que tenía razón y que se había extralimitado. No obstante, mantuvo su actitud severa con ella.

			—Es que… es que me preocupo por ti. Hay tipos muy peligrosos por ahí, y tenía miedo de que te hiciera algo. Uno no debe fiarse de nadie, Inés. Y tú eres muy confiada.

			Inés suspiró hastiada.

			—Mire, agradezco su preocupación. Pero aquí me tiene, sana y salva. Y haga el favor de no subestimarme. La aburrida, sosa e insignificante Inés sabe cuidarse bien sola, y sé en quién debo confiar. Y eso, a pesar de que me equivoco muchas veces y ofrezco aprecio a quien no lo merece.—Este comentario dejó a Arturo sorprendido, y se dio cuenta de que esas mismas palabras las dijeron Jessica y él cuando conversaron en el despacho aquel día—. Y ahora, si me disculpa, voy a irme a dormir para cumplir con el deber. Buenas noches.

			Dicho esto, la joven desapareció escaleras arriba. Arturo comprendió entonces que había metido la pata por completo, y que, además, se había equivocado con Inés de lleno. Ella era su mejor empleada: leal, responsable, eficiente. La apreciaba por su dedicación a la empresa, por siempre estar al pie del cañón. 

			Y, sin embargo, él había respaldado los feos comentarios de Jessica, que sentía una clara animadversión hacia su secretaria, aunque Arturo no dejaba de preguntarse el motivo. Era lógico que Inés se sintiera herida, así que Arturo tomó una determinación: iba a reparar el daño causado.

		


		
			

Capítulo 10

			Arturo se levantó de la cama y se estiró. Lanzó un lánguido suspiro de cansancio y se rascó la nuca. No había pasado una buena noche, porque se había pasado casi todo el tiempo pensando en lo que había sucedido con Inés. 

			Durante sus sueños, la imagen de su secretaria bailando y sonriendo se había repetido una y otra vez, provocando en él sentimientos encontrados. No sabía cómo gestionar esa nueva faceta que había descubierto de Inés. Cuando la vio en medio de la pista, feliz y despreocupada, notó cómo su pulso se aceleraba y su corazón latía con fuerza. Algo inaudito para él.

			Sin embargo, todo se estropeó por dos motivos: la presencia de ese tipo a su lado, con quien parecía congeniar a la perfección, y el enfado de Inés. La charla que habían mantenido sobre ella Jessica y él en el despacho también volvió a su mente. 

			Torció el gesto al recordar las mofas de Jessica y consideró que debió haber sido más vehemente con ella. Estar con ella le hacía perder un poco la cordura y la noción de la realidad, porque, en otras circunstancias, aquella conversación no habría tenido lugar.

			Bajó al salón y se encontró a su tía terminando de desayunar. 

			—Buenos días.

			—Buenos días, cielo. ¿Qué tal has dormido?

			Arturo sonrió tímidamente.

			—Muy bien, tía. Gracias. ¿Y Valentina?

			—Ya se ha ido a la oficina, tenía mucho trabajo hoy—contestó—. Ana te preparará el desayuno, yo tengo que irme, que he quedado con mis amigas para nuestra marcha matutina. ¿A qué hora vais a ver al señor Stirling?

			—A las doce. 

			—Pues nada, yo me voy ya. Y mucha suerte. Ya me contaréis luego—dijo su tía, levantándose y dándole un beso en la mejilla.

			A continuación, Arturo se sentó y enseguida apareció Ana para servirle el desayuno. Tras dejarlo solo, se quedó inmerso en sus pensamientos, valorando cómo iba a abordar su situación con Inés. 

			En ese instante, la joven se despertó y se levantó para ir directa al baño. Había dormido realmente bien y estaba preparada para enfrentarse al trabajo que hoy le aguardaba. De repente, recordó la breve charla que tuvo con su jefe y se percató de que había metido la pata. 

			No debió comentar nada al respecto ni molestarse por ello. La opinión que su jefe tuviera de ella a nivel personal no debía importarle. Al fin y al cabo, él tenía razón. Tan solo era una empleada. Fuera de todo eso, no había nada. 

			No merecía la pena hacerse mala sangre con el asunto, porque, ante todo, debía ser profesional. Tenía la suerte de tener un buen empleo, un contrato estable y un sueldo que, aunque no era muy alto, le permitía ahorrar para, en un futuro no muy lejano, independizarse. Debía relajar la tensión con su jefe y olvidarse del tema.

			Bajó y al entrar en el salón, se encontró a Arturo solo desayunando. Respiró hondo y trató de relajarse. Hoy les esperaba una jornada dura, así que lo último que necesitaba era añadir más leña al fuego.

			Arturo alzó la vista y tomó un sorbo de su zumo. Entonces, vio a Inés acercándose a él, y sus miradas se encontraron. No había ni rastro de la Inés de anoche. Llevaba sus inconfundibles gafas, el pelo recogido en una coleta alta y lucía una blusa azul y unos pantalones de vestir de lino claro.

			—Buenos días—le saludó ella cortés.

			—Buenos días—respondió.

			Inés se acomodó frente a él y se sirvió un poco de café de la jarra que había allí. Ana trajo unas tostadas e Inés le dio las gracias con una sonrisa. Arturo la observó sigilosamente, esperando el momento oportuno para hacerle partícipe de su intención de arreglar las cosas entre ellos. No obstante, fue ella quien habló primero.

			—¿Va todo bien?

			Arturo se revolvió en su silla y contestó:

			—Bueno, no como debería.

			Esto alarmó a Inés.

			—¿Ha ocurrido algo, jefe? ¿Es por Maxwell Stirling?

			Arturo negó con la cabeza.

			—No, me refiero a ti, Inés. Me gustaría disculparme por mi comportamiento durante la conversación que escuchaste y por las cosas que dije. No era mi intención ofenderte.

			Inés asintió.

			—No se preocupe. No tiene que disculparse. Creo que me tomé las cosas demasiado en serio. Usted solo es mi jefe y no debería importarme lo que opina de mí a nivel personal.

			—De ningún modo. Te ofendí y debo pedirte perdón. Lamento mucho lo que sucedió. No debí permitir que mi novia se burlara de ti, Inés. Y yo tampoco me porté bien. Fui un estúpido.

			—De verdad, don Arturo, no le dé importancia—insistió ella.

			—¿Cómo quieres que no se la dé, si estás mal conmigo por eso? Te repito que lo lamento y te aseguro que no volverá a suceder. Por favor, acepta mis disculpas—pidió él con mirada suplicante.

			Inés sintió un vuelco en su corazón al verlo así, tan arrepentido.

			—Acepto sus disculpas, jefe. 

			Arturo sonrió aliviado. 

			—Gracias, Inés. Eres la mejor.

			Inés se rio.

			—No hace falta que me haga la pelota, que ya le he perdonado.

			—No es hacerte la pelota, es la verdad. Eres mi mejor empleada. 

			Inés sonrió con orgullo.

			—Hago lo que puedo.

			—Lo sé. Aunque hoy tendremos que entregarnos a fondo. No sé lo que nos encontraremos… —comentó Arturo preocupado.

			—Vamos, jefe, arriba ese ánimo. Va a ir todo bien. Y, si hace falta comprarle una caja de bombones o ponerle un piso, lo hacemos.

			Este comentario provocó la risa de Arturo. Ahora se sentía mucho mejor, tras haber eliminado cualquier tensión con Inés.

			Una hora más tarde, tomaron un taxi que los llevó en dirección al club de tenis. Maxwell Stirling poseía una lujosa casa cerca de allí, en un área rodeada de zonas verdes y propiedades similares a la suya.

			Durante meses, Maxwell había estado evitando a todo el mundo. Estaba inmerso en la creación de su nueva colección, y, a pesar de que los Olmedo podían ofrecerle la posibilidad de llegar a un público menos exclusivo, su carácter un tanto egocéntrico le llevó a hacerse un poco de rogar. 

			No obstante, escuchar los mensajes de la secretaria de Arturo Olmedo, que denotaban una personalidad arrolladora y encantadora, le hicieron dejar su vanidad a un lado.

			En esos momentos, mientras Inés y Arturo bajaban del taxi, Maxwell estaba degustando un trozo de piña cómodamente sentado en el sofá, recordando a su Cenicienta de anoche. Sabía perfectamente su identidad, porque ella, un tanto ingenua, se la había revelado. Y sonrió al pensar que no tendría que ir casa por casa con un zapatito de cristal buscándola. Porque sería ella quien acudiría a él.

			De repente, sonó el timbre y Maxwell fue a abrir. Comprobó las cámaras de seguridad y observó a Arturo e Inés. Ante la visión de esta última, se mostró entusiasmado, y musitó:

			—Hi, Cinderella.

			La puerta se abrió y Arturo e Inés intercambiaron una mirada. Ella le transmitió ánimos y seguridad, algo que él agradeció.

			—Vamos allá—dijo Arturo.

			Se adentraron por un pasillo rodeado de plantas que conducían hasta la escalinata que daba acceso a la propiedad. Allí se encontraron a Maxwell, sonriendo alegre. Al verlo, Inés se quedó sorprendida, al igual que su jefe, porque ambos reconocieron al tipo del club de anoche.

			—¡Inés! ¡Mi bailarina preferida!—exclamó él, abrazándola ante la perplejidad de Arturo.

			—¿Max?—preguntó Inés asombrada.

			Él asintió sin dejar de sonreír.

			—Sí, Inés, era yo.

			—Pero ¿cómo? ¿qué? ¿dónde?—inquirió ella desconcertada.

			Él se rio.

			—Tranquila, no todo de golpe. Tenemos mucho tiempo para explicaciones—aseveró—. Vamos, pasad.

			Entraron en la casa, donde predominaba el mármol y los colores claros. La atmósfera, a pesar del lujo, era cálida y acogedora. Maxwell les condujo hasta el salón, donde les invitó a tomar asiento en unos elegantes sofás. 

			—Hoy mi asistenta no está, así que os atenderé yo. ¿Queréis un café, un té, un zumo? 

			—No, gracias, señor Stirling—respondió Arturo cortés.

			El hecho de que Maxwell los hubiera engañado hizo que su desconfianza hacia él fuera mayor. Observó atentamente al diseñador, y lo cierto era que no le hacía demasiada gracia la familiaridad con la que este trataba a Inés. 

			Maxwell se sentó al lado de ella y volvió a deslumbrarla con su sonrisa. Aquel hombre tenía un poder de atracción sobrecogedor. De repente, Arturo carraspeó, haciéndose notar, lo que provocó que Maxwell al fin centrara su atención en él.

			—Oh, vaya, perdón. Es que, con Inés al lado, el mundo desaparece para mí—aseveró risueño.

			Esta afirmación incomodó a Arturo.

			—Señor Stirling, quería presentarme formalmente. Soy Arturo Olmedo, y ella es Inés, mi secretaria. 

			—Lo sé, no es necesario que nos presentemos. Y tutéame, no me gustan las formalidades. Me incomodan.

			—De acuerdo, puedes tutearme también—respondió Arturo, tratando de mostrarse afable.

			—Bueno, Inés me dijo que estabais deseando conocerme y que tenéis una oferta muy suculenta. Debe de serlo, si Inés me ha acechado tanto.

			Inés frunció el ceño.

			—Hombre, acechar no. Tampoco te pases.

			Maxwell sonrió y le dio un abrazo, que hizo que el malestar de Arturo creciera.

			—Es que eres adorable hasta cuando me regañas—afirmó—. Vamos al grano. Quiero saber todo sobre esa oferta. Soy todo oídos.

			Arturo respiró hondo ante la atenta mirada de Inés. Había llegado el momento de la verdad. La secretaria abrió un maletín que portaba, sacó la documentación, y Arturo comenzó a explicarle a Maxwell todo el asunto, con Inés puntualizando los aspectos más importantes. Maxwell los escuchó durante un rato, aunque enseguida se aburrió.

			—Bueno, todo está muy bien, pero hace un día muy bueno para estar aquí hablando. ¿Qué os parece si vamos a la playa? Allí podemos seguir con esto—propuso.

			Inés y Arturo se miraron sin saber qué decir ante aquel cambio de rumbo.

			—El que calla, otorga. Come on!

			Dicho esto, Maxwell se levantó y se dispuso a prepararse para ir a la playa, sin dar lugar a que Inés o Arturo objetaran.  Después de un largo rato, se subieron en el coche de Maxwell, un lujoso Porsche Cayenne, y se dirigieron a la playa de San Telmo, donde ya había bastante gente. 

			El sol deslumbraba a esa hora, pero una suave brisa hacía más llevadero el calor. Maxwell sonrió a Inés, y agarró su mano instándola a acompañarlo. Esta se quitó los zapatos y pudo sentir la fina arena en sus pies, mientras Arturo observaba cerca de allí. Su gesto serio denotaba que el atolondrado e impredecible Maxwell Stirling no le caía demasiado bien. 

			—Bueno, voy a darme un baño. ¿Me acompañas, Inés?—inquirió él.

			Inés se puso nerviosa y contestó:

			—Es que no he traído bañador.

			—No pasa nada, puedes bañarte con la ropa, a mí no me importa.

			Inés negó con la cabeza y miró de reojo a su jefe.

			—No es buena idea. Además, estoy trabajando.

			Maxwell torció el gesto.

			—Tienes razón. Entonces, me quedaré aquí contigo. —De repente, se quitó la camiseta, dejando al descubierto su torneado torso. Inés sintió que le faltaba el aliento mientras una cálida sensación recorría su vientre ante aquella visión—. ¿Me puedes poner sun cream? Está en la bolsa.

			Arturo se mostró incrédulo ante semejante petición, aunque no dijo nada. Inés, como llevada por una fuerza sobrenatural, obedeció sin rechistar.

			—Sí, claro—respondió aturdida.

			Miró de reojo a Arturo y observó su cara de pocos amigos. Entonces se volvió hacia Maxwell, que ya estaba preparado. Echó un poco de crema en su mano y la esparció sobre la tersa piel de la ancha espalda del diseñador. Este lanzó un suspiro de placer, que puso más nerviosa a Inés. Su pulso estaba acelerado y sintió mucho calor, a pesar de la agradable brisa. 

			Arturo no podía creerse lo que estaba viendo. ¿Quién era ese Maxwell para tener tantas confianzas con Inés? ¿Es que acaso anoche pasó algo más entre ellos? Las preguntas se agolpaban en su mente, y eso lo enfurecía. 

			Desvió la mirada hacia el mar y trató de serenarse. Parecía ser que el diseñador no iba a poner las cosas fáciles. De repente, llegaron unas risas a sus oídos. Maxwell e Inés estaban riéndose de algo, aunque Arturo no veía la gracia por ninguna parte. Entonces, ambos se sentaron sobre una toalla y Maxwell se dirigió a él.

			—Arturo, ¿no te apetece darte un baño?

			Él negó con la cabeza y trató de mostrarse amable.

			—No, gracias, estoy bien.

			—I don’t think so4. Pareces acalorado—comentó con cierta ironía.

			Arturo intentó mantener la calma.

			—Sí, puede. Pero ahora no me apetece darme un baño.

			—As you please5. 

			Arturo respiró hondo y decidió tomar de una vez por todas las riendas de la situación, porque no deseaba perder más tiempo.

			—Señor Stirling…

			—Max—corrigió él.

			Arturo apretó la mandíbula.

			—Max. Me gustaría que habláramos del acuerdo.

			—Ahora no. Este no es lugar para eso.

			—¿Y cuál sería el lugar adecuado para ello?

			—He pensado que mañana podríamos ir en mi yate a dar una vuelta. Allí podríamos discutirlo todo.

			Arturo consideró la idea. Aunque no le apetecía demasiado, haría lo que fuera por cerrar el acuerdo.

			—Está bien, iremos.

			—Genial—dijo Maxwell satisfecho. 

			—Bueno, entonces nosotros nos vamos ya. Vamos, Inés—la instó Arturo.

			Inés se levantó, pero Maxwell la retuvo.

			—¿Necesitas a Inés?

			Arturo y la joven se quedaron desconcertados.

			—Bueno, en realidad no…—contestó él meditabundo.

			—Entonces, ¿te quedas conmigo, Inés?—preguntó Maxwell.

			Esta dudó y miró a su jefe de reojo, como buscando una respuesta.

			—Pues no sé…

			Arturo resopló e intervino:

			—No te preocupes, Inés. Puedes quedarte si quieres. Yo me marcho. Disfruta de la playa. Luego te veo en casa. 

			—De acuerdo. Hasta luego, don Arturo—se despidió ella un poco apurada.

			Al ver a Arturo marcharse visiblemente molesto, se sintió culpable.

			—Much better now6—afirmó Maxwell sonriente, sentándose de nuevo en la toalla.

			Inés torció el gesto, preocupada.

			—Señor Stirling…

			—Max, Inés. Solo Max. Como anoche.

			Inés suspiró.

			—Anoche era diferente.

			Él frunció el ceño.

			—¿Por qué era diferente? Sigo siendo el mismo.

			Inés negó con la cabeza.

			—No, no eres el mismo. Me engañaste.

			—No te engañé. Solo dejé que hablaras tú, pero no mentí.

			Inés se rio.

			—Sabías perfectamente quién era cuando te dije que trabajaba para Galerías Olmedo, y no dijiste nada.

			—¿Y qué querías que hiciera? ¿Contarte quién era y así poder empezar a negociar? Quería acercarme a ti como Max, el hombre, no como el famoso diseñador. 

			—No me gustan estos juegos—advirtió Inés seria.

			Maxwell resopló.

			—Está bien. A partir de ahora, no más juegos ni medias verdades.

			Inés se mostró complacida.

			—De acuerdo.

			—Ahora quiero saber todo de ti y yo te contaré todo de mí—aseveró sonriente.

			Inés le devolvió el gesto, y, al cabo de unos minutos, se dirigieron a un bar cercano, junto al paseo marítimo. Allí hablaron de sus orígenes y de sus profesiones, mientras tomaban un par de cervezas.

			—¿Y dónde aprendiste a hablar español? Porque lo hablas muy bien—comentó Inés.

			—Gracias a mi madre. Verás, ella es de Asturias, de Oviedo, y cuando terminó la universidad, se fue a trabajar a Inglaterra como enfermera, a un hospital de Londres. Allí conoció a mi padre, lord Charles Stirling, marqués y empresario. Él había tenido un accidente de moto, no grave, pero que le tuvo en el hospital varios días. Y para cuando le tocó marcharse del hospital, ya se habían enamorado y, poco después, se casaron.

			—Es una historia muy bonita—afirmó Inés risueña—. ¿Y cómo es que te dio por el diseño?

			—Porque me encanta desde niño. De hecho, lo aprendí de mi abuela materna, María. Era sastra y me enseñó todo sobre su profesión. Cada vez que iba a Oviedo de vacaciones, me pasaba los días con ella, aprendiendo a diseñar y a coser.

			—Imagino que a tu padre no le gustaría la idea.

			—No, él quería que siguiera sus pasos, como su primogénito, pero yo no soy de esos que siguen tradiciones familiares. Esto me trajo muchos problemas con él, sin duda.

			Inés asintió.

			—¿Y ahora sigues teniendo problemas con él?

			—No, firmamos una tregua. No le quedó más remedio. Además, he tenido suerte.

			—¿Y eso?

			—Porque mi hermana menor decidió hacerse cargo del negocio. Así que soy libre para crear—explicó con una amplia sonrisa.

			—Y ahora querría saber una cosa.

			—Lo que quieras—respondió, mirándola fijamente.

			—¿Por qué tienes tanto interés en mí? No soy una súper modelo, ni nada de eso.

			Maxwell consideró un momento la respuesta, y con una cálida sonrisa, contestó:

			—Porque eres inspiradora, fuerte y fascinante. Lo supe cuando escuché tus mensajes, y lo confirmé cuando te vi en el club. No sabes la magia que desprendes, Inés.

			Este comentario hizo que a ella le ardieran las mejillas.

			—Pero si no soy para tanto...

			Maxwell agarró su mano y la acarició.

			—Eso ni lo pienses. Te lo prohíbo. 

			—No me conoces apenas.

			—En el fondo, sé que te conozco. Yo una vez fui como tú. Era del montón, no destacaba en nada, hasta que, a través de la moda, expuse mi fuerza al mundo. Tú eres muy inteligente y capaz, Inés. Y realmente bonita. Incluso con esas gafas de pasta pasadas de moda.

			Inés se rio.

			—Vas a hacer que me entre mucha vergüenza.

			—Estás adorable con las mejillas sonrosadas—aseveró.

			Algo dentro de Inés le advirtió de que tanta adulación tenía un motivo oculto, y decidió frenar la situación.

			—Gracias por los cumplidos, Max. Sin embargo, intuyo que hay algo detrás de todo esto.

			—Eres muy desconfiada.

			—¿Debería serlo?

			Maxwell la observó con curiosidad.

			—Puede. El tema del acuerdo…

			Inés asintió.

			—Ahí quería llegar. ¿Qué sucede?

			—Hay partes que no me convencen.

			—Bueno, hablemos de ello. 

			—La actitud de tu jefe no me gusta, creo que no le caigo bien.

			Inés se quedó sorprendida ante esto.

			—El objetivo del acuerdo no es que seáis amigos.

			—No, pero sé que no le gusto, y eso me incomoda.

			—Don Arturo es un tipo amable normalmente, lo que ocurre es que está estresado. Te has hecho de rogar y no has puesto las cosas fáciles. ¿Sabes que hemos dejado todo en Madrid para venir aquí?

			Maxwell se mostró sorprendido.

			—¿De verdad?

			—Sí. Por eso, tu actitud esquiva no está siendo de ayuda. Necesitamos que colabores un poco y que pongas de tu parte.

			Maxwell se rio.

			—Empiezas a sonar como mi madre.

			—Entonces, más razón para que me hagas caso.

			—¿Sabes que me caes muy bien? Sabía que tú y yo nos entenderíamos, Inés.

			—Sí, bueno, aunque el abrazo de anoche no estuvo bien.

			Maxwell torció el gesto.

			—¿Ah no?

			—No debes ir dando abrazos a todo el mundo. Podrían acusarte de acoso.

			—Pero tú no lo harías, ¿verdad?—inquirió con ojos de cachorro abandonado.

			Inés se rio.

			—No, sin embargo, no puedes volver a repetirlo. Aunque, si firmas el acuerdo, te dejo que me des otro abrazo.

			Él volvió a reírse. Le encantaba Inés. Ambos conectaban muy bien, y ella comprendía  su naturaleza atolondrada.

			—Una idea muy tentadora… Me parece que voy a firmar ese contrato pronto.

			El resto de la tarde disfrutaron de la playa y de una abundante comida en uno de los restaurantes cercanos. Inés descubrió muchos aspectos que seguramente pocos conocían de Maxwell. Era un tipo simpático y abierto, algo caprichoso, que siempre pensaba en lo inmediato, no a futuro. 

			Inés no volvió a sacar el tema del acuerdo, porque quería crear un ambiente distendido entre ellos. Estaba realmente a gusto a su lado, aunque su corazón no palpitaba por él. Y no porque no fuera atractivo, sino porque su forma de ver la vida era muy distinta a la suya.

			Regresó a casa de tía Matilde, y allí se encontró a la mujer y a Valentina tomando algo en el jardín antes de la cena. 

			—¡Hola, Inés! ¿Qué tal ha ido el día?—inquirió Valentina.

			Inés se sentó a su lado con una mueca alegre.

			—Bien, cansada, pero bien.

			—Nos ha dicho Arturo que Maxwell aún no ha firmado el acuerdo—comentó Matilde.

			—Aún no, pero mañana iremos a navegar con él y estoy segura de que conseguiremos que firme—aseveró convencida. Entonces, miró alrededor—. ¿Dónde está don Arturo?

			—Se está dando una ducha.

			—Entonces voy a darme yo también una antes de cenar—dijo Inés, levantándose.

			Subió a su cuarto y, cuando estaba cruzando el pasillo, se encontró con su jefe, que llevaba el pelo mojado, una camiseta ajustada y unos vaqueros. El olor a champú entró en las fosas nasales de Inés y la visión del torso musculado de Arturo la dejó fascinada.

			—¡Hola, jefe!—acertó a decir.

			—Hola, Inés. ¿Cómo ha ido todo con Maxwell?—preguntó serio.

			—Bien, aunque no he conseguido convencerle todavía para que firme…—contestó apurada.

			Arturo asintió.

			—No te preocupes. Lo solucionaremos—aseveró—. Bueno, voy abajo. 

			—Sí, claro—dijo Inés, apartándose.

			Arturo se alejó de allí, dejando a Inés con una extraña sensación, ya que percibía que su jefe estaba un poco molesto. No obstante, decidió no pensar en ello.

			Tras darse una refrescante ducha, se puso unos cómodos vaqueros y una camiseta. A continuación, se dirigió al jardín, donde estaban todos sentados a la mesa, esperándola. Se acomodó rápidamente al lado de su jefe y comenzaron a servir la cena. Arturo la miraba de reojo y se deleitó con el olor a frambuesa que desprendía, algo que le dejó un tanto desconcertado. 

			—Pues nada, a ver si mañana tenéis suerte. Por cierto, ¿tú te mareas en los barcos, Inés?—preguntó Matilde.

			—No lo sé. Mi experiencia con los barcos se reduce a las barcas de El Retiro y a las barcas de pedales en la playa de Gandía.

			—Entonces, mañana compra pastillas para el mareo, por si acaso. Porque navegar en alta mar es otro cuento—indicó Matilde.

			—Sí, será lo mejor.

			—¿Y cómo han ido las cosas con Maxwell?—preguntó Valentina.

			—Bien, hemos estado paseando y me ha invitado a comer a un restaurante al lado de la playa.

			Valentina y Matilde se miraron sorprendidas.

			—Parece que tiene mucho interés en ti—apuntó Matilde.

			—No, es solo que le he caído en gracia. 

			—Maxwell estuvo justo delante de nuestras narices anoche, y no lo hemos descubierto hasta hoy—comentó Arturo.

			—¿Qué quieres decir?—inquirió Valentina.

			—¿Recuerdas a Max, el del club?—preguntó Inés.

			Valentina frunció el ceño.

			—Sí, claro. Bueno, estaba oscuro, pero…—En ese momento, se dio cuenta de todo y abrió mucho los ojos—. ¿Era ese Max?

			Inés asintió.

			—Exacto. Aunque yo no lo sabía. 

			—Madre mía, qué casualidad. Aunque parece cosa del destino. A lo mejor es una señal, Inés… —apuntó Matilde.

			—Ojalá sea una señal que indique que firmará el acuerdo, ¿verdad, don Arturo?

			—Sí, claro. Eso es lo importante—respondió él meditabundo.

			—No, yo creo que no es solo eso. A lo mejor él quiere algo más—intervino Matilde.

			—Eso pienso yo también. Me parece a mí que Inés vuelve a Madrid con novio—dijo Valentina con voz cantarina.

			Las tres se rieron, aunque a Arturo no le hizo gracia. No entendía el motivo, pero había algo en Maxwell Stirling que no le gustaba. Y su actitud tan cercana con Inés le molestaba enormemente. 

			—Bueno, estoy convencida de que conseguiréis firmar el acuerdo, así que brindemos por vuestro éxito—propuso Matilde.

			Este último comentario hizo que Arturo e Inés sonrieran.

			—Gracias, tía—respondió él.

			—Y ahora, vamos a inmortalizar el momento, aprovechando que estamos todos—dijo Valentina sacando el teléfono—. Venga, poneos juntos, chicos.

			Arturo y Inés se acercaron, y, cuando sus brazos se tocaron, ambos notaron una especie de corriente que les recorrió de arriba abajo. Valentina tomó la foto y se la envió a Arturo a su teléfono.

			—Salen guapísimos—aseveró Matilde.

			A continuación, Ana les hizo una foto grupal, y luego a Arturo con su tía y su prima. 

			—Jefe, mándeme la foto, que así presumo en las redes—le pidió Inés.

			—La comparto en mi perfil—comentó él animado.

			Tras comprobar que su jefe había compartido la foto en Facebook, ella hizo lo mismo en su perfil, recibiendo enseguida comentarios y Me gustas de sus compañeros. Lo cierto era que ambos habían salido muy bien y parecían cómodos en su mutua compañía.

			Más tarde, Arturo se tumbó en la cama y volvió a contemplar la foto, deteniéndose en el rostro de Inés.

			<<Es realmente fotogénica>>, pensó. <<Y muy bonita>>, se dijo a sí mismo, notando una cálida sensación en su vientre. Apartó la vista del teléfono y trató de serenar ese torbellino de emociones que su secretaria estaba despertando en él. No comprendía qué había cambiado, pero las cosas eran diferentes ahora.

			Decidió entonces ir al perfil en redes de Jessica y deleitarse contemplando sus fotos. No había pensado en ella en todo el día, a pesar de que esa misma mañana le había enviado un escueto mensaje diciendo que estaba bien en Londres y que le echaba de menos. Y esto le inquietaba. A continuación, Arturo dejó el teléfono sobre la mesilla y se acurrucó contra la almohada, con intención de soñar esta noche con su novia. Ojalá Maxwell firmara pronto el acuerdo, para así poder reunirse con Jessica lo antes posible, pensó. 

			Al instante cerró los ojos, con la esperanza de ver a su novia en sueños. Mañana le esperaba otro día de dura negociación y debía darlo todo. No obstante, no intuía la tormenta que se avecinaba.
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Capítulo 11

			Arturo se levantó temprano, y se reunió con la familia e Inés en el comedor para desayunar. Tras una animada conversación, se prepararon para reunirse con Maxwell Stirling en el puerto. Hoy debían conseguir que la negociación acabara en un acuerdo firmado.

			Una vez estuvieron listos, Valentina los llevó hasta el punto de encuentro, ya que ella debía ir al trabajo, no muy lejos de allí. Aparcó justo en la entrada, y después de indicarles adonde debían dirigirse, se marchó.

			Cuando entraron en el muelle, un hombre les guio hasta el lugar donde estaba atracado el yate de Maxwell. Ambos se quedaron asombrados al ver las dimensiones de la embarcación, que tenía dos pisos y varios camarotes. 

			—¡Madre mía, qué grande!—comentó Inés fascinada.

			De repente, sonó el teléfono de Arturo, sacándole de su ensimismamiento. Miró la pantalla y comprobó que era Jessica. Decidió entonces alejarse de Inés para responder la llamada y así tener un poco de intimidad.

			—Buenos días, mi amor—saludó él alegre.

			—Nada de buenos días—respondió ella enfadada.

			Arturo frunció el ceño al percibir que algo no iba bien.

			—¿Qué ocurre, Jessica? 

			—Eres un mentiroso y un cínico, Arturo—afirmó ella. 

			—¿De qué hablas?—preguntó desconcertado.

			—He visto las fotos en Facebook. ¿Cuándo pensabas decirme que estabas con Inés en Tenerife?

			Arturo no salía de su asombro. 

			—Jessica, Inés y yo estamos trabajando. 

			—¡Ya! Me dijiste que ibas solo a Tenerife para ver a Maxwell Stirling, y resulta que me has mentido. 

			—No lo mencioné, porque no era importante. Y te repito que entre nosotros solo hay una relación estrictamente profesional.

			—Pues no es lo que parece en las fotos, porque se os ve muy bien juntos—espetó furiosa.

			Arturo resopló hastiado.

			—Vamos a ver. Hace días que no hablamos, y solo he recibido por tu parte un mensaje escueto ayer. Y ahora me vienes con estas. No te entiendo, Jessica. ¿A qué viene esta escena?

			—Porque me has estado engañando, y te he descubierto. Tú y esa mosquita muerta os habéis reído de mí—contestó enfurecida.

			A Arturo no le gustó que hablara así de su secretaria.

			—Estás equivocada, Jessica. Y te pido que guardes un poco de respeto hacia Inés.

			—Así que ahora defiendes a esa estúpida. Te tiene en sus manos, Arturo. Esa chica nunca me gustó, porque sabía que algo tramaba. Lo que no esperaba es que cayeras rendido a sus pies. Tienes mal gusto—afirmó con desdén.

			—Jessica, no voy a consentir que la insultes—le advirtió enfadado.

			—Por eso no quieres comprometerte ni quieres que tu familia sepa lo nuestro, porque estás con ella—aseveró enfadada.

			Arturo se mostró incrédulo.

			—Ese no es el motivo y lo sabes. Tú estás en pleno proceso de divorcio, y ya te dije que era pronto para pensar en el matrimonio. Inés no tiene nada que ver en esto.

			—Entonces, si ella no tiene nada que ver, dime que nos casaremos en cuanto consiga el divorcio. Quiero que me digas que quieres estar conmigo para siempre, sin rodeos ni esperas.

			De repente, Arturo recordó lo que su prima Valentina le contó, y algo dentro de él le dijo que debía ser cauto e indagar.

			—¿Por qué tanta prisa, Jessica? —inquirió suspicaz—. ¿Es que me estás ocultando algo?

			Ella se mostró enfurecida.

			—¿Qué quieres decir? 

			—No sé, es que no entiendo tu actitud. Ya hablamos de esto. Yo te quiero, pero no quiero precipitarme. Quiero hacer las cosas como es debido. Y, ahora mismo, no podemos.

			Jessica resopló.

			—¿Es lo que quieres?

			—Sí, es lo que quiero. Quiero que hagamos las cosas bien.

			—Muy bien. Creo que ha llegado el momento de darnos un tiempo—sentenció. 

			Arturo se quedó perplejo, ya que no esperaba esa reacción.

			—¿Qué? ¿Un tiempo?

			—Sí, un tiempo. Necesito pensar y valorar si quiero que esto siga adelante. No puedo estar con alguien que huye del compromiso. 

			—Yo no estoy huyendo, solo te he pedido más tiempo—insistió.

			—Tendrás tiempo de pensar todo, Arturo.

			Arturo se echó el pelo hacia atrás con la mano y suspiró hastiado.

			—Jessica, por favor…

			No recibió respuesta, porque ella ya había colgado. No comprendía cómo habían llegado a ese punto. Y todo por culpa de una maldita foto. Regresó a donde Inés se encontraba, y la joven observó el semblante serio de su jefe.

			—¿Va todo bien?—preguntó.

			Arturo resopló.

			—Todo bien—contestó.

			Inés se mostró poco convencida, aunque no dijo nada. Justo en ese momento, oyeron la voz de Maxwell a sus espaldas.

			—Good morning, everyone!—saludó con una deslumbrante sonrisa, mientras se acercaba a ellos.

			Fue directo hacia Inés, le dio dos besos, y, a continuación, estrechó la mano de Arturo.

			—Buenos días, señor Stirling… Digo Max—respondió Arturo.

			En ese instante, un caballero de gesto amable apareció al lado de Maxwell.

			—Os presento a Mateo, el capitán. Él será quien lleve el barco. Y estos son Joaquín y Luciana, ellos se encargarán de la comida. ¿Estáis listos?—preguntó Maxwell.

			—Por supuesto—contestó Arturo con gesto amable.

			No era el momento de pensar en cosas desagradables, sino de centrarse en el objetivo. A continuación, Max le ofreció el brazo a Inés, que aceptó encantada, y los tres subieron al yate. 

			Una vez estuvieron a bordo, Arturo e Inés se quedaron maravillados con lo que vieron. La embarcación contaba con todas las comodidades: suelos revestidos de madera, asientos acolchados, una elegante mesa anclada al suelo, camarotes con camas redondas, armarios, baños con duchas de hidromasaje, una cocina y un comedor interior. 

			—¡Bienvenidos al Estela 2! Estáis en vuestra casa. Podéis tomar lo que queráis. Lucinda prepara unos cocktails fantásticos—explicó Max—. Y, si queréis, podéis descansar en los camarotes.

			Max los condujo a la parte de arriba, donde estaba el capitán preparándolo todo para zarpar. Inés y Arturo pasearon su vista por la cubierta, totalmente fascinados por las vistas. Entonces, Max agarró de nuevo a Inés y la llevó al puente de mando.

			—Luego, si quieres, Mateo puede enseñarte a navegar. Es muy divertido.

			—Eso sería estupendo—respondió ella contenta.

			Arturo volvió a ojear su teléfono para comprobar si tenía algún mensaje de Jessica, pero no halló nada. Respiró hondo, tratando de serenar su inquietud, y al ver que Inés y Max estaban conversando, decidió bajar del puente de mando. Se acomodó en uno de los sofás que había en la popa y contempló el horizonte, donde aún podía verse el puerto. Observó el mar y las embarcaciones a lo lejos, intentando evadirse; sin embargo, la conversación con Jessica se repetía una y otra vez en su mente.

			Finalmente, cansado de esperar, Arturo decidió que ya iba siendo hora de hablar de negocios, así que subió al puente de mando. Allí estaba Max pegado a Inés, ayudándola a guiar el timón, bajo la atenta mirada del capitán. 

			Arturo alzó una ceja y carraspeó para hacerse notar. Entonces, Inés y Max se giraron.

			—¡Hola, jefe! ¡Mire, estoy navegando!—exclamó ella feliz.

			Arturo asintió serio.

			—Ya veo. A propósito, creo que sería buena idea hablar de cierto asunto, ¿no creéis?

			Max e Inés se miraron, y ella inclinó la cabeza, indicándole que su jefe tenía razón. 

			—Claro. Vamos abajo y hablemos—respondió Max.

			Los tres se acomodaron ante la mesa que había en la cubierta y se dispusieron a discutir los términos del contrato.

			—Es decir, que mis diseños estarían en tiendas de toda España y parte de Europa—comentó Maxwell.

			—¡Exacto! Y tendrías plena libertad con tus diseños, en eso no habrá ningún tipo de intervención. Porque nosotros valoramos tu talento, Max—aseveró Arturo.

			—¿Así tan fácil? No sé, parece demasiado perfecto. Me gusta mi libertad creativa, diseñar cuando quiera.

			—Hemos pensado que, podemos hacer un contrato temporal, por un período de un año. Y si ninguna de las dos partes queda conforme con los resultados, no se renueva el contrato y punto—explicó Arturo.

			—Eso evitaría que tuvieras la sensación de estar atado. Y luego está el porcentaje de beneficios, que, como ves, es bastante alto—añadió Inés—. Además, tu colección llegará a un público amplio y heterogéneo, porque Galerías Olmedo no son tiendas exclusivas e inaccesibles. El perfil de nuestra clientela es muy variado. Y eso es lo que buscas, ¿no? 

			Max volvió a leer el contrato detenidamente ante la expectación de Arturo e Inés.

			—Si hay algo que no tengas claro, puedo explicártelo—indicó ella.

			—Estamos aquí para solucionar cualquier duda—dijo Arturo.

			Max seguía dudando. Consideró que era un paso muy importante para tomárselo a la ligera y decidió que necesitaba un poco más de tiempo para verlo con perspectiva.

			—No puedo pensar con el estómago vacío, lo mejor es que comamos y, luego, que descansemos un poco. Tengo que pensarlo un poco más.

			A pesar del fastidio, Arturo e Inés prefirieron ceder a los deseos del diseñador. Enseguida, Luciana y Joaquín sirvieron un delicioso arroz estilo Thai acompañado de un vino rosado, y las conversaciones se sucedieron durante el almuerzo, especialmente entre Max e Inés.

			—¿Te gusta el arroz Thai, Inés?

			—Bueno, a mí me gusta más la paella, pero está muy bueno. Nunca lo había probado.

			—¿Sabes cocinar paella?

			Inés torció el gesto.

			—No muy bien. Todavía no he perfeccionado mi técnica.

			—Lástima, me habría encantado que cocinaras algún plato español para mí—dijo él risueño.

			Arturo se mostró serio, mientras era testigo mudo de la conversación.

			—Tú podrías cocinar algo para mí, ¿no? Al fin y al cabo, soy la invitada—bromeó Inés.

			—Cuidado con lo que desea, señorita—intervino Luciana divertida.

			—¡Solo fue una vez, Luciana!—se defendió él.

			Inés se rio.

			—¿Quemaste la casa o algo así?

			—Casi. Quemé los fogones intentando freír un huevo—respondió avergonzado.

			Esto provocó las risas de todos, provocando que Arturo se evadiera un poco.

			—¡No os riais! ¿O es que todos sois chefs?—espetó enfadado.

			—No, pero sabemos defendernos—apuntó Inés.

			—¿Tú sabes cocinar, Arturo?—inquirió Maxwell.

			—Bueno, no se me da mal. No es que sea un especialista, pero sé hacer algunos platos.

			—¿Qué más cosas nos has estado ocultando, Arturo? Ya tengo curiosidad por saber. Tendrás que venir a mi casa a hacerme una demostración—le propuso Max.

			—Si eso hace que firmes el contrato, entonces, encantado—respondió Arturo de forma enigmática.

			—¡Hecho! Mañana cocinas en mi casa. Tengo la nevera siempre llena, así que, tendrás toda la libertad que quieras. ¿Aceptas?

			Arturo sonrió.

			—¡Acepto!

			Una hora más tarde, Max les dio vía libre para descansar en los camarotes, así que Arturo decidió echarse una pequeña siesta. Se introdujo en una de las lujosas estancias, y a pesar de que intentó conciliar el sueño durante largo rato, no lo consiguió. 

			El asunto de Jessica lo tenía en vilo, de modo que decidió marcar su número para ver si podía arreglar las cosas; no obstante, fue imposible, porque no tenía cobertura. Suspiró con resignación, mientras fijaba su vista al techo, intentando hallar una manera de evadirse. Al cabo de unos minutos, el ambiente en el camarote comenzó a resultarle un poco asfixiante y decidió salir de allí en dirección a la cubierta. 

			Al no encontrar a nadie en la popa, fue hacia la proa, y allí vislumbró a Inés sentada, observando el horizonte. Su media melena ondeaba al viento y su mirada parecía perdida en algún lugar lejano. 

			Dio un paso, dispuesto a acercarse, pero se percató de que Max estaba al lado de ella, y optó por quedarse donde estaba, semioculto.

			—Un céntimo por tus pensamientos—dijo Max.

			Inés esbozó una sonrisa ladina y se giró hacia él. 

			—Nada importante. Solo miraba el horizonte. Las vistas desde aquí son preciosas.

			Se hizo un breve silencio entre ellos, que Max rompió enseguida.

			—¿Sabes? Es curioso, pero de niño era muy tímido, y me costaba mucho hacer amigos.

			A Inés le sorprendió esta afirmación.

			—¡Quién lo diría!

			—Sí, cuesta creerlo viéndome ahora—afirmó—. El caso es que desarrollé la capacidad de observar y analizar los comportamientos de la gente: sus gestos, sus miradas, su forma de hablar. Haciendo eso descubres muchas cosas del ser humano. Y también aprendes a detectar cuando alguien no está siendo del todo sincero. Y tú, my dear, no estás siendo sincera. Venga, ¿cómo se llama?

			Inés abrió mucho los ojos y tragó saliva. Arturo se quedó totalmente perplejo ante aquel giro inesperado y se concentró más en escuchar.

			—¿A qué te refieres?—preguntó ella nerviosa.

			—El tipo que ocupa tus pensamientos. Sé que estás pensando en él ahora mismo.

			Inés suspiró pesarosa, y agachó la mirada.

			—Vaya, parece que se me ha notado esta vez.

			—¿Es tu novio?—inquirió Max.

			Inés negó con la cabeza.

			—No, no es mi novio ni nada. De hecho, estoy completamente segura de que, uno, nunca se fijaría en mí, y dos, no tiene ni idea de lo que siento por él.

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Esas cosas se saben. Lo conozco bien. 

			—Así que es alguien muy cercano—comentó Max meditabundo—. ¿Cómo lo conociste?

			—Hace un par de años. Al principio, solo éramos conocidos, no hablábamos mucho. Por aquel entonces, ya me parecía guapo, aunque no me interesaba del todo.

			—¿Y qué te hizo cambiar de idea?

			Inés se sumergió en sus recuerdos y alzó la vista hacia el horizonte. 

			—Un día recibí una llamada suya. Necesitaba un amigo. Bueno, en mi caso una amiga. Había tenido un problema, aunque no me dijo de qué se trataba. Cuando fui a verlo, estaba muy triste. Completamente desolado—explicó con un ápice de melancolía. 

			—Vaya, tuvo que ser algo grave.

			—Nunca lo supe. Aunque intuyo de qué podía tratarse.

			Max asintió pensativo.

			—Amor. Un corazón roto, quizás.

			—Sí, es lo más probable. Estuvimos un buen rato hablando del amor, de la vida. Él decía que todo era un asco, que estar enamorado era la peor enfermedad del mundo, la más difícil de curar, y yo le rebatía todo el tiempo. 

			—Tú eres de las que creen en el amor para toda la vida, ¿verdad?

			—Bueno, creo que existe nuestra mitad perfecta. Solo que hay muchos que jamás la encuentran.

			—¿Y qué pasó después?

			—Después de muchas horas hablando, me llevó a casa en su coche, y, justo antes de despedirse, agarró mi mano y me miró. Me perdí en sus ojos, que son preciosos, y su tacto se grabó en mi piel. Entonces, me dijo: <<Gracias>>. Y sucedió en ese instante, en esos precisos segundos. Ahí supe que me había enamorado de él, y le entregué mi corazón sin pedir nada a cambio—explicó apesadumbrada. 

			—¿Así tan fácil?—inquirió él sobrecogido.

			—Así tan fácil—afirmó Inés, notando un cosquilleo en su estómago—. Y desde entonces, no he podido olvidarlo.

			—¿Y él no lo sabe?

			—No lo sabe, ni lo sabrá—contestó contundente. 

			—¿Cómo lo soportas? Yo si fuera tú, tendría ganas de gritarlo. Se lo diría. No es bueno guardarse estas cosas, Inés.

			—Lo sé. Sin embargo, tengo una especie de remedio casero para animarme.

			Max se mostró expectante.

			—Ahora tengo curiosidad.

			Inés se rio.

			—Te parecerá una tontería…

			—Vamos, no me dejes así. Te prometo que no me reiré sea lo que sea.

			Inés se mordió el labio inferior.

			—Tengo una foto suya que imprimí, y detrás de la foto, escribí un pequeño fragmento de la novela La hija del capitán, de Pushkin. Dice así: «Más vale quedarse aquí y esperar, a lo mejor se calma la tormenta y se despeja el cielo, y entonces podremos encontrar el camino por las estrellas».

			—I love it! It’s beautiful!

			Inés esbozó una sonrisa.

			—Sí, lo es.

			—Algún día conseguirás encontrar el camino para llegar hasta su corazón. A veces solo hay que esperar a que pase la tormenta.

			Inés se encogió de hombros.

			—Ya me he resignado, porque sé que eso nunca sucederá. Solo me queda esperar a que las estrellas aparezcan y me ayuden a guiarme hasta otro camino. Quizás por ahí encuentre a mi alma gemela.

			—Estoy convencido de que así será—aseveró Max con ternura.

			En ese instante, el gesto de Inés se tornó meditabundo, ya que tenía algo importante que decir y no deseaba ser brusca.

			—Max, quiero que sepas que aprecio todo el cariño que me has dado, pero no puedo corresponderte. No sería justo.

			Max agarró su mano y le dio un beso en el dorso.

			—I know. No te preocupes. Sabía que no tenía ninguna posibilidad. Lo supe desde el principio. Lo notaba en tu mirada. 

			—Gracias por tu comprensión. Y quería hablarte de otra cosa…

			Max puso los ojos en blanco y una mueca de fastidio.

			—Sí, el contrato. Ya lo sé.

			—Vamos, es un acuerdo magnífico. No tienes que temer nada. Todo estará bien. Te garantizo que no habrá problemas.

			—Confío en ti, aunque Arturo… No sé, parece muy serio—comentó poco convencido.

			—Te aseguro que es un buen jefe, y un tipo accesible y amable. Es muy sencillo trabajar con él. Siempre está pendiente de todo y es un gran profesional. 

			Arturo sonrió al escuchar a Inés hablar así de él.

			—Eso lo dices porque te cae bien a ti, y porque te paga el sueldo.

			—Pues te diré algo, a mi madre le cae muy bien. De hecho, lo adora. Y te aseguro que ella no regala afecto. Es muy selectiva con la gente que le cae bien. 

			Arturo amplió su sonrisa al recordar lo atenta que era siempre la madre de Inés con él. 

			—¿Y crees que a tu madre le caeré bien?

			Inés se encogió de hombros.

			—Tendrás que ganártela, y un importante paso sería firmar el acuerdo.

			Max se rio.

			—Está bien, firmaré. 

			Arturo abrió la boca, sorprendido, aunque evitó salir en ese momento y se limitó a levantar los puños en señal de triunfo. Inés entonces se abalanzó sobre Max y lo abrazó, mostrando una enorme alegría ante el feliz desenlace.

			En ese instante, Arturo se alejó en dirección a la popa sigilosamente, tratando de no ser visto. Se acomodó en uno de los sofás, y, al cabo de unos segundos, Inés y Max se presentaron ante él.

			—Bueno, ¿dónde está ese contrato? Ya va siendo hora de firmarlo—anunció Max para alegría de los presentes. 

			Arturo mostró una mueca de alegría y fue corriendo hacia su maletín, de donde sacó el contrato. A continuación, se sentó al lado de Max, y finalmente firmaron el acuerdo. Tras esto, sellaron el pacto estrechándose la mano.

			Una hora más tarde, cuando estaba a punto de anochecer, regresaron al puerto. Max les citó a ambos al mediodía del día siguiente en la playa de San Telmo para disfrutar de un buen baño y de un agradable almuerzo en su casa. Al final todo había salido bien para alegría de Inés y Arturo.

			En el trayecto de vuelta, que hicieron en taxi, el silencio reinó en el ambiente. Inés sabía que algo había sucedido durante esa llamada; sin embargo, prefirió no indagar. 

			Entraron en casa, y tras saludar a tía Matilde, Arturo se excusó aduciendo que tenía un fuerte dolor de cabeza para ausentarse durante la cena. No deseaba que su tía se percatara de su pesadumbre e hiciera preguntas. 

			Ante esto, Inés compartió mesa con tía Matilde, con la ausencia de Valentina, que esa noche había quedado con alguien para cenar. Ambas se sumergieron en una animada conversación, en la que la joven secretaria le contó cómo había ido el día, obviando el asunto de la llamada. 

			Al cabo de un par de horas, cuando percibió que el silencio reinaba en la casa, Arturo salió de su cuarto. Bajó y observó que había una luz encendida en el comedor. Se dirigió al lugar, y ahí se encontró a Inés, vestida con un pantalón de pijama corto y una camiseta, tomando un vaso de leche y unas galletas. De repente, la joven alzó la vista y dio un respingo al ver a su jefe.

			—Buenas noches, jefe. Menudo susto me ha dado—dijo, llevándose una mano al pecho.

			—Perdona, Inés, no quería asustarte—respondió, sentándose a su lado con gesto apesadumbrado.

			—¿Cómo se encuentra?—inquirió ella en referencia al dolor de cabeza que él había empleado como excusa para no acompañarlas durante la cena.

			Él lanzó un suspiro y se echó el pelo hacia atrás con la mano, mientras apoyaba la espalda en el respaldo de la silla.

			—Fatal.

			Inés se mostró preocupada.

			—¿Qué le ocurre? Porque esto no es solo un dolor de cabeza—advirtió.

			Arturo resopló y echó su cabeza hacia atrás, para, a continuación, apoyar los codos en la mesa.

			—Jessica y yo hemos discutido esta mañana.

			Inés asintió pensativa.

			—¿Y por qué han discutido?

			—Porque vio la foto que publiqué ayer, en la que salgo contigo, y cree que estamos liados.

			Inés se quedó perpleja al escuchar eso.

			—¿Y cómo ha llegado a esa conclusión?

			—Ni idea. Pero se ha puesto como una fiera. Yo le he explicado todo y he aclarado las cosas. Sin embargo, está empeñada en creer que estamos juntos.

			—Es absurdo que piense así. Además, usted la quiere, se ve a simple vista.

			—Claro que la quiero, pero ella piensa que no. Además, el hecho de que yo no quiera casarme todavía añade más leña al fuego.

			—¿No quiere casarse con ella?—inquirió Inés.

			—Sí, pero no ahora, Inés. Primero, tiene que solucionar el tema del divorcio, y luego, quiero que vivamos juntos en Madrid, porque yo no puedo irme a vivir a Londres—contestó—. Quiero ir poco a poco y hacer las cosas como es debido, sin presiones. 

			—Lo comprendo perfectamente, es como debería ser. Además, el matrimonio es un paso importante—advirtió la joven.

			—Eso mismo le he dicho yo. Sin embargo, no entiendo sus prisas—explicó—. De todas formas, no puedo hacer nada ahora, porque ha pedido que nos demos un tiempo—añadió abatido.

			Inés torció el gesto.

			—Vaya, sí que es grave. 

			Arturo la miró alarmado.

			—Inés, no me digas eso.

			—A ver, es grave, pero puede solucionarse—aclaró—. Jefe, le comunico que, oficialmente, ha entrado en su primera crisis de pareja. 

			Arturo se llevó las manos a las sienes.

			—¿Y qué puedo hacer?

			—Darle ese tiempo. No puede hacer más.

			—¿Y cuánto puede durar esto?

			—No se sabe, cada persona es un mundo.

			Arturo volvió a echarse hacia atrás.

			—Esto es una pesadilla—musitó abatido.

			—Tranquilo, todo se arreglará tarde o temprano. Seguro que el enfado de la señorita Jessica no durará mucho, porque se dará cuenta enseguida de que todo ha sido un malentendido—aseveró—. En cuanto la vea, le dedica una sonrisa de las suyas, acompañada de un ramo de flores y arreglado.

			Esto provocó la risa de Arturo, lo que hizo que la tensión acumulada se disipara ligeramente.

			—Eres de lo que no hay—respondió. Entonces, posó su mirada en las galletas que había sobre un plato de porcelana—. Oye, esas galletas tienen buena pinta…

			Inés esbozó una mueca de agrado y le ofreció el plato.

			—Ande, tome, esto le ayudará a pasar el mal trago.

			Arturo sonrió tímidamente y tomó una de las galletas. El sabor a deliciosa vainilla inundó su paladar, y, de repente, estando allí con la simple pero acogedora compañía de Inés se sintió un poco mejor. 

			—Inés…

			—¿Sí? —preguntó ella.

			—Gracias—dijo, dedicándole una mirada cómplice.

			Inés esbozó una tímida sonrisa, mostrándose un poco abrumada por la intensidad que desprendían aquellos ojos. No tenía que agradecerle nada, porque ella siempre estaba presta a ayudarle, pensó.

			Finalmente, decidieron irse a descansar. Había sido una jornada intensa y el cansancio empezó a pasarles factura. Sin embargo, Arturo tardó en dormirse. Aún le dolía haber discutido con Jessica. No reconocía a esa mujer enfurecida que había escuchado a través del teléfono hacía tan solo unas horas. 

			No comprendía su comportamiento, ni sus celos hacia Inés. De hecho, debería estarle agradecida, porque su secretaria le había dado el impulso que necesitaba para volver con ella. Lo cierto era que había sentido una punzada de dolor al oír a Jessica atacar a Inés. Esta, que había estado apoyándole en los momentos más difíciles, no merecía palabras tan injustas. 

			Jessica le había pedido tiempo, y se lo daría. Sin embargo, el temor a perderla no le dejaría estar tranquilo ni disfrutar del resto de días que le quedaban en Puerto de la Cruz. Solo esperaba que aquella tormenta pasara pronto.

		


		
			

Capítulo 12

			A la mañana siguiente, Arturo trató de poner buena cara delante de su tía y su prima para evitar preguntas. Por ahora, prefería mantener lo ocurrido en secreto, hasta saber cómo proceder. Las presentes, incluida Inés, le recibieron con una sonrisa, algo que le animó un poco. Desayunaron compartiendo una amena charla, y, después, Arturo e Inés fueron a sus respectivas habitaciones a prepararse para la jornada lúdica que les aguardaba.

			Inés se puso un traje de baño oscuro, un vestido playero fresco de color vainilla, y optó por usar lentillas, para poder ver sin problemas en la playa. Arturo escogió un bañador azul tipo bermuda y una camisa clara de manga corta.

			Su tía les prestó el coche para poder desplazarse con mayor comodidad, además de un par de toallas y una bolsa para guardar lo que precisaran. Una vez estuvo todo dispuesto, se dirigieron al punto de encuentro. 

			Finalmente, ambos se reunieron con Max en la playa de San Telmo. A esa hora había bastantes bañistas tumbados sobre las toallas esparcidas sobre la arena oscura volcánica tan característica de la zona, mientras algunos paseaban por la orilla o se bañaban en el mar.

			Max agitó la mano, indicándoles dónde estaba, y cuando llegaron hasta él, vieron que tan solo llevaba un bañador tipo bermuda. Su figura  musculada despertó el interés de un grupo de chicas realmente bonitas que había cerca de allí. 

			—Good morning! ¿Preparados para la diversión?—les saludó sonriente.

			Arturo esbozó una sonrisa forzada.

			—Si no os importa, yo me quedaré aquí. No tengo demasiadas ganas de bañarme.

			Max e Inés le miraron frunciendo el ceño.

			—¡Oh, vamos, jefe!—exclamó Inés.

			—Venga, Arturo. Hoy tenemos que celebrar—protestó Max.

			Arturo negó con la cabeza, ocultando sus ojos tras sus gafas de sol.

			—De verdad, no os preocupéis. Estaré bien sentado en la toalla.

			Inés torció el gesto, aunque decidió no insistir, ya que comprendía que su jefe no estaba demasiado animado. 

			—Bueno, como quiera—dijo comprensiva.

			A continuación, se quitó el vestido, y Arturo se quedó impresionado. Comprobó que Inés tenía un cuerpo bien proporcionado, envuelto en un traje de baño oscuro que disimulaba ligeramente sus sinuosas curvas. En ese momento, dio gracias a que sus gafas ocultaban la impresión que reflejaban sus ojos. 

			Inés se alejó de él y corrió tras Max, que estaba a punto de entrar en el agua. Allí los dos nadaron, rieron y juguetearon ante la atenta mirada de Arturo. Le relajaba ver a Inés sonriente y divirtiéndose, a pesar de sentirse aún apesadumbrado por el asunto de Jessica. 

			Alzó la vista hacia el horizonte, y trató de alejar de sus pensamientos la discusión del día anterior. A pesar de que se había propuesto no amargarse, ya que había conseguido su objetivo, y se merecía disfrutar un poco, no conseguía quitarse de encima aquella inquietud.

			Minutos después, Inés salió del agua y se dirigió hacia donde él estaba sin perder su gesto risueño. Max, mientras tanto, se perdió por el camino y se detuvo a conversar con unas chicas en la orilla. 

			—Parece que Max no pierde el tiempo—comentó Arturo.

			Inés, que estaba envuelta en una toalla, se giró hacia la orilla.

			—Max es un tipo de grandes pasiones y amores efímeros—afirmó divertida.

			—¿No te molesta que se haya olvidado de ti tan rápido?

			Ella se rio.

			—En absoluto. Además, Max es así.

			—Hablas como si le conocieras de toda la vida—apuntó Arturo incrédulo.

			—Sí, es extraño. Con él tengo esa sensación. La verdad es que es muy transparente, enseguida te das cuenta de cómo es. No es difícil conocerlo. No es alguien que se encierre en sí mismo.

			—Se ve claramente, sí. 

			A continuación, Arturo lanzó un lánguido suspiro e Inés fijó su atención en él.

			—¿Va a estar así el resto de los días?—inquirió ella.

			Él frunció el ceño.

			—¿Así cómo?

			—Como una lechuga, ahí plantado y mustio.

			Esto provocó la risa de Arturo.

			—¿Tengo cara de lechuga?

			—Más bien cara de acelga. No puede estar así eternamente.

			Arturo volvió a suspirar.

			—No puedo estar alegre, Inés.

			—Pero tampoco puede estar enfadado con el mundo. Debe despejar la mente. Darle vueltas a un mismo asunto todo el tiempo no ayuda.

			—¿Y qué sugieres que haga? ¿Qué dé saltos de alegría? ¿Qué me ponga a bailar?—inquirió molesto.

			Inés se mostró sorprendida por la brusquedad de su jefe y agachó la mirada.

			—Lo siento, jefe. No debí decir nada. Me he pasado. Será mejor que vuelva al agua.

			Dicho esto, se quitó la toalla y fue corriendo hacia la orilla, para disgusto de Arturo, que se sintió culpable por haberle hablado así. Inés solo intentaba ayudarlo y él se había comportado como un ogro. Se tumbó sobre la toalla, cerró los ojos y respiró hondo, con intención de relajarse.

			No obstante, la tranquilidad duró poco, porque enseguida percibió una presencia. Abrió los ojos, y se encontró a Inés y Max frente a él. De repente, sin que se lo esperara, estos le agarraron de los brazos, y lo arrastraron a la orilla, lanzándole al agua sin miramientos. Todo sucedió tan deprisa que no le dio tiempo de protestar. 

			Sacó su cabeza del agua y miró a los allí presentes, que se estaban riendo, incluida Inés. Entonces, él hizo lo mismo. Fue incapaz de enfadarse con ellos, porque ese baño inesperado le había sacado de sus tristes pensamientos.

			—¿Por qué me habéis hecho esto? ¡Sois un par de demonios! —protestó entre risas.

			—Es que necesitaba quitarse el mal humor, jefe—respondió Inés, sonriendo.

			El resto del tiempo, Arturo disfrutó de aquel baño, a pesar de tener la ropa empapada, de las risas y de la buena compañía. Max estaba rodeado de bellezas e Inés nadaba cual sirena experta, incluso dando volteretas en el agua. 

			Una hora más tarde, se dirigieron a casa de Max, seguidos de las bellezas que este había conocido en la playa. Como bien dijo el diseñador, su nevera estaba repleta, así que Arturo tuvo ingredientes suficientes para cocinar un risotto con marisco.

			Una vez estuvo listo, todos se sentaron a la mesa y degustaron la deliciosa comida.

			—Oh my god! Es el mejor risotto que he comido nunca. Te felicito, Arturo—dijo Max complacido.

			—Gracias—respondió sonriente.

			A pesar de que inicialmente Maxwell no le había caído demasiado bien, a medida que fueron conversando, descubrió aspectos de él que le agradaban. De aquel viaje, Arturo había aprendido una valiosa lección: las apariencias engañan y las primeras impresiones no son siempre acertadas. 

			Al cabo de unas horas, regresaron a casa, tras compartir un día realmente agradable con el diseñador, al que le apenó su partida. No obstante, se despidieron con la promesa de volver a verse antes de su regreso a Madrid. 

			Esa noche compartieron cena familiar en el jardín y hablaron sobre cómo había transcurrido la jornada en un ambiente distendido. Cuando Matilde e Inés decidieron irse a dormir, Arturo aprovechó el momento para contarle a su prima lo sucedido con Jessica.

			—Ahora comprendo por qué te he notado tan triste esta mañana—comentó Valentina tras escuchar el relato. A continuación, dio un sorbo a su copa de vino rosado y continuó—: pues creo que quizás esto era lo que tenía que pasar.

			Esta observación hizo que Arturo frunciera el ceño.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que tal vez esto te haga darte cuenta de que las cosas no eran como tú pensabas.

			Arturo suspiró.

			—Val, por favor, no empieces.

			—Hazme caso. Esto te va a venir bien para ver las cosas desde otra perspectiva. Si pasado el tiempo crees que debes seguir adelante, no diré nada. Solo te pido que reflexiones, nada más.

			Arturo miró a su prima fijamente.

			—Lo haré, te lo prometo—aseveró.

			Esta respuesta hizo que Valentina esbozara una sonrisa. No deseaba ver sufrir a Arturo, pero prefería que estuviera lejos de Jessica un tiempo. Esa mujer le resultaba inquietante y esperaba que aquel período de separación pusiera todo en su lugar.

			—Y ahora, hablemos de ti. ¿Cómo van las cosas con Yago?

			Valentina sonrió feliz.

			—Pues te hice caso y ayer le propuse salir a cenar. Y, para mi sorpresa, aceptó. Fuimos al restaurante italiano anoche.

			Arturo se mostró sorprendido.

			—¿Y cómo fue la cosa?

			—Muy bien. Hablamos de todo un poco y hemos quedado en vernos otra vez. No sé lo que sucederá, pero la cosa promete. 

			—Me alegra oír eso. 

			Valentina suspiró soñadora.

			—Es que, en el fondo de mi corazón, sé que es mi alma gemela.

			—¿Y cómo estás tan segura? A lo mejor te estás precipitando. 

			Valentina esbozó una mueca pensativa.

			—Verás, una vez le pregunté a mi padre cómo supo que mi madre era su alma gemela. Y me explicó que, nada más conocerla, vio en sus ojos reflejado su futuro, cómo sería el resto de su vida. A partir de ese momento, deseó con todas sus fuerzas que el resto de su vida empezara cuanto antes. Y así me siento yo con Yago. 

			Arturo escrutó el rostro iluminado de su prima, cuya mirada reflejaba el amor que albergaba por ese hombre al que había anhelado durante tanto tiempo. Deseó con todas sus fuerzas que Valentina encontrara la felicidad, porque un corazón bondadoso como el suyo no se merecía menos. 
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			Llegó la última noche de su estancia en la isla, así que Arturo e Inés salieron a cenar a un restaurante en el paseo marítimo, frente a la playa de Martínez. La joven lucía unos leggins negros y un vestido verde corto, sin mangas ni escote. Se había dejado el pelo suelto y rizado, y su rostro estaba libre de maquillaje, lo que le daba un aspecto fresco y natural. Por su parte, Arturo llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta negra ajustada, que marcaba sus músculos.

			Cuando entraron en el establecimiento, que tenía una terraza con vistas al mar, Inés se quedó impresionada ante la elegante decoración donde predominaba el blanco, tanto en cortinas como en mantelería. La atmósfera era realmente acogedora e íntima, con velas en las mesas y música relajante sonando en el ambiente.

			—¿Te gusta el sitio?—preguntó él.

			Inés sonrió.

			—Sí, me encanta. Es muy agradable—afirmó—. Gracias por la invitación, jefe.

			—Es lo mínimo que podía hacer. Has hecho mucho por mí, Inés.

			—Solo he hecho mi trabajo. 

			Arturo agachó la mirada y suspiró. Inés observó el semblante reflexivo de su jefe, y supo al instante lo que estaba pensando.

			—El amor es complicado, ¿verdad? —comentó.

			Él alzó la vista, sorprendido, y asintió.

			—Sí, mucho. 

			—Entiendo cómo se siente—aseveró. 

			—¿De verdad?

			—Desde luego. No siempre he estado sin pareja, aunque lo parezca. 

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada ante esto, mostrándose ligeramente avergonzado. Él que pensó una vez que Inés era prácticamente un robot.

			—¿Has tenido muchas parejas?

			—Solo una, pero duró mucho tiempo. 

			Esto captó su interés.

			—Venga, Inés, no me dejes así—la instó. 

			Ella se rio mientras tomaba un sorbo de agua.

			—De acuerdo, se lo cuento—respondió. Se tomó unos segundos para sumergirse en los recuerdos de un pasado lejano, y a continuación, se dispuso a contar su historia—. Se llamaba Fernando y lo conocí a través de amigos comunes. Nos gustamos y empezamos a salir cuando éramos casi unos críos. Él tenía veinte y yo dieciocho. Estuvimos ocho años juntos.

			Arturo se quedó sorprendido.

			—Vaya, eso es mucho tiempo.

			—La verdad es que es un récord para muchos. Pasamos muy buenos momentos, aunque también tuvimos nuestros problemas.

			—¿Y por qué rompisteis?

			Inés se encogió de hombros.

			—Nos dimos cuenta de que ya no sentíamos ni buscábamos lo mismo. Él ya no estaba enamorado de mí, ni yo tampoco. O eso creía.

			—¿Qué quieres decir?

			Inés tomó una bocanada de aire.

			—Al principio, llevé la ruptura bien. No me sentía triste ni nada. Hasta que descubrí algo.

			—¿Qué descubriste?

			Inés suspiró con un halo de pesadumbre.

			—En esos ocho años, había mencionado el tema de casarnos y tener hijos en un futuro. No algo inmediato, sino a largo plazo. Cuando estás tanto tiempo con alguien, hablas de esas cosas. Pero para Fernando eso no era una prioridad. Me dijo que debíamos centrarnos en nuestras carreras, aunque yo apenas estaba empezando a trabajar. 

			>>Entonces, tiempo después de la ruptura, me enteré por un amigo común de que Fernando iba a casarse, y que su pareja y él estaban esperando un hijo.

			Arturo se quedó perplejo ante la revelación, aunque se mantuvo en silencio.

			—Descubrí que no es que él no quisiera tener hijos, es que no quería tenerlos conmigo—explicó Inés con un atisbo de tristeza que encogió el corazón de Arturo—. Por eso prefiero no hacer planes a largo plazo. No suelen salir bien.

			—Opino lo mismo.

			—De todas formas, en un mundo tan grande es difícil encontrar a tu alma gemela a la primera. Incluso hay gente que aún sigue buscando, sin éxito.

			—¿Conoces algún caso cercano?

			—Mi madre, por ejemplo, ha tenido muy mala suerte en el amor.

			—¿Tus padres no son felices juntos? —preguntó Arturo con interés.

			Inés respiró hondo y agachó la mirada.

			—No tengo padre. 

			Arturo se quedó sin saber qué decir.

			—Perdón, no lo sabía…—musitó apurado.

			—Tranquilo, no pasa nada. No tenía por qué saberlo—respondió ella con amabilidad. 

			—Así que tu madre es viuda.

			—No, no es eso. Verá, mis padres se conocieron cuando eran unos adolescentes. Estuvieron un tiempo juntos, y, cuando se quedó embarazada, él se desentendió. Así que mi madre me crio sola. Bueno, con la ayuda de su familia, claro. 

			>>Después, conoció a Roberto, el padre de mi hermana Luna. Yo tenía tres años cuando empezaron a salir. Mi madre se quedó embarazada, y parecía que Roberto iba a ser un padre de familia responsable. Sin embargo, no fue así. A los cinco años se separaron y Roberto no tiene apenas relación con nosotras. 

			>>Desde entonces, mi madre ha salido con varios, pero no ha conseguido encontrar a su media naranja.

			Arturo se quedó impresionado con la historia.

			—Debió de ser muy duro para vosotras.

			—Lo cierto es que nunca nos faltó nada, y crecimos en un ambiente agradable y acogedor. Mi abuelo fue nuestra figura paterna, y tantos mis tíos como mis abuelos nos arroparon siempre. Tuve una infancia muy feliz, se lo aseguro.

			Arturo sonrió ante esto.

			—Se nota, tienes un carácter muy optimista.

			—Bueno, la vida ya es bastante dura como para andar lamentándose y viendo el lado oscuro a todo.

			—Tienes toda la razón, Inés—respondió. Entonces, alzó su copa—. Un brindis por eso. 

			Inés imitó su gesto.

			—Por la vida y el amor. Y por esta estancia en Puerto de la Cruz, que ha sido increíble.

			Ambos brindaron y tomaron un sorbo de sus respectivas copas. Finalmente, regresaron a casa. Antes de caer en un profundo sueño, Arturo reflexionó sobre su conversación con Inés. Poco a poco, iba conociendo aspectos de su secretaria desconocidos para él, que le hacían admirarla. 

			A pesar de su juventud, Inés era realmente sabia y estaba más versada en ciertas cuestiones que él. Intuía que aún le quedaban muchas cosas por saber de ella y sonrió ante la idea de seguir descubriendo más.

		


		
			

Capítulo 13

			El día había amanecido cálido y despejado, así que el viaje transcurría sin problemas. Al ver el panorama, Inés se lamentó de tener que irse, ya que le habría gustado prolongar su estancia y explorar más rincones de la isla. Además, había sido muy agradable pasar tiempo con Matilde y Valentina, que le habían acogido con mucho cariño.

			Desayunaron en familia, compartiendo una animada charla, y tras despedirse de sus anfitrionas, pusieron rumbo al aeropuerto.

			—Ya sabes que esta es tu casa, Inés. Espero que vuelvas pronto—dijo Matilde con ternura.

			—Muchas gracias por todo. Me lo he pasado muy bien—aseveró ella risueña.

			—Cuida de nuestro Arturo—indicó Valentina, guiñándole un ojo—. Y buen viaje.

			Se subieron a un taxi que enseguida partió en dirección a su destino. Ambos se mantuvieron en silencio, contemplando el horizonte con un ápice de tristeza, porque ciertamente extrañarían aquellas playas de arena negra, el aroma a salitre, la simpatía de los lugareños, los enigmáticos paisajes y el ritmo pausado de la vida, que allí parecía transcurrir con más calma.

			No obstante, una sorpresa les aguardaba. Cuando llegaron a la terminal, se encontraron a Maxwell Stirling, que había ido a despedirse de ellos. En cuanto los vio fue directo a Inés y la estrechó entre sus brazos. 

			—¿De verdad tienes que irte? ¿No puedes quedarte más?—protestó él, abrazándola con fuerza ante la atenta mirada de Arturo.

			—No puedo, tengo que volver al trabajo—respondió ella. 

			—Pues te contrato como mi asesora de finanzas. Así puedes quedarte.

			Arturo alzó una ceja.

			—No, gracias—contestó Inés, mirando de reojo a su jefe.

			—Te pago el doble—insistió Max, estrechándola más contra él.

			Inés se rio.

			—Gracias por la oferta, pero no. Aunque ya sabes que en Madrid estaré esperándote.

			—¿Eso es una proposición?—inquirió con picardía mientras se apartaba.

			Ella volvió a reírse.

			—Es una invitación de una amiga que te aprecia mucho.

			Él sonrió y volvió a abrazarla. Sin embargo, esta vez recorrió con sus manos su espalda, se detuvo en su cintura y bajó hasta sus caderas. Este movimiento incomodó a Inés, que se mantuvo alerta.

			—90-70-100—dijo él pensativo.

			Inés se apartó de él y lo observó con curiosidad.

			—Esas son mis medidas. ¿Cómo lo has sabido?

			—Soy bueno para estas cosas—afirmó orgulloso.

			Arturo se acercó a ellos y dijo:

			—Es hora de irnos, Inés.

			Ella asintió y le dio un beso en la mejilla a Maxwell.

			—Hasta pronto, Max.

			—Hasta pronto, my dear Inés.

			Ella esbozó una mueca de agrado, y finalmente, se alejaron de allí en dirección a los controles del aeropuerto. 

			Durante el trayecto a casa, Arturo y ella apenas hablaron, ya que se quedaron plácidamente dormidos. Sin duda, todos esos días tan ajetreados les habían pasado factura. Una vez llegaron a Madrid, se despidieron y cada uno puso rumbo a sus respectivas casas.

			Finalmente, Arturo entró en la suya y cayó derrotado sobre el sofá. Afortunadamente era domingo y no tendría que ir a la oficina, así que cerró los ojos, dispuesto a descansar un poco. No obstante, recibió una llamada de Sergio en ese instante.

			—Hola, colega. ¿Ya estás en Madrid?—le saludó alegre.

			—Sí, acabo de llegar—contestó cansado.

			—¿Cómo ha ido el viaje?

			—Bien, tranquilo.

			—Oye, ¿te apetece que quedemos para comer?

			Arturo suspiró con resignación.

			—Sí, claro. ¿Adónde has pensado ir?

			—Si quieres, comemos en mi casa, así me cuentas cómo ha ido todo tranquilamente.

			Arturo asintió pensativo.

			—Sí, tengo muchas cosas que contarte. Estaré allí a las dos.

			—Perfecto, nos vemos. 

			Tras colgar, Arturo se metió en la cama para dormir un poco más. Aunque había descansado en el avión, el sueño no había sido del todo reparador. 

			Al cabo de una hora se despertó, se dio una cálida ducha, se vistió con unos vaqueros y una camiseta, y optó por ir a casa de Sergio dando un plácido paseo, aprovechando el buen tiempo que hacía. Su amigo vivía en un ático situado en una urbanización privada, a pocas manzanas de la suya, así que no tardaría más de diez minutos.

			En cuanto llegó, llamó al telefonillo y Sergio abrió enseguida. Entró en la urbanización atravesando una puerta metálica, saludando a su paso al conserje y a un guarda de seguridad que estaban en una garita, y se adentró por una pequeña zona ajardinada que daba acceso al portal. 

			Tomó el ascensor, y, nada más salir, se encontró a Sergio en la puerta. Tras saludarse, se dirigieron al amplio salón de suelo de madera, sofás rojizos y grandes estanterías blancas repletas de libros. Hoy hacía un sol radiante, con una temperatura agradable, una jornada propicia para comer en la terraza, que tenía unas espléndidas vistas de la ciudad. 

			Una vez Sergio sirvió la pasta carbonara acompañada de una sencilla ensalada de tomates Cherry, queso mozzarella, nueces y vinagre de Módena, los dos amigos se pusieron a conversar.

			—Me dejas alucinado con lo de Jessica—comentó Sergio tras conocer todo lo sucedido.

			—Sí, yo todavía lo estoy asimilando. Pero no quiero hablar más de eso. ¿Cómo pasaste estos días?

			—Tranquilo. Trabajando y eso.

			Arturo miró con suspicacia a su amigo.

			—¿No saliste el fin de semana?

			Sergio dio un mordisco a un trozo de pan y, después de tragar, respondió:

			—No me apetecía.

			A Arturo la actitud distraída de su amigo empezaba a resultarle curiosa.

			—Eso es raro en ti. Tengo la sensación de que hay algo que no me estás contando—comentó, estrechando la mirada.

			Sergio dibujó una sonrisa ladeada y se mostró tímido.

			—Puede…

			Arturo puso los ojos en blanco.

			—¡Venga! ¡Suéltalo ya! No te hagas de rogar.

			Sergio se rio ante la impaciencia de su amigo. Entonces, tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

			—Creo que me he enamorado, Arturo.

			Este se quedó perplejo.

			—¿Cómo dices? A ver, explícate—le instó.

			—He conocido a una mujer que me ha dejado fascinado. Apenas hemos hablado y no sé prácticamente nada de ella—explicó—. Sin embargo, todo el día está en mi mente. Soy incapaz de olvidarla.

			Arturo esbozó una mueca de agrado.

			—Parece un flechazo en toda regla. 

			Sergio suspiró.

			—Sí, me ha dado de lleno. Pero no sé si tengo alguna oportunidad. Aunque sé con certeza que está libre.

			—Bueno, ¿y a qué esperas?

			Sergio torció el gesto.

			—No estoy seguro de si es buena idea, porque, si sale mal, podría afectar a alguien más.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿A quién podría afectar? Me has dicho que está libre, ¿no?

			—Sí, pero no sé…—contestó dubitativo.

			—Venga, cuéntame. ¿Cómo se llama? ¿Y dónde la conociste?

			—Se llama Luna y la conocí en la oficina.

			Arturo se acarició el mentón, pensativo.

			—Ese nombre me suena de algo. ¿La conozco?

			Sergio agachó la mirada y acarició la base de su copa de vino.

			—Es la hermana de Inés.

			Arturo abrió mucho los ojos, sorprendido.

			—¡¿La hermana de Inés?!

			Sergio tragó saliva, apurado.

			—¿Y cuándo fue eso?—inquirió Arturo aún asombrado.

			—Un día antes del viaje. Fue a la oficina a comer con Inés, y ella nos presentó.

			—Ya veo—comentó.

			Arturo consideró el delicado asunto unos segundos. 

			—Bueno, de momento, hay que tantear el terreno. Ya sabes que Inés conoce tu reputación, y no creo que le haga ninguna gracia que intentes algo con su hermana.

			—Luna no es como las demás. Esa mujer me vuelve loco, Arturo. No puedo quitármela de la cabeza. Quiero conocerla, saber más de ella—aseveró casi desesperado.

			Arturo aún desconfiaba un poco de esas afirmaciones, ya que Sergio era propicio a las pasiones efímeras.

			—¿Estás seguro de que esto no es algo pasajero? ¿Qué no es solo atracción?

			Sergio se inclinó hacia adelante y miró a su amigo fijamente a los ojos.

			—Te juro que hace años que no me siento así. Solo sentí esto una vez, ya lo sabes. Y hay cosas que son inequívocas. Estoy enamorado, Arturo, y sin remedio—afirmó contundente.

			Arturo se quedó asombrado ante la vehemencia de su amigo. Entonces recordó lo que había descubierto durante su estancia en Tenerife.

			—Sí, parece que el amor está en el aire. No eres el único.

			—¿A qué te refieres?—preguntó con interés.

			Arturo se arrepintió enseguida de su reflexión, porque no estaba seguro de si era buena idea compartir aquel tema con Sergio. No obstante, sabía que podía confiar en él.

			—Prométeme que lo que te voy a contar no saldrá de aquí.

			—Ya sabes que sé guardar secretos.

			Arturo tomó un sorbo de su copa de vino y dijo:

			—Inés tiene un amor secreto.

			Sergio se quedó perplejo ante la revelación.

			—¿Un amor secreto? 

			Arturo asintió.

			—Sí, lleva enamorada en secreto de alguien desde hace tiempo.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—No, me enteré por casualidad. Ella estaba hablando con Maxwell y yo pasaba por ahí, así que me quedé a escuchar.

			—Parece que esos dos están muy unidos, según me has contado. 

			—Le habló de alguien de quien está enamorada, pero que es un amor imposible.

			—A lo mejor él está casado—apuntó Sergio meditabundo.

			—He pensado lo mismo.

			Esto provocó el interés de Sergio.

			—¿Tienes algún sospechoso?

			—Aún no.

			—De todas formas, ¿qué te importa a ti eso? Es cosa de Inés.

			Arturo se encogió de hombros.

			—Bueno, me intereso por su bienestar. Si está en problemas, me gustaría ayudarla.

			—Eso es parte de su vida privada, y no debes meterte. Cotilla, que eres un cotilla—le reprochó.

			Arturo frunció el ceño.

			—¡No soy un cotilla!

			Sergio se rio.

			—Claro, escuchar conversaciones ajenas a escondidas no es ser un cotilla.

			—Pasaba de casualidad—se defendió.

			—Ya, ya—bromeó—. Un consejo: no te metas en esas cosas. Deja que Inés tenga su parcela de intimidad. 

			Arturo sabía que Sergio tenía razón. No debía inmiscuirse en la vida privada de Inés, porque ella nunca lo hacía con la suya, a pesar de todos los quebraderos de cabeza que él le había generado con sus aventuras amorosas. Sin embargo, había algo dentro de él que le instaba a indagar más. Y le resultaba imposible acallar esa vocecilla. 
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			El lunes todo volvió a la normalidad y la actividad en la oficina retomó su curso habitual. Lo único excepcional fue el interrogatorio al que los compañeros de trabajo sometieron a Inés durante la hora del almuerzo. 

			—Madre mía, menudo bombón—comentó Lupe, mientras contemplaba una foto que Inés se hizo con Maxwell.

			—Es guapísimo. ¿Y dices que no pasó nada con él?—inquirió Crista.

			Inés negó con la cabeza.

			—No, pero nos hicimos buenos amigos.

			—Está de toma pan y moja—afirmó Crista.

			—La verdad es que sí, y, además, es muy simpático.

			—Y está forrado. Que eso es un plus, no cabe duda—apuntó Lupe—. No sé cómo aguantaste la tentación, yo habría caído rendida.

			—Bueno, somos muy diferentes—respondió Inés, encogiéndose de hombros.

			—¿No te daría corte por don Arturo?—preguntó Crista con suspicacia.

			Esto hizo que Inés se revolviera en su asiento.

			—No, para nada.

			—¡Estaría bueno!  Si don Arturo ha sido el terror de las nenas hasta hace cuatro días—aseveró Lupe—. Y a propósito, ¿cómo sigue con la novia?

			Inés torció el gesto.

			—Bueno…

			Todas se mostraron expectantes.

			—Ya estamos con los secretitos—protestó Crista ante la reticencia de Inés.

			Inés decidió que era mejor dar por terminada la conversación y evitar cualquier problema.

			—Tengo que irme, hay mucho trabajo. Nos vemos, chicas—se despidió apresuradamente.

			Lupe, Noelia y Crista observaron cómo se alejaba.

			—Uy, me da a mí que hay crisis—comentó Crista.

			—Totalmente. Pero, vamos, Inés podría habérnoslo dicho. Aunque fuera en clave—protestó Lupe.

			—Dejad a la pobre, que está siendo prudente. Casi la metemos en un lío la última vez—añadió Noelia.

			Lupe y Crista asintieron.

			—Sí, mejor lo dejamos. Si al final nos acabaremos enterando—zanjó Lupe.

			Los días transcurrieron sin ninguna novedad, ya que Arturo no tuvo noticias de Jessica, a pesar de que le había mandado varios mensajes. Parecía que la situación no iba a tener solución inmediata, pensó abatido. Sin embargo, la ajetreada rutina hizo posible que consiguiera evadirse.

			En una de aquellas jornadas, estaba inmerso en una tarea, totalmente ajeno al resto del mundo, cuando recibió una llamada de su padre, lo que le provocó una enorme alegría.

			—Hola, papá—le saludó risueño.

			—Hola, hijo, ¿cómo estás?

			—Bien, trabajando. ¿Y vosotros?

			—Bien, aquí en casa de tu hermana ejerciendo de abuelos con las pequeñajas—contestó risueño—. Por cierto, te llamaba para decirte que mañana regresamos a Madrid. 

			La noticia hizo que Arturo esbozara una mueca de alegría. Después de varias semanas sin verse, tenía ganas de compartir un rato con sus padres.

			—¡Eso es estupendo! ¿A qué hora llegáis?

			—A las siete de la tarde. No te preocupes si tienes mucho lío, Ricardo puede ir a recogernos al aeropuerto—dijo en referencia a su chófer.

			—¡Ni hablar! Os voy a buscar yo. Además, he pensado invitaros a cenar.

			—Bueno, como quieras. La verdad es que tenemos muchas ganas de verte. 

			—Y yo. Tengo mucho que contaros—aseveró feliz—. Mándame el número de vuelo y mañana voy a buscaros al aeropuerto. Ahora tengo que dejarte, el deber me llama.

			—Sí, hijo, descuida. Ahora te mando la información. Nos vemos mañana.

			—Hasta mañana. Un abrazo.

			—Un abrazo, hijo.

			Arturo colgó sin perder la sonrisa. El regreso de sus padres era como agua de mayo en este momento tan complicado a nivel personal. A continuación, llamó a Inés a su despacho, y la joven acudió rauda y veloz.

			—Diga, jefe—dijo nada más entrar.

			—Inés, mis padres regresan mañana a Madrid.

			Inés sonrió al oír eso.

			—¡Qué bien! ¿A qué hora vuelven?

			—Aterrizan a las siete de la tarde, así que tendré que salir antes. ¿Podrías reajustar la agenda?

			—Claro, no hay problema, don Arturo—contestó—. ¿Alguna cosa más?

			—No, Inés. Eso es todo, gracias—respondió él.

			Inés regresó a su mesa y se dispuso a reajustar la agenda de su jefe para que este pudiera salir antes y recoger a sus padres. Esbozó una mueca de agrado al pensar en Armando y Romina, que siempre habían sido encantadores con ella. Todos en la empresa hablaban bien de ellos, porque trataban a sus empleados con absoluta amabilidad y respeto. Esperaba que pronto pudiera verlos y compartir una animada charla con ellos.

		


		
			

Capítulo 14

			El vuelo aterrizó sin ningún contratiempo, y, al cabo de unos minutos, Romina y Armando se dirigieron a la salida, donde enseguida atisbaron a Arturo entre la multitud. En cuanto se reunieron, la atmósfera se tornó alegre y familiar, y se sucedieron los cálidos abrazos. Después de tantos días de viaje, Arturo estaba realmente feliz de volver a tener a sus padres cerca.

			Durante el trayecto, hablaron animadamente de todo lo que habían hecho, ofreciendo algunos detalles de su estancia en París, que había sido realmente agradable. Una vez dejaron el equipaje en la casa familiar, una vivienda de lujo situada en la calle Núñez de Balboa, en pleno barrio de Salamanca, se dirigieron a la de Arturo, que había decidido prepararles una deliciosa cena. 

			Al cabo de unos minutos, estaban los tres en la amplia cocina totalmente equipada, donde Arturo comenzó a disponer los ingredientes, mientras sus padres estaban sentados en unos taburetes frente a la encimera que había en medio, degustando sendas copas de vino rosado. 

			—¿Y cómo está la familia en Barcelona? Imagino que las niñas estarán enormes—preguntó Arturo.

			Romina y Armando esbozaron muecas llenas de ternura.

			—Están preciosas, y, como bien dices, han crecido mucho. Están deseando venir a verte. Hemos quedado con Alexia y Eduardo en que nos harán una visita pronto. Y este verano nos las llevaremos un mes a Tenerife. Así ponen patas arriba la casa de tu tía, que ya tiene ganas de tener nietos. Aunque parece que Valentina aún no ha encontrado candidato—explicó Romina.

			—Todo llegará—afirmó Arturo, no queriendo revelar las confidencias que había compartido con su prima.

			—Por cierto, respecto al acuerdo ese del que me habló tu hermana con Maxwell Stirling, según me dijo tu tía, ese Maxwell se hizo de rogar—comentó Armando.

			—Sí, costó un poco, pero, gracias a Inés, todo salió perfecto.

			—Inés fue un buen fichaje, por lo que parece—apuntó Armando.

			—Me parece una chica encantadora. De hecho, me recuerda mucho a mí cuando era joven. Un día de estos pasaré por la oficina para charlar un ratito con ella. Aunque con lo que la haces trabajar a la pobre, no tendrá tiempo de nada—bromeó Romina.

			—Sí, lo cierto es que tengo suerte de tenerla en el equipo—aseveró Arturo sonriente.

			—Oye, se me acaba de ocurrir una cosa. ¿Por qué no la llamas y le dices que venga a cenar? Así celebramos lo del acuerdo como es debido—propuso Romina.

			A Arturo no le pareció mala idea, así que cogió el teléfono y llamó a Inés, que estaba a punto de salir de la oficina.

			—¡Hola, jefe!—respondió.

			—Hola, Inés. ¿Todo bien por allí?

			—Sí, ya he terminado por hoy. ¿Ocurre algo?

			—Quería saber si esta noche tenías algún plan.

			Inés se mostró sorprendida.

			—No, iba a casa, como siempre. ¿Por qué?

			—Es que mis padres quieren verte, y he pensado que podrías cenar con nosotros. ¿Sería posible?

			Inés sonrió y decidió aceptar la invitación.

			—¡Claro, don Arturo! No hay problema. 

			—Genial. Estamos en mi casa, cenaremos aquí. ¿Sabes la dirección?

			—Sí, claro. Pediré un Uber, aunque tardaré un poco.

			—No te preocupes. Nos vemos en un rato.

			Tras colgar, Inés pidió un Uber a través de la aplicación, que le indicó que en cinco minutos llegaría uno, y, a continuación, llamó a su madre.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño. Uy, qué raro que me llames.

			—Es que esta noche no voy a cenar a casa. Era para que lo supieras.

			—¿Y eso? ¿Con quién vas a cenar?

			—Con don Arturo y sus padres.

			Se hizo un breve silencio que dejó desconcertada a Inés.

			—¿Mamá? ¿Estás ahí?

			—Si ya me olía yo la tostada. Que cuando tú vas, yo he vuelto tres veces, hija—aseveró Teresa suspicaz.

			Inés frunció el ceño.

			—¿De qué hablas?

			—De que ahora entiendo todo. El viaje, las horas extra. ¿Cuándo pensabas decírmelo?—inquirió molesta.

			—¿Decirte el qué?—respondió Inés aturdida.

			—¡Que tú y Arturo sois novios!—exclamó en tono inquisitivo.

			Inés se quedó perpleja ante la rocambolesca conclusión de su madre, y enseguida se llevó una mano a la cabeza.

			—Mamá, por favor…

			—Aunque Arturo me cae bien, no te creas que eso de que te líes con el jefe me convence mucho. Pero si vas a conocer a sus padres, entonces, eso quiere decir que la cosa va en serio. Ahora bien, la siguiente soy yo. Así que, el domingo te traes a Arturo a comer a casa, que tengo que hacerle el interrogatorio.

			—Mamá, no soy la novia de don Arturo. No estamos juntos.

			—Ya, bueno, entiendo que no quieras hablar de eso. Mañana lo hablamos en casa. Ay, por fin mi Inés con novio después de mucho tiempo. ¡Y millonario! Que te repito que a mí Arturo siempre me ha caído muy bien, lo veo buen chico—afirmó entusiasmada.

			—¡Mamá, para! Que no estamos juntos ni nada. Solo es una cena de trabajo—insistió Inés avergonzada.

			—¿Una cena de trabajo con sus padres?—preguntó Teresa incrédula.

			—Es que sus padres me conocen y les caigo bien, por eso quieren que cene con ellos. No hay nada más. Además, don Arturo tiene pareja, así que es imposible que haya nada entre nosotros. Es que ni se me pasa por la cabeza.

			Ante esta situación, Teresa suspiró apenada.

			—Vaya, y yo que me había hecho ilusiones. Ya te veía vestida de novia con un modelón de Victorio & Lucchino. 

			Inés se rio.

			—No, si imaginación no te falta. Bueno, te dejo, que me tengo que ir ya.

			—Vale, pero no vuelvas tarde a casa. Y manda saludos a Arturo de mi parte.

			Inés sonrió.

			—Descuida. Un beso.

			Tras colgar, a Inés le entró un ataque de risa al pensar en lo que acababa de suceder. ¿Ella y don Arturo juntos? Era totalmente imposible. Él estaba emparejado, y, además, pertenecían a mundos distintos. Don Arturo era su jefe y lo apreciaba. Eso era todo.

			Media hora después, Inés llegó a casa de Arturo. Antes de llamar al timbre, contempló con fascinación la elegante fachada de color blanco, salpicada de altas ventanas y el tejado a dos aguas de teja oscura. Había visto algún reportaje en la televisión sobre las impresionantes y lujosas viviendas que poblaban El Viso, pero la realidad superaba cualquier imagen. 

			En cuanto presionó el timbre, Arturo salió a recibirla con una sonrisa y la invitó a pasar. A medida que se adentraba en la casa, donde sus pasos resonaban en la delicada madera del suelo, Inés se percató de que no había rastro de ostentación en la decoración. 

			En el recibidor había un espejo sobre una mesilla de madera, donde reposaban las llaves, y un perchero de metal donde colgaban algunos abrigos. En el pasillo que recorrieron había algunos cuadros pequeños con fotografías antiguas, y en las paredes predominaban los tonos claros. 

			Entraron en el salón, una amplia estancia que albergaba una chimenea, varias estanterías repletas de libros, películas y algunas fotografías, y un enorme cuadro que representaba la Gran Vía madrileña colgaba en una de las paredes. El mobiliario se completaba con dos sofás oscuros, una mesilla y una televisión de plasma.

			Allí sentados aguardaban los padres de Arturo, que la recibieron con suma amabilidad.

			—¡Inés! ¡Qué alegría verte!—dijo Romina, dándole dos besos.

			—Igualmente, señora. Es un placer volver a verlos—respondió alegre.

			—Bueno, vamos a sentarnos a la mesa, que el quiche ya está listo—indicó Arturo.

			Inés, acompañada de Romina, observó todo con curiosidad. A pesar de la amplitud de la sala, la atmósfera era realmente acogedora y se dio cuenta de que había una puerta acristalada que daba acceso al bonito jardín, que ahora estaba a oscuras.

			Una vez se sentaron en la mesa del comedor, que estaba separada del salón por un biombo, Arturo sirvió la cena, consistente en un quiche de verduras y queso, y unos canapés de paté y mermelada, todo acompañado de un vino rosado.

			—¿Y cómo va todo? Ya nos ha dicho Arturo que convenciste a Maxwell Stirling para que firmara—apuntó Armando.

			—Sí, parece que le caí en gracia—respondió—. Por lo demás, todo bien. Mucho trabajo. A propósito, ¿qué tal ha ido el viaje?

			—¡Una maravilla! Estuvimos en Budapest, Praga, Viena. Y luego nos quedamos en París para celebrar el aniversario. Allí pasamos nuestra luna de miel—explicó Romina risueña.

			—Felicidades por su aniversario. ¿Cuántos años de casados cumplen?—preguntó Inés.

			—Cuarenta años. Y mira que al principio ni se me pasó por la cabeza que acabaríamos casados—contestó Romina.

			—¿Y eso por qué?—inquirió Inés.

			Romina suspiró, mientras acariciaba el borde de su copa.

			—Porque éramos de dos mundos distintos. Yo, por aquel entonces, trabajaba en una gestoría, cerca de Plaza de Castilla. Solía ir a comer todos los días a un restaurante cerca del trabajo, y, un buen día, Armando fue allí con unos socios—explicó, mirando a su marido con ternura.

			—En cuanto la vi, pensé que era la chica más guapa que había visto. Y luego resultó que no solo era guapa, sino la más inteligente y simpática—afirmó Armando con orgullo.

			Inés sonrió, al igual que Arturo.

			—¿Y después qué pasó?—inquirió ella con interés.

			—Pues que tuve que ponerme en plan detective, porque ella no me hizo ni caso. Le pregunté al dueño del restaurante si la conocía, y él me dio todos los detalles. Como imaginarás, fue invitado de honor a la boda, porque sin él, no habría podido volver a coincidir con ella, y lanzarme. Aunque fue difícil que aceptara salir conmigo… —aseveró Armando.

			—¿En serio?—preguntó Inés asombrada.

			A Arturo le resultó divertido el interés de Inés por la historia de sus padres. Se fijó en el halo de ilusión que reflejaba su rostro, como si fuera una niña pequeña que estaba expectante ante el cuento de hadas que estaban contándole.

			Se percató además de que Inés siempre ponía toda su atención en el interlocutor, aunque el asunto a tratar fuera aburrido o poco apasionante. No obstante, ella escuchaba atentamente, como si fuera lo más importante del mundo. Y esto era algo que Arturo apreciaba.

			—Me hice de rogar, lo admito. Pero es que me sentí abrumada. Éramos de mundos distintos. O eso pensaba yo—explicó Romina—. Imagínate. Él tenía esa imagen de hombre exitoso, rodeado de lujo y con un montón de chicas guapas a su alrededor. Y yo era una contable que estaba empezando, vivía en un piso compartido y mi sustento era un sueldo pequeño que apenas me permitía llegar a fin de mes, todo sea dicho. Sin embargo, cuando empezamos a hablar y a conocernos, descubrí que nos parecíamos mucho. 

			>>Teníamos orígenes similares. Ambos veníamos de familias humildes, porque Armando nació cuando mi suegro aún tenía la tienda en Preciados. Habíamos empezado a trabajar desde muy jóvenes, y compartíamos los mismos principios. 

			—Siempre tuve presente mis orígenes, y, tanto Matilde como yo, les inculcamos a nuestros hijos la importancia de conocer tus raíces y valorar lo que tienes. Y, sobre todo, de trabajar duro y no dar nada por hecho.

			—Es una sabia lección—apuntó Inés.

			—Desde luego—afirmó Romina—. Y respecto a lo nuestro, como se suele decir, pasado el tiempo, nos hicimos novios, y lo demás es historia.

			A continuación, Armando besó el dorso de la mano de su esposa, que se mostró feliz. Arturo sonrió tímidamente al ver a sus padres tan enamorados, a pesar de los muchos años que llevaban juntos.

			—¿Y cómo está tu madre, Inés?¿Y tu hermana?—inquirió Romina, cambiando de asunto.

			—Mi madre bien, liada con el trabajo, como siempre. Y respecto a mi hermana, de trabajo bien, aunque hace poco rompió con su novio y la tenemos de nuevo en casa—explicó Inés.

			—Y tu madre estará encantada de teneros a las dos en casa. No te haces una idea de lo vacío que se queda el nido cuando voláis—aseveró Romina.

			A lo largo de la velada, la conversación transcurrió por distintos derroteros, en una atmósfera cálida y familiar, algo que Arturo agradeció. Terminada la cena, este llevó a Inés a su casa, después de que la joven se despidiera de sus padres, con la promesa de repetir el agradable encuentro pronto. 

			Mientras conducían por las solitarias calles, Inés se mostró distraída, sumergida en sus pensamientos.

			—¿Va todo bien, Inés?—preguntó Arturo.

			Ella salió de su ensimismamiento y asintió.

			—Sí, es que estoy un poco cansada. Aunque me lo he pasado muy bien.

			—Yo también—aseveró él sonriente.

			Lo cierto era que había conseguido olvidarse de todos sus problemas durante la cena, gracias al ambiente acogedor y agradable que se había creado entre Inés y sus padres. Eran como si todos se conocieran de siempre, como si fueran familia.

			—¿Sabe? Cuando he hablado con mi madre antes de venir, se ha hecho una idea rara sobre nosotros. Se ha creído que usted y yo estamos liados—explicó, riéndose.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Y por qué se ha creído eso?

			—Porque, como usted me ha invitado a cenar con sus padres, se creía que estábamos haciéndolo oficial o algo así—contestó, bromeando—. Se lo he negado todo, claro. Pero ya estaba dispuesta a buscar telas para el vestido de novia. Es tremenda.

			Arturo se rio ante la ocurrencia. No obstante, su semblante se tornó serio al recordar un detalle importante. 

			—Inés, ¿tu madre sabe…?

			Arturo dejó de hablar en ese instante, considerando que quizás no debía hablar de más.

			—¿Qué sabe mi madre?—inquirió con interés.

			Arturo suspiró.

			—Que hay alguien que te gusta.

			Inés se quedó paralizada y enmudeció, lo que provocó que Arturo se inquietara. Este detuvo el coche a un lado de la calle y la miró preocupado.

			—Inés…

			—¿Cómo sabe eso?—musitó ella desconcertada.

			Arturo se pasó una mano por el pelo.

			—Lo oí accidentalmente cuando hablabas con Maxwell en el barco.

			Inés tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

			—Entiendo. 

			Arturo fijó sus ojos en ella, lo que hizo que Inés se pusiera nerviosa.

			—Quiero que sepas que puedes contar conmigo, Inés. Si quieres hablar de ello, seré todo oídos.

			A Inés le enterneció el ofrecimiento de su jefe, y esbozó una mueca de agrado.

			—Gracias, don Arturo. Lo tendré en cuenta.

			Arturo se mostró reconfortado ante su respuesta, y, a continuación, reemprendieron la marcha. Durante el resto del trayecto, se mantuvieron en silencio hasta que finalmente llegaron a casa de Inés. Esta se bajó del coche tras despedirse y desapareció tras la puerta del portal. 

			Arturo observó el entorno poblado de grandes bloques de pisos con terrazas y ventanas, que estaban pegados unos a otros, en una disposición un tanto claustrofóbica. Ciertamente, el barrio de La Concepción era muy distinto a El Viso. Aquí no había casas de lujo, sino humildes colmenas de viviendas, situadas al lado de la autopista M-30. 

			Mientras regresaba a casa cruzando las solitarias calles, caviló sobre el misterioso amor secreto de Inés, y no entendía por qué, sino era asunto suyo. Durante la cena, se había dado cuenta de que su asistente congeniaba con sus padres a la perfección. Ellos la adoraban, no cabía duda. No solo por las cosas a nivel profesional que él les había contado, sino por esa forma de ser tan abierta. 

			Inés era transparente, no tenía aristas ni recovecos. Era sincera y clara, y si algo le molestaba, no podía disimularlo. Por eso la admiraba.

			Lo curioso era que, hasta hace poco, no se había fijado en esos pequeños detalles. A pesar de que llevaban trabajando mucho tiempo juntos, sabía que había dado por sentado muchas cosas. Un gran error, sin duda.

			Últimamente, Inés acaparaba sus pensamientos a menudo, aunque lo achacó al hecho de que estaba preocupado por ella, puesto que no quería que sufriera. Arturo quería saber más, y estaba dispuesto a llegar al fondo de ese asunto con tal de ayudarla. Porque Inés siempre había estado a su lado, y se lo debía.

		


		
			

Capítulo 15

			Arturo había hecho una pausa en el trabajo y había decidido dar un paseo por la oficina con una humeante taza de café en la mano. Observaba al conjunto de trabajadores, pero se detenía su vista especialmente en los pertenecientes al género masculino. Había decidido averiguar quién era el misterioso amor secreto de Inés, llevado por un interés incomprensible para un jefe que no debía inmiscuirse en la vida de sus empleados.

			Descartó a Pedro, por considerar que no encajaba con Inés. El hombre llevaba muchos años casado y era padre de dos hijos. Sabía que era buen amigo de la joven, pero no creía que ella sintiera algo por él. Siguió buscando y, poco a poco, fue eliminando de su lista posibles candidatos. 

			Al cabo de un rato, regresó a su despacho y vio a Inés hablando con Sergio. Este estaba haciéndole unas indicaciones en el ordenador y la joven parecía un poco nerviosa. Se mostraba tímida y algo inquieta, mientras miraba de reojo al jefe de ventas. 

			Entonces, un resorte saltó en el cerebro de Arturo. Los gestos pueden decir más que las palabras, y el lenguaje corporal de Inés no daba lugar a dudas. 

			—Inés, por favor, cuando puedas ven a mi despacho—dijo él, severo.

			—Sí, jefe—respondió ella extrañada por la seriedad de su tono.

			Minutos después, entró en el despacho y Arturo le indicó que se sentara. Una vez se acomodó en una silla frente al escritorio, se enfrentó a la mirada escrutadora de su jefe. 

			—¿Hay algún problema, jefe?—inquirió ella tensa.

			Arturo suspiró sin dejar de observarla.

			—Inés, lo sé todo.

			Ella se mostró desconcertada.

			—¿A qué se refiere?

			—Ya sé quién es... Ya me entiendes.

			Inés abrió mucho los ojos, sorprendida, y tragó saliva, sin decir nada en respuesta.

			—Inés, lo mejor es que te olvides de él. Sergio no te conviene—dijo tajante.

			Inés frunció el ceño.

			—¿Se refiere a don Sergio?

			—¡Claro que sí! Sé perfectamente que es él. He notado cómo te pones cuando está cerca. No es necesario que me mientas. Además, no voy a decírselo a nadie, pero insisto: tienes que olvidarte de él. Es por tu bien.

			Inés estaba totalmente asombrada ante las conclusiones a las que había llegado su jefe, y comenzó a reírse a carcajadas, para indignación de Arturo. 

			—No es él, jefe. 

			Arturo alzó una ceja con gesto suspicaz.

			—¿Ah, no?

			Ella negó con la cabeza sin dejar de reír.

			—No. 

			Esto desconcertó a Arturo.

			—Entonces…

			—No es nadie de la oficina, si es lo que le preocupa.

			Arturo estrechó la mirada.

			—No me estarás mintiendo…

			—No, de verdad, no es nadie de aquí. Puede estar tranquilo—aseveró.

			Arturo respiró hondo. 

			—Lo siento, Inés. Pensarás que soy un cotilla.

			—Es natural sentir curiosidad, no le culpo.

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada.

			—No seas tan buena conmigo, puedes reñirme por meterme donde no me llaman.

			—No puedo enfadarme, porque sé que se ha preocupado por mí. Y se lo agradezco—respondió risueña.

			Arturo la miró fijamente y escrutó su rostro. Lo cierto era que Inés tenía una sonrisa muy bonita y casi contagiosa, pensó.

			—Bueno, no te entretengo más. Y perdona por la intromisión.

			—Descuide.

			Inés se levantó y se dirigió a su escritorio. No obstante, antes de irse, se giró y dijo:

			—Por cierto, ¿ha vuelto a saber algo de su novia?

			Arturo se mostró entristecido ante la pregunta.

			—No, por ahora no ha dado señales de vida.

			Inés caviló unos segundos, y a continuación, volvió a hablar:

			—No se preocupe. Estoy convencida de que todo se arreglará. Verá, mi abuelo solía decir que la vida es como una carretera: a veces todo va en línea recta y sin problemas, otras veces aparecen curvas con las que te toca lidiar, y a veces, te toca atravesar largos túneles, que no sabes adónde te van a llevar. De hecho, mientras los atraviesas, llegas a pensar que nunca verás la luz. Sin embargo, tarde o temprano sales del túnel. Así que no se disguste. Saldrá del túnel.

			Arturo consideró aquella sabia reflexión y agradeció a la joven su interés.

			—Gracias, Inés.

			Ella se encogió de hombros.

			—Para eso estamos, jefe.

			La joven cerró la puerta tras de sí, dejando a Arturo sumido en sus pensamientos. Él, que hasta hace poco no se había preocupado de estas cuestiones y que parecía tener todo bajo control, estaba sumido en la incertidumbre. No sabía qué esperar de Jessica y comenzaba a impacientarle su actitud un tanto infantil. 

			De repente, en su mente vislumbró de nuevo la sonrisa de su secretaria, que había conseguido serenar su inquietud, y esto hizo que una cálida sensación recorriera su cuerpo. Se revolvió incómodo, ya que no comprendía lo que le estaba pasando. 

			Se centró en el trabajo, tratando de no alzar la vista y reparar en el escritorio de Inés, que permanecía ajena a las emociones que empezaba a despertar en su jefe.

			[image: ]

			El sábado, Arturo se reunió con sus padres en la casa familiar para comer. El amplio apartamento donde había crecido tenía unas preciosas vistas de Madrid desde la terraza repleta de plantas. 

			Como el día estaba nublado, los tres se sentaron a la mesa del comedor para degustar una deliciosa paella. Fue entonces cuando Romina le explicó entusiasmada cómo había transcurrido su semana.

			—Estuve en casa de Marina, que me invitó a comer, y estuvimos recordando viejos tiempos. ¿Te acuerdas de Laura, su hija?

			—Sí, claro. ¿Qué tal le va?

			—La han destinado a Ámsterdam. Estaba pendiente del traslado, y la semana pasada se mudó allí. Dice Marina que está muy contenta, y que, a pesar de llevar poco tiempo, se está adaptando muy bien.

			—Me alegra oírlo—respondió Arturo, contento—. Ya sé quién me hará una ruta por la ciudad la próxima vez que vaya.

			—¿Y cómo van las cosas por la oficina?—inquirió Armando mientras tomaba un sorbo de vino.

			—Bien. Norberto está liado con los preparativos de la inauguración de la nueva tienda en Cartagena. Allí anda tomando fotos y preparando todo para la fiesta.

			—Trabaja muy bien Norberto—apuntó Armando—. He pensado que organice mi cumpleaños, porque con todas las fiestas de la empresa hace un trabajo magnífico.

			—Le encantará enfrentarse a semejante desafío—aseveró Arturo—. Aunque te advierto que es un torbellino. Y muy maniático.

			—Entonces somos iguales. Prefiero a los perfeccionistas, porque sé que no me van a decepcionar—afirmó Armando.

			Después de comer, Armando fue a echarse una siesta, mientras Arturo y su madre se quedaban hablando en el salón tomando una taza de café. La atmósfera en la estancia de paredes pintadas de color grisáceo, y con cómodos sofás de piel, era cálida y acogedora. Además, la luz plateada de aquel día nublado entraba por las altas ventanas, aportando una agradable luminosidad.

			—Hijo…

			—¿Sí?

			—¿Va todo bien? Te noto un poco triste—comentó Romina con ternura.

			Arturo esbozó un gesto serio ante aquella repentina pregunta. A su mente regresó la imagen de Jessica, de quien no tenía noticias desde hacía más de dos semanas.

			—Sí, todo bien, no te preocupes. Es solo que estoy cansado. Hemos tenido mucho trabajo esta semana. Eso es todo.

			Romina no terminaba de creerse esa respuesta.

			—No sé. Algo me escondes. Te conozco bien, a mí no puedes engañarme—aseveró en tono de reproche—. ¿Se trata de alguno de tus líos de faldas?

			Arturo suspiró con resignación.

			—No. De hecho, no he vuelto a tener ninguna aventura, te lo aseguro.

			Al oír eso, Romina sintió un atisbo de esperanza.

			—Entonces, ¿hay alguien en tu vida?

			Arturo se mordió el labio inferior sin decir palabra.

			—El que calla otorga. ¿La conozco?—comentó sonriente.

			Él se rascó la nuca, visiblemente nervioso.

			—Sí, bueno, tal vez. Aunque ahora mismo estamos en un momento complicado.

			Romina escrutó a su hijo, extrañada.

			—Entonces, la conozco… Pero dices que las cosas no van bien.

			—Nos hemos dado un tiempo—explicó ligeramente abatido.

			Romina asintió pensativa. Tenía una sospechosa en mente, y, si estaba en lo cierto, la elección era muy de su agrado. Por eso debía intentar serenar las cosas. 

			—Las parejas pasan por momentos difíciles, ya lo sabes. Tu padre y yo no hemos caminado sobre un lecho de rosas.

			—Lo sé. 

			—Si existe amor entre vosotros, podréis superar el bache. Solo hay que ceder un poco y poner cada uno de su parte.

			Arturo se mostró un poco abatido.

			—No sé si va a ser tan fácil.

			Romina acarició el hombro de su hijo, que se sintió reconfortado. Se hizo el silencio entre ellos, aunque enseguida ella intervino:

			—Inés es una mujer fantástica. Aunque imagino que también tendrá sus defectos. Ninguno de nosotros somos perfectos.

			Él frunció el ceño, un poco extrañado por aquel cambio de rumbo de la conversación.

			—Supongo que no.

			Romina agachó la mirada.

			—Cuida de ella, Arturo. Esa chica, a pesar de parecer fuerte, en el fondo es muy frágil. Se ve a simple vista que es sensible y considerada. No es de esas cabezotas y caprichosas. Es cabal y honesta. Sé que tenéis vuestros problemas, y en eso no voy a meterme, pero te aseguro que, si la dejas escapar, te arrepentirás toda la vida.

			Arturo miró fijamente a su madre.

			—Mamá, ¿por qué me dices todo esto?—preguntó desconcertado.

			Romina esbozó una mueca de agrado.

			—Simplemente porque quería decírtelo.

			Una hora más tarde, Arturo regresó a su casa pensando en la conversación que había mantenido con su madre. En cuanto llegó, se sentó en el sofá, fijó su vista al frente y reflexionó sobre lo que su progenitora había dicho.

			¿A qué venían esos comentarios sobre Inés? Parecía que el fantasma de su secretaria lo perseguía incluso en sus charlas familiares. No entendía a qué se refería su madre. ¿Que cuidara de Inés? Ella no era nada suyo. Sin embargo, tenía la intuición de que Romina se refería a otra cosa que no había querido decir en voz alta.

			De repente, su cerebro encajó las piezas del rompecabezas, y Arturo se incorporó ligeramente. Su madre creía que Inés y él eran pareja. Tuvo la tentación de levantarse y llamarla para aclarar el malentendido. No obstante, decidió dejar las cosas así. 

			Consideró que, de esa forma, su romance con Jessica no saldría a la luz por ahora. Sacó el teléfono de su bolsillo y ojeó los mensajes que le había mandado a lo largo de aquellos días. Seguía sin tener respuesta. 

			Llevaban dos semanas así y Arturo empezaba a inquietarse. Cogió el teléfono y marcó de nuevo con la esperanza de escucharla al otro lado de la línea. Sin embargo, solo oyó el contestador. Frustrado y hastiado, lanzó el aparato sobre el sofá, y se pasó una mano por el pelo. Aquella situación se estaba convirtiendo en algo insostenible. 

			Cerró los ojos y, de repente, Inés apareció en su mente. Aquel cálido pensamiento le hizo sonreír. Con ella, todo era sencillo y claro como el agua. Se quedó plácidamente dormido, sumido en un bonito sueño, que le hizo olvidarse de su incertidumbre.

		


		
			

Capítulo 16

			Hacía un día soleado, con una temperatura agradable, que invitaba a perderse en la ciudad. Alrededor de las dos, Luna, que lucía unos pantalones vaqueros y una chupa de cuero, aparcó su moto, y, tras quitarse el casco, entró en el imponente edificio donde se encontraba la sede de Galerías Olmedo.

			Subió en el ascensor y llegó en pocos minutos a la oficina, donde muchos ya se disponían a salir para comer. Saludó a Noelia al pasar por la recepción y fue directa al escritorio de su hermana. 

			Sergio, que estaba hablando con Lupe, vio a Luna y todo desapareció para él en ese instante. Su cabello azul ondeaba con cada paso que daba, al tiempo que sus caderas se contoneaban de forma sinuosa. Se deleitó contemplándola unos segundos, hasta que Lupe le pidió que se centrara en la conversación que estaban manteniendo. A pesar de esto, siguió a su objetivo discretamente con la mirada.

			Mientras tanto, Inés estaba atareada, concentrada en la pantalla del ordenador, cuando alzó la vista y se encontró con su hermana, que le dedicó una sonrisa.

			—¡Hola, hermanita!—la saludó.

			Se dieron dos besos y Luna se sentó en la silla de enfrente.

			—Hola. ¿Qué haces aquí?

			—Vengo a invitarte a comer, que hoy tengo la tarde libre. 

			—¿Y eso?

			—He terminado antes el trabajo hoy. ¿Estás lista?

			Inés suspiró, visiblemente agobiada.

			—Hoy me pillas fatal, Luna.

			Su hermana puso gesto de fastidio.

			—¡Venga ya! Para una tarde que tengo libre…

			—Lo siento, peque—respondió Inés apurada.

			—Quería llevarte al restaurante japonés ese que nos gusta, que he conseguido descuentos. 

			—Perdóname, de verdad. Si no fuera porque estoy hasta arriba…—se lamentó Inés.

			Ante esto, Luna resopló y se incorporó.

			—Pues nada, pediré comida a domicilio. 

			Entonces, le dio un beso en la mejilla a su hermana y se despidió:

			—Te veo más tarde.

			—Vale, y lo siento, peque, de verdad—dijo Inés apenada.

			—No te preocupes. Que tengas un buen día—respondió amablemente Luna.

			Se dirigió de vuelta al ascensor, y justo cuando se iban a cerrar las puertas, Sergio las detuvo con una mano y entró. Luna se quedó sorprendida ante la repentina aparición, aunque no dijo nada.

			—Hola, Luna—la saludó él con una sonrisa.

			Ella imitó su gesto, mostrándose cortés.

			—Hola.

			—¿Cómo tú por aquí?

			—Venía a invitar a mi hermana a comer, pero está liada.

			—Yo estoy libre, si quieres podemos comer juntos…—propuso él, encogiéndose de hombros.

			Luna se mostró suspicaz, porque esa aura de seductor que tenía le generaba cierta desconfianza. 

			—Mejor no. Acabo de recordar que tengo cosas que hacer. Si me disculpa…

			En cuanto llegaron al recibidor, salió del ascensor sin mirarlo y Sergio se quedó con la palabra en la boca. Una sensación de derrota se apoderó de él al verla alejarse, algo a lo que no estaba acostumbrado. 

			A continuación, Luna se montó en su moto y se dirigió a casa. No sabía bien qué le ocurría con ese hombre. Le atraía, y mucho. Sin embargo, algo dentro de ella le gritaba que debía apartarse de él. La palabra «Peligro» aparecía con luces de neón cada vez que veía a Sergio Fernández, y esta vez iba a hacer caso a su instinto. Al menos, por ahora.

			[image: ]

			El trabajo en la oficina era incesante debido a los preparativos de las campañas y la inauguración de nuevas sucursales. Norberto pasaba por allí a menudo para informar a Arturo sobre los numerosos compromisos a los que debía asistir a lo largo de ese mes. Cenas, reuniones, fiestas, exposiciones. 

			—Aquí te dejo dos entradas para la exposición de Lorenzo Sandoval. Es este jueves. Es decir, pasado mañana—dijo Norberto.

			—¿De qué va?

			—Pintura y escultura. 

			—¿Y para qué tengo que ir?—inquirió Arturo, considerando que quizás la exposición no fuera de su agrado.

			Norberto abrió los ojos, sorprendido.

			—¿Qué para qué? Lorenzo es el sobrino carnal de Pietro Sandoval.

			—¿El diseñador de zapatos?—preguntó Arturo perplejo.

			—¡El mismo!

			Arturo apoyó su espalda en el respaldo de la silla y suspiró.

			—No tengo escapatoria, entonces.

			—Pues no. Debes asistir por el bien de tu relación profesional con Pietro. No te preocupes, que no estarás solo. Yo también tengo dos invitaciones, y me toca ir. Aunque no sé todavía con quién.

			—¿Por qué no vas con Paolo?—propuso Arturo en referencia a la última pareja de Norberto.

			Este se mostró indignado.

			—¡A ese ni lo nombres! 

			—¿Qué ha pasado con él?—preguntó preocupado.

			—Que me ha dejado por otro, encima más joven. ¡¡Es un sinvergüenza!!—explicó Norberto enfadado.

			Arturo negó con la cabeza.

			—Lo siento, no lo sabía.

			Norberto agitó la mano, quitándole importancia.

			—Tranquilo, estoy bien. Lo superaré. —Entonces, agachó la mirada y cruzó las manos sobre sus muslos. A continuación, fijó su vista en Arturo con cierto aire enigmático—. Oye, que me estaba yo preguntando… ¿Va a venir tu novia para acompañarte? 

			Arturo respiró hondo y su gesto se tornó serio.

			—No va a poder venir, tiene cosas que hacer en Londres.

			Norberto asintió pensativo.

			—Vaya por Dios, yo que tenía ganas de verla. Pues nada, tendrás que buscar pareja para lucirte. 

			—Se lo pediré a Sergio.

			Norberto torció el gesto.

			—Uy, no sabría yo decirte. Últimamente va como alma en pena por ahí. ¿Tiene mal de amores o qué?

			—Creo que sí. 

			—Ya me gustaría a mí saber quién es la culpable que ha obrado el milagro. Bueno, cielo, te dejo, que el tiempo es oro. Te veré en el evento de Sandoval.

			—Allí estaré.

			En ese momento, Inés estaba en su mesa, tecleando, cuando apareció Noelia transportando una caja enorme entre las manos.

			—Inés. 

			Ella se giró y vio a la recepcionista, que se mostraba expectante.

			—¿Qué pasa?

			—Acaba de llegar esto para ti, de Londres—anunció entusiasmada.

			Inés cogió el paquete, lo dejó sobre la mesa y pasó a leer la etiqueta, donde figuraba el remitente: Maxwell Stirling. Ante esta grata sorpresa sonrió y se apresuró a abrirlo, embargada por la curiosidad. 

			Enseguida descubrió que dentro había un bulto de tela envuelto en papel de seda. Lo destapó y sacó el contenido: un precioso vestido azul cielo de muselina, con falda plisada, sin escote y sin mangas. Se lo puso sobre el cuerpo, mientras todas contemplaba el atuendo, asombradas.

			—¡Qué bonito!—exclamó Lupe.

			Inés notó cómo los ojos se le humedecían por la emoción.

			—¿Quién te lo manda?—inquirió Crista.

			—Mira, Inés, aquí hay una nota—le indicó Noelia.

			Inés dejó el vestido en la caja, y pasó a leer la nota manuscrita y firmada por Maxwell.

			«Para mi Cenicienta. Diseñé este vestido imaginándote en medio de una pista de baile y enamorando al hombre de tus sueños. Espero que te guste. With love, Maxwell»

			Una tímida lágrima se escapó de sus ojos, y acarició el vestido, ilusionada.

			—Es el regalo más bonito que me han hecho nunca—aseveró.

			En ese instante, Norberto apareció por allí y observó que Inés estaba llorando. Alertado, acudió a su encuentro.

			—¡Ay, Inés de mis amores! ¿Qué te han hecho?—dijo preocupado.

			Ella le enseñó el vestido.

			—Me han hecho un regalo, Norberto. Mira qué bonito.

			Él suspiró aliviado, mientras se llevaba una mano al pecho.

			—Madre, qué susto. Pero esto es una preciosidad. ¿Quién te lo ha regalado?—inquirió asombrado.

			—Maxwell Stirling—respondió Noelia entusiasmada.

			Norberto abrió la boca y los ojos, sorprendido.

			—¡Pero bueno! Este hombre es lo más. En este regalo veo mucho amor. Inés ha conquistado a un macizo inglés. Qué envidia, quién lo pillara.

			Inés se rio.

			—Aunque no sé dónde voy a lucirlo.

			En ese momento, Norberto tuvo una idea.

			—Oye, ¿tú tienes planes para este jueves?

			Inés negó con la cabeza.

			—Pues ya sé dónde vas a lucirlo. Te vienes conmigo a un evento súper elegante y divino. ¿Te apetece?

			—¡Me apetece!—respondió ella feliz.

			A continuación, le envió un mensaje de agradecimiento a Maxwell, de quien recibió una pronta respuesta.

			<<Espero que conquistes con él a ese amor secreto. O, por lo menos, que se dé cuenta de lo que se pierde. Te advierto que ese vestido está hechizado, así que te dará suerte>>

			Inés sonrió al leer esto, y suspiró soñadora. Se convertiría en una auténtica Cenicienta por una noche, y quizás aquello supusiera el comienzo de algo. ¿Una señal de que algo bueno la aguardaba?

			Mientras tanto, en el despacho de Sergio, Arturo le propuso que fuera a la exposición con él; no obstante, no recibió la respuesta esperada.

			—¿En serio me vas a dejar tirado, Sergio?—preguntó Arturo molesto.

			—No tengo ánimos para nada—respondió su amigo, abatido.

			—Pero si estas cosas te encantan, porque conoces a muchas chicas guapas.

			—No quiero conocer a ninguna, estoy harto—aseveró enfadado.

			Arturo estrechó la mirada.

			—¿Es por Luna?

			Sergio suspiró apenado, y asintió.

			—Sí, esa mujer no se va de mi cabeza. Pero cada vez que me ve, huye.

			—Bueno, tampoco la conoces, Sergio—apuntó.

			—En el fondo, sé que la conozco. Tenemos una conexión, yo lo siento así.

			Arturo se rio.

			—No sabía que fueras tan místico.

			—Ni yo. Esto es nuevo para mí. Me estoy obsesionando y sé que no debería. Sin embargo, tengo la sensación de que puedo perder una oportunidad si no lo intento.

			Arturo torció el gesto al ver a su amigo tan desesperado.

			—No sé cómo ayudarte. 

			Sergio inclinó la cabeza.

			—Podrías interceder por mí ante Inés…

			Arturo negó con la cabeza.

			—No me pidas eso, Sergio. No estaría bien.

			Su amigo esbozó una mueca de tristeza, como un cachorrillo al que habían abandonado, y esto hizo que el corazón de Arturo se encogiera. Finalmente, resopló y decidió ceder.

			—Veré lo que puedo hacer…

			Sergio se mostró feliz y abrazó a su amigo con fuerza.

			—¡Gracias, gracias, gracias!

			Arturo se apartó y trató de serenar su entusiasmo.

			—No cantes victoria todavía. Además, a cambio quiero que me acompañes a la fiesta.

			—¡Lo que tú me pidas! Pero consígueme una cita con Luna.

			—Lo intentaré—zanjó Arturo poco convencido.

			Sabía que esa tarea sería complicada. Sin embargo, consideró que, por intentarlo, no perdía nada.

			[image: ]

			Eran las nueve de la noche, y Luna e Inés estaban cenando a solas en casa. En ese momento, su madre no estaba, porque había salido con unas amigas. En la estancia, de pequeñas dimensiones, las dos hermanas estaban cómodamente sentadas en el sofá, frente a la mesa donde reposaba la comida. 

			Mientras veían la televisión, Luna se mostraba ausente y apenas hablaba, al igual que Inés, que estaba atenta a las noticias. Esta última miró de reojo a su hermana y se atrevió a preguntar.

			—¿Estás bien, peque?

			Luna salió de su ensimismamiento y sacudió la cabeza.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas?

			Inés observó a su hermana con una ceja levantada.

			—Algo ronda en esa cabecita tuya, e intuyo qué puede ser.

			Luna se revolvió incómoda.

			—¿Ah sí?

			Inés asintió.

			—Estás pensando en Sergio Fernández—afirmó con picardía.

			Luna abrió mucho los ojos, sorprendida.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque te conozco. He crecido contigo y sé cuándo piensas en un chico. 

			—Bueno sí, estoy pensando en él—admitió—. Pero no entiendo cómo lo has adivinado.

			—Porque se nota que te gusta. Y sé que tú le gustas a él. Vi cómo te miraba el otro día en la oficina. 

			—¿Y cómo me mira?—preguntó llena de curiosidad.

			—Con fascinación. Le gustas mucho, Luna. Y anda como un alma en pena porque no le haces caso. Y te aseguro que nunca lo había visto así, porque don Sergio es de relaciones pasajeras.

			Luna se sintió un poco triste al confirmar sus sospechas, aunque disfrazó su abatimiento con sarcasmo.

			—Prefiero quedarme como estoy. Acabo de salir de una relación y no me apetece volver a sufrir. Y menos con un tipo que lleva la palabra «Peligro» escrita en la frente. Además, seguro que aparece otra y se olvida de mí enseguida.

			—No seas tan dura. ¿Por qué no pruebas a salir con él? Solo una cita, para probar. Sé que en el fondo lo estás deseando—advirtió.

			—Sí, admito que me gusta. Sin embargo, no creo que esto vaya a salir bien—respondió dubitativa.

			—Yo tengo mis reservas, no te lo voy a negar. Pero a lo mejor deberías dejarte llevar por una vez, Luna. No puedes tener todo bajo control.

			Luna consideró las palabras de su hermana durante unos segundos, y finalmente decidió ceder al darse cuenta de que esta tenía razón.

			—Vale, dale mi número y veré qué hago. 

			Inés sonrió triunfal y le dio un beso en la mejilla. Tenía la impresión de que aquellos dos podrían entenderse bastante bien, y estaba dispuesta a darles ese empujoncito que claramente necesitaban. 

			Al día siguiente por la tarde, Inés se presentó en el despacho de Sergio, que se mostró sorprendido ante su repentina aparición.

			—Inés, ¿qué te trae por aquí?

			Ella sacó un papel de su bolsillo y se lo entregó. Sergio comprobó que allí figuraba un número de teléfono, y, a continuación, miró a Inés con gesto interrogante.

			—Es el teléfono de mi hermana Luna. Ya lo demás es cosa suya. 

			Sergio se quedó desconcertado, aunque enseguida sonrió agradecido.

			—¿Has hablado con Arturo?

			Inés frunció el ceño.

			—No, ha sido cosa mía. Solo le voy a pedir algo: sea sincero con ella en todo momento. Y, por supuesto, ni se le ocurra engañarla ni crearle falsas ilusiones. Porque si me entero de que ha hecho daño a mi hermana, no tendré piedad—advirtió desafiante.

			Sergio asintió.

			—Voy totalmente en serio con ella, Inés, te lo aseguro. Y gracias por esto. No sabes lo feliz que soy. Espero que ella acepte salir conmigo.

			—Está esperando su llamada—afirmó—. Ahora le dejo, que tengo mucho trabajo.

			—Gracias de nuevo, Inés—respondió sonriente.

			La joven regresó a su escritorio, y, en cuanto se sentó, tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Había hecho su labor; todo dependería de ellos a partir de ahora, pensó.

			Mientras tanto, Sergio se ponía manos a la obra para concertar una cita con Luna. Para su sorpresa, esta respondió a su llamada enseguida, y aunque al principio ambos se mostraron tímidos, finalmente concretaron los detalles del encuentro. 

			Irían a un bar de Malasaña a tomar algo para conocerse mejor, y después ya se vería. A Sergio aquel plan le entusiasmó, de modo que quedaron en verse al día siguiente por la tarde. El resto del tiempo no pensó en otra cosa que no fuera Luna y deseó que las horas pasaran volando para poder verla.

			En ese momento, Arturo estaba en su despacho trabajando, cuando recibió una llamada de su hermana. Descolgó rápidamente y se puso a hablar con ella.

			—¡Hola, hermanita! ¿Cómo va todo?

			—¡Muy bien! ¿A qué no sabes dónde estoy?

			—En Barcelona, supongo.

			—Sí, claro, pero en un sitio concreto. Estoy en el aeropuerto, a punto de coger un vuelo a Madrid. Quería daros una sorpresa—respondió ella alegre.

			Arturo sonrió.

			—¡Eso es estupendo! ¿Cuándo llegas? 

			—A las ocho y media. ¿Podrás ir a buscarme?

			—Sí, por supuesto. ¿Y cómo es que vienes? Pensaba que andabas liada con el trabajo. 

			—Bueno, en realidad, voy por trabajo. Se organizan unas conferencias en la Universidad Europea de Madrid, y seré una de las ponentes. Pasado mañana daré una charla sobre Vanguardismo y Gaudí. Me quedaré tres días, así aprovecho para veros.

			—Deduzco que Eduardo y las niñas no te acompañan.

			—No, él tiene trabajo y ellas el cole. Mi suegra se ha quedado de encargada del fuerte—explicó—. A propósito, ¿puedo quedarme en tu casa?

			—Sabes que sí. Eso ni se pregunta—contestó—. Pues nada, te veré esta noche, mándame toda la información y paso a buscarte. Por cierto, ¿mamá y papá lo saben?

			—No, pero iré mañana a hacerles una visita—respondió contenta—. Bueno, te dejo, que tengo que pasar los controles ¡Qué ganas tengo de verte!

			—Y yo a ti. Un beso.

			Arturo no dejó de sonreír durante el resto de la jornada. Estaba feliz ante la idea de ver a su hermana después de tanto tiempo. Enseguida salió a buscar a Sergio para darle la noticia y se cruzaron por el camino.

			—Justo iba a buscarte. Adivina con quién he quedado mañana por la noche—dijo su amigo, emocionado.

			Entonces, Arturo puso gesto serio.

			—¿Mañana?

			Sergio borró su sonrisa de repente.

			—Sí, mañana.

			—¡Mañana es el evento!—exclamó Arturo enfadado.

			Sergio se mordió el labio inferior.

			—Vaya, lo siento, no me di cuenta… Pero es que no había otro hueco para quedar. Luna tiene…

			—¿Luna? ¿La hermana de Inés?—inquirió extrañado.

			—Sí, Inés me dio su número y hemos quedado.

			Arturo giró su cabeza hacia la mesa de su secretaria, que en ese instante estaba vacía. 

			—Vaya, qué oportuno.

			—Lo siento, tío. Si lo sé… —comentó nervioso.

			Arturo suspiró.

			—Descuida. Justo acaba de llamar Alexia. Llega esta noche a Madrid. Ella podrá acompañarme.

			Sergio se mostró aliviado.

			—Parece que el destino juega a nuestro favor.

			Arturo asintió pensativo y recordó las palabras de Inés durante aquella íntima conversación en Tenerife.

			—Sí, parece que las cosas ocurren por algún motivo…

			—¿Cómo dices?

			Arturo sacudió la cabeza.

			—Nada, cosas mías. Esta vez te has librado, pero tendrás que compensármelo. 

			—¡Te debo una cena!

			Arturo sonrió y le dio una palmadita en el hombro a su amigo. Le gustaba verlo así, feliz y risueño. Todo gracias a la intervención de Inés. ¿Acaso su secretaria era una especie de hada que concedía deseos? 

			En ese preciso instante, la vio acercarse desde el fondo del pasillo. Ella esbozó una mueca de agrado y se sentó ante su escritorio. Sí, desde luego, Inés estaba cambiando su mundo. Y le estaba gustando mucho que lo hiciera, pensó.

		


		
			

Capítulo 17

			Eran alrededor de las ocho y media, y Arturo ya estaba ante la puerta de salida de la terminal, aguardando la llegada de su hermana. Esta no tardó en aparecer, y en cuanto se vieron, fue corriendo hasta Arturo, que la esperaba con una enorme sonrisa.

			—¡Hermanito!—exclamó ella feliz mientras se abrazaban.

			Arturo la estrechó entre sus brazos y le dio un beso en la mejilla.

			—¡No sabes las ganas que tenía de verte, hermanita! ¿Cómo ha ido el viaje?—le preguntó.

			—Muy bien, aunque los viajes en avión me agotan.

			—Ahora podrás descansar, ya tengo todo preparado. Por cierto, espero que hayas traído algún traje de noche—dijo mientras caminaban hacia la salida.

			—¿Vas a llevarme a algún sitio especial?—inquirió Alexia, arrastrando su maleta.

			—Tengo un compromiso y quiero presumir de hermana.

			Ella se rio.

			—Descuida, vengo preparada para estos imprevistos. Además, también tengo una cena de gala el último día, así que traigo varios modelos.

			Al cabo de media hora, llegaron a casa de Arturo. En cuanto encendió la luz, Alexia vio a sus padres, que fueron a saludarla entusiasmados. Arturo les había avisado de su visita, y había organizado una pequeña reunión familiar para darle una cálida bienvenida a su hermana.

			Enseguida se sentaron a la mesa para degustar la deliciosa cena que Romina había preparado y conversaron durante horas, poniéndose al día, hasta que llegó el momento de irse a descansar. 

			Al día siguiente, tanto Arturo como Alexia se levantaron temprano, ya que ambos tenían sus respectivos compromisos. Ella debía ir a la universidad para asistir a las conferencias, y él al trabajo. Desayunaron juntos, departiendo animadamente, y se despidieron finalmente, quedando en verse esa noche para el evento. 

			Arturo llegó a la oficina a su hora habitual con un gesto de alegría en el rostro. La visita de su hermana era realmente oportuna en esos momentos, puesto que necesitaba más que nunca compartir con su mejor amiga y confidente sus inquietudes, con la esperanza de que esta pudiera ofrecerle alguno de sus sabios consejos. 

			—Buenos días, jefe—le saludó Inés desde la puerta.

			—¡Buenos días!—respondió él sin perder la sonrisa.

			—Parece que hoy está contento, jefe—apuntó ella.

			—Es que mi hermana está de visita, llegó ayer.

			Inés se mostró sorprendida, ya que no sabía nada del asunto.

			—Ahora lo entiendo. No me extraña que esté contento. ¿Y ha venido con la familia?

			—No, ha venido sola por asuntos laborales. Va a dar una conferencia en la Universidad Europea.

			—Ya veo. ¿Y tendrán tiempo de hacer planes?

			—Hoy estará en la universidad prácticamente todo el día, aunque esta noche me acompañará a la exposición.

			—Eso es estupendo, jefe.

			—Iba a acompañarme Sergio, pero le ha surgido un imprevisto. Imagino que lo sabes… —comentó Arturo, mirando a su secretaria fijamente.

			Inés desvió su vista, visiblemente apurada.

			—Sí, algo me han contado.

			Arturo se rio, haciendo que Inés se relajara.

			—Bueno, esperemos que a esos dos les vaya bien—comentó con buen talante—. Y, en otro orden de cosas, empecemos con los preparativos de la reunión del martes.

			—Sí, jefe.

			A continuación, la joven se marchó dejando a Arturo concentrado en sus tareas. De repente, sonó su teléfono móvil y comprobó que era Norberto. En cuanto descolgó, escuchó la voz del publicista.

			—¡Buenos días, Arturo de mis amores! ¿Cómo hemos amanecido? ¿Te pillo liado?

			—No, tranquilo. Dime.

			—Te llamo para recordarte el evento de esta noche. ¿Irás con Sergio?

			—No, Sergio tiene un compromiso. Iré con mi hermana Alexia, que se queda en Madrid estos días.

			—¿De verdad? ¡Con la divina Alexia, nada menos! Eso sí que es buena compañía.

			Arturo se rio ante el halago que Norberto había dedicado a su hermana.

			—Sí, desde luego es la mejor compañía. ¿Y tú con quién irás?

			Norberto se mantuvo en silencio unos segundos y respondió de forma enigmática:

			—Es un secreto…

			Arturo frunció el ceño.

			—Vaya, ¿a qué se debe tanto secretismo?

			—Es que me apetece sorprenderte—contestó con picardía. 

			Arturo se rio.

			—Entonces me dejaré sorprender.

			—¡Así me gusta! Bueno, te dejo ya, cielín. Y recuerda, nos vemos en la galería a las nueve. ¡No lleguéis tarde!

			—Descuida. Nos vemos allí.

			Horas más tarde, Alexia estaba terminando de arreglarse para el evento ante el espejo de uno de los baños de la casa. Lucía un elegante traje negro de manga larga con escote en forma de uve, y unos zapatos de tacón del mismo tono. Llevaba su cabello suelto, aunque con un par de horquillas que despejaban su perfil derecho, pintalabios rojo y maquillaje suave.

			—¿Estás lista, Alexia?—preguntó Arturo, que estaba cruzando el pasillo.

			—Salgo en un minuto—contestó, ajustándose uno de sus pendientes.

			Finalmente, se reunió con su hermano en el salón y escrutó su aspecto. Arturo llevaba un traje oscuro, camisa blanca y corbata roja. Su apuesto porte desprendía elegancia, sofisticación y un irresistible aire seductor.

			—Estás guapísimo—aseveró Alexia.

			Él esbozó una sonrisa.

			—Tú más todavía.

			Alexia giró sobre sí misma.

			—¿Te gusta? Lo compré hace poco. Y voy a lucirlo con el hombre más guapo de la fiesta—afirmó risueña.

			Arturo se rio ante el piropo de su hermana.

			—Vamos, o llegaremos tarde—la instó.

			Subieron al coche y se dirigieron al lugar del evento. Durante unos breves instantes se hizo el silencio entre ellos, aunque Arturo enseguida se dispuso a compartir con su hermana cierto asunto, aprovechando la íntima atmósfera.

			—Quería hablarte de algo, y creo que esta es la ocasión perfecta—dijo con semblante serio.

			—¿Es sobre Jessica?

			Arturo se quedó sorprendido.

			—¿Cómo…?

			—Valentina me habló del tema. Aunque admito que estoy un poco enfadada contigo por el hecho de que no me lo contaras. —Esto provocó una mueca de fastidio en la cara de Arturo—. No te enfades con ella, yo la puse en un aprieto. Os conozco a los dos y sé cuándo estáis ocultando algo. Me llamó hace unos días y noté que algo le preocupaba. Y al final, conseguí que me lo contara.

			—¿Y qué te contó?

			Alexia tomó una bocanada de aire, respiró hondo reuniendo el valor para decirle a su hermano algo que no iba a agradarle.

			—Que no le gusta Jessica. Y debo decir que a mí tampoco. Valentina me ha contado cosas de ella, rumores que corren por ahí.

			—No puedes basarte en rumores para juzgar a una persona.

			—Me baso en la experiencia del pasado, Arturo. Sé lo mucho que sufriste con esa relación, y no quiero que vuelva a pasarte lo mismo.

			—Las cosas ahora son distintas—aseveró contundente.

			Alexia se mostró incrédula.

			—¿Ah sí? ¿Qué ha cambiado? Según me contó Valentina, discutisteis y os habéis dado un tiempo. 

			Arturo no salía de su asombro.

			—¡¿Es que Valentina te ha contado todo al detalle?! 

			—Sí, se sinceró conmigo, y comparto su opinión. Es mejor que no estés con ella, no es una buena influencia—afirmó tajante.

			Arturo se sintió dolido ante esto.

			—Alexia, estás hablando sin saber…

			—Sé perfectamente de lo que hablo, Arturo. Sé que se está divorciando, pero económicamente no le interesa que el divorcio llegue a su fin. Está intentando cazar un marido rico, y el objetivo eres tú. 

			>>Es evidente que está jugando contigo. Toda esta tontería de no hablarte en semanas lo hace para hacerse desear. Quiere que vayas detrás de ella y atraparte en su tela de araña. Aunque tengo la sensación de que no eres el único al que anda rondando. Esa clase de gente siempre tiene un plan B.

			Arturo no supo qué decir ante todo aquello. Muchas ideas y emociones se mezclaban en su cabeza, creando más confusión.

			—Arturo, por favor, despierta. Ella nunca te ha querido. Te está manipulando para tenerte donde ella quiere. Se le da muy bien—sentenció Alexia. 

			Aquella conversación no le estaba gustando en absoluto, así que decidió zanjar el tema.

			—Alexia, deja que sea yo quien decida. Ya soy mayorcito para saber lo que me hago.

			Alexia asintió con gesto de enfado.

			—Muy bien, pero no cuentes conmigo para apoyarte ante papá y mamá. Sé que ellos no aprobarán esto.

			—Cuando todo pase, tendrán que hacerlo, Alexia. Y tú también. Solo pido un poco de comprensión.

			—Ya la tienes, Arturo. Por favor, hazme caso, lo digo por tu bien—le pidió Alexia suplicante.

			Arturo suspiró apesadumbrado. Las palabras de Valentina, y ahora las de su hermana, estaban sembrando dudas en él. Y consideró que quizás había algo que se le escapaba. 

			Las cosas no podían ir peor. Por un lado, su corazón aún amaba a Jessica, pero, por otro, su mente le decía que algo no estaba bien. De hecho, no pensaba en ella últimamente, ni siquiera la echaba de menos como antes. Quizás su hermana tuviera razón y no merecía la pena seguir adelante. Necesitaba encontrar respuestas a tantos interrogantes; sin embargo, no sabía dónde.

			Mientras tanto, en otra zona de Madrid, Norberto estaba a punto de llegar a casa de Inés para recogerla. Para la velada, la joven luciría el precioso vestido que Maxwell le envió, además de unos bonitos zapatos de tacón azules, y un bolso de mano a juego. Sus gafas se quedarían en casa, porque llevaría lentillas, destacando así su mirada parda. 

			Su madre se estaba encargando de dar los últimos retoques al moño alto, decorado con horquillas, donde destacaban pequeños adornos en forma de flor. 

			—¡Ya está! A ver, mírate al espejo—dijo entusiasta.

			Inés se levantó y se acercó al espejo que había en el tocador de su madre.

			—¡Mamá! ¡Es espectacular!—exclamó feliz al verse reflejada.

			Su madre sonrió orgullosa.

			—Estás preciosa, mi vida. Esta noche te digo yo que se van a pelear por ti todos los guapos de la fiesta.

			Inés, sin perder la sonrisa, contempló su vestido y acarició los pliegues de la falda, que le llegaba hasta la rodilla.

			—Muchísimas gracias, mamá—respondió emocionada.

			—No me las des. Además, había buena materia prima—aseveró con ternura.

			Inés volvió a mirarse y repasó el ligero maquillaje que llevaba: lápiz de ojos y rímel azul, sombra del mismo tono difuminada, colorete rosado y labios pintados con brillo. Salió al salón, y su hermana, que estaba a punto de acudir a su cita con Sergio, la contempló atónita.

			—¡Inés, estás guapísima! Pareces una estrella de cine—afirmó sonriente.

			Luna lucía unos vaqueros oscuros, una camiseta de tirantes de Los Ramones, y estaba colocándose una chaqueta vaquera del mismo tono. Como esa noche hacía un poco de frío, y además parecía que iba a llover, Inés decidió ponerse un abrigo negro largo con capucha para resguardarse de las bajas temperaturas. 

			En ese instante, sonó su teléfono y comprobó que Norberto estaba esperando en el portal.

			—Debo irme ya—anunció apurada.

			Luna también decidió marcharse, así que ambas se dirigieron a la puerta acompañadas de su madre, que les lanzó besos mientras se alejaban hacia el ascensor.

			—¡Que os divirtáis!

			Cuando salieron a la calle, vieron que Norberto estaba esperando en el Uber que los llevaría al evento. Luna se despidió de su hermana y subió a su moto, que estaba aparcada allí cerca. 

			Nada más entrar en el coche, Norberto alzó la vista y observó a Inés con fascinación.

			—Inés de mis amores, ¡qué guapa te has puesto!

			Ella esbozó una mueca de agrado.

			—Gracias.

			—Nena, vas a ser el centro de atención de la fiesta. Ni siquiera te va a reconocer Arturo.

			Inés sonrió tímidamente y notó cómo su pulso se aceleraba. Tenía el presentimiento de que esa noche sería de todo menos aburrida. Ojalá el hechizo de Maxwell funcionara. ¿Encontraría a un apuesto príncipe azul?

			Media hora más tarde, Luna aparcó su moto bajo un soportal para resguardar el vehículo en caso de que lloviera. A continuación, se dirigió al bar Pentagrama, conocido centro neurálgico de La Movida Madrileña. Era el lugar ideal para tomarse unas copas y disfrutar de buena música. Había quedado allí con Sergio, que esperaba impaciente cerca de la barra. 

			Este giró la cabeza en cuanto sintió la puerta abrirse y, cuando la vio, se quedó paralizado. Ambos habían elegido los vaqueros como prenda principal, aunque Sergio había optado por una camisa oscura.

			La joven cruzó el local hasta llegar adónde él se encontraba, y ambos se saludaron con dos besos. 

			—Hola—dijo ella con timidez.

			—Hola—respondió él con una encantadora sonrisa—. Estás muy guapa.

			Ella se sonrojó y agachó la mirada. Dio gracias a que el local estaba semioscuro, porque no deseaba que Sergio se percatara de que sus mejillas estaban ruborizadas.

			—Gracias. Tú también estás muy bien—afirmó.

			A continuación, pidieron dos cervezas y, una vez se las sirvieron, se sentaron en una de las mesas altas que había en el lugar. 

			—Me alegra que hayas decidido quedar conmigo. De verdad, tenía muchas ganas de saber más de ti—comentó Sergio, rompiendo el hielo.

			—Sí, bueno, mi hermana me convenció. Aunque todavía no está todo ganado.

			—¿Eso quiere decir que me lo vas a poner difícil?—inquirió él con picardía.

			Ella se rio.

			—Desde luego que sí.

			Él sonrió de forma sensual y Luna sintió un cosquilleo en el estómago.

			—Me gustan los desafíos—aseveró de forma enigmática.

			Ella no pudo evitar sentirse abrumada ante semejante actitud. Aquel encuentro prometía emociones fuertes, pensó. De forma natural, Sergio empezó a hacerle preguntas sobre su trabajo, sus gustos, y otros asuntos en general. 

			A medida que iban hablando, Luna se dio cuenta de que Sergio no era lo que aparentaba a simple vista. Al principio, creía que estaba ante un pijo creído, que tenía todo hecho. Sin embargo, se llevó varias sorpresas.

			—Así que eres de la zona de San Blas. Nunca lo habría imaginado, pensé que serías de algún barrio rico—comentó ella sorprendida.

			—Ni mucho menos. Me críe allí, y fui a un colegio público de la zona. Después entré en la Autónoma con una beca, y, más tarde, hice un máster en la Universidad de Birmingham.

			—Así que eras buen estudiante.

			—Era un empollón, aunque no lo aparentara. 

			—¿Y cuándo conociste a Arturo? Según me contó mi hermana, sois buenos amigos.

			—Nuestras madres eran amigas de la infancia, así que nos conocemos prácticamente desde que nacimos. Cuando Arturo venía a verme, mis amigos del barrio tenían muchas reservas con él, porque pensaban que era un niño pijo que no encajaría en la pandilla. Sin embargo, al poco tiempo se dieron cuenta de que estaban equivocados y que se habían dejado llevar por las apariencias.

			Luna se sintió un poco idiota al haber pensado de la misma forma.

			—Yo también me he equivocado, lo admito.

			—Ya sé que no doy la impresión de tener orígenes humildes. Pero así es. Todo lo he conseguido con mucho esfuerzo. Nadie me ha regalado nada.

			—No lo dudo. Sin embargo, ¿cómo acabaste trabajando para Arturo?

			—Cuando terminé mis estudios, estuve trabajando en una empresa de telecomunicaciones durante cinco años, en el departamento de Ventas. Sin embargo, mi contrato se acabó y me quedé en el paro. Fue entonces cuando Arturo me propuso trabajar para él, sabiendo la experiencia que tenía. Y acepté—explicó—. Por cierto, tenía un amigo que vivía en el barrio de La Concepción. Solíamos jugar a la consola en su casa. 

			Luna asintió pensativa.

			—Vaya, seguramente nos hayamos cruzado alguna vez.

			Sergio sonrió.

			—Parece que el destino se empeña en juntarnos. 

			Ambos se miraron, y Sergio se perdió en aquellos ojos azules tan cautivadores. Se acercó lentamente, dispuesto a besarla. Llevaba semanas queriendo hacerlo. Sin embargo, Luna se puso nerviosa y se apartó.

			—Voy al baño—dijo alejándose.

			Sergio se inquietó ante la repentina huida y suspiró abatido. Comprendió que, aunque la atmósfera era perfecta, quizás se había precipitado. Llevaban dos horas hablando y parecía que se conocían de toda la vida. Aquella mujer había despertado en él emociones que desconocía. 

			El amor para él era una debilidad en un mundo donde todo se movía por las apariencias. Cuando empezó a ganar dinero y a tener un nivel de vida más holgado, conoció a una mujer que lo volvió loco de amor. Él creía que ella sentía lo mismo, y se entregó sin miramientos. Sin embargo, poco después, descubrió que no lo amaba. Aquella decepción hizo que cerrara las puertas de su corazón, en el que solo cabían su familia y amigos. 

			No obstante, Luna era diferente. Era una mujer independiente, fuerte, a la que no le gustaba mostrarse débil. Sabía que ella tenía sus reservas y que se había parapetado tras una muralla alta e inexpugnable para protegerse. A pesar de esto, estaba dispuesto a enamorarla, y demostrarle que solo tenía ojos para ella.

			—Ya estoy aquí—anunció Luna, ya menos nerviosa.

			—Oye, siento lo de antes…—respondió apurado.

			Luna negó con la cabeza.

			—No te preocupes. Nos hemos dejado llevar por el momento y he sido rápida para echar el freno. 

			—Gracias por ser comprensiva.

			Luna suspiró mientras jugueteaba con el filo de la jarra.

			—Mira, ahora mismo, mi cabeza está hecha un lío. No te conozco apenas, y todavía me cuesta confiar. No he pasado una buena racha.

			—Lo comprendo, y lo siento otra vez. He sido un insensible.

			—No te martirices, que no ha pasado nada. Me gusta mucho estar contigo y me lo estoy pasando genial. Me estás dando muchas sorpresas—aseveró risueña.

			Sergio esbozó una mueca de agrado.

			—Yo también me lo estoy pasando bien.

			—Entonces, que no decaiga la fiesta, y sigamos conociéndonos como amigos. ¿Te parece bien?

			Él asintió.

			—Me parece una gran idea.

			En otro rincón de la ciudad, Arturo y Alexia entraron en la Galería de Arte de la Puerta de Alcalá. La elegante sala estaba repleta de gente y el protagonista de la exposición, Lorenzo Sandoval, charlaba animadamente con varios invitados, al igual que su tío Pietro. Este era uno de los diseñadores de zapatos más prestigiosos a nivel internacional, y conocía a los Olmedo desde hacía muchos años. 

			En cuanto vio llegar a Arturo y Alexia, se acercó a saludarlos.

			—¡Arturo Olmedo! ¡Qué alegría verte!

			Ambos se estrecharon la mano.

			—No podía faltar—respondió.

			—Y veo que vienes bien acompañado. ¿Cómo estás, Alexia? Te hacía en Barcelona.

			—Todo bien, Pietro. He venido unos días por temas laborales, y ya aprovecho para pasar tiempo con la familia.

			—Me alegro mucho de verte. Y debo decir que estás preciosa—apuntó con buen talante.

			Alexia sonrió agradecida.

			—Muchas gracias.

			—Os dejo, que tengo que seguir saludando a gente. Espero que disfrutéis de la exposición.

			—Estoy seguro de que así será—respondió Arturo.

			A continuación, comenzaron a pasearse por la sala. Un camarero, que portaba una bandeja con bebidas, se detuvo ante ellos y cogieron dos copas de vino espumoso. Tomaron un ligero sorbo y Arturo echó un vistazo a la puerta principal, que se hallaba a pocos metros.

			—¿Esperas ver a alguien?—inquirió Alexia.

			—A Norberto. Se suponía que debía estar ya aquí.

			—Estará al llegar, seguro. 

			—Me quiere hacer sufrir con la expectación—dijo divertido.

			Alexia frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Le pregunté quién iba a acompañarlo al evento, y me dijo que era un secreto. Quiere sorprenderme.

			Alexia se acarició el mentón con aire pensativo.

			—¿Sospechas de alguien?

			Arturo se encogió de hombros.

			—No tengo idea de quién puede ser.

			Alexia miró hacia la entrada de la sala. En ese momento, vislumbró a Norberto, que iba acompañado de una bella joven.

			—Pues vamos a salir de dudas enseguida.

			Arturo dirigió su vista al mismo punto que su hermana, y se quedó paralizado al ver a la hermosa joven que acompañaba a Norberto. Notó su pulso acelerarse y su corazón latir desbocado ante la visión de aquella especie de ninfa vestida de azul, que sonreía despreocupada.

			—¿Inés?—comentó Alexia asombrada.

			Arturo salió de su ensimismamiento y estrechó la mirada. Efectivamente, ahora que estaba más cerca, reconoció a su secretaria. Y se inquietó ante el torbellino de emociones que Inés había despertado en él, como ya había sucedido en Tenerife.

			—Buenas noches, queridos míos—les saludó Norberto, que iba elegantemente vestido con un traje morado, camisa negra y pajarita a juego—. ¿Habéis visto qué bellezón me acompaña?

			—¡Qué alegría veros a los dos!—dijo Alexia.

			Le dio dos besos a cada uno, y, cuando se apartó, comprobó que su hermano seguía sin moverse. Entonces le dio un ligero codazo que provocó que este reaccionara. 

			—Buenas noches—respondió nervioso.

			—Están muy elegantes los dos—comentó Inés con timidez.

			—Tú sí que estás elegante y preciosa, Inés. ¡Me encanta el vestido! ¿De qué diseñador es?—inquirió Alexia, poniéndose al lado de la joven y acariciando la muselina.

			—Maxwell Stirling me lo envió como regalo—contestó sonriente.

			Esto tensó a Arturo, que se mantuvo en silencio. 

			—Pues me encanta. Es un trabajo maravilloso, y te queda genial, Inés—aseveró Alexia—. Ya sabía yo que Maxwell Stirling sería un gran fichaje.

			Arturo tomó un largo sorbo de vino que vació el contenido de la copa, y carraspeó a continuación. 

			—Será mejor que vaya a por otra copa. Si me disculpáis.

			Dicho esto, se alejó de allí en dirección a la mesa donde servían las bebidas y los canapés. A Inés aquella reacción la dejó un tanto desconcertada y empezó a albergar pensamientos negativos.

			—Creo que no debería haber venido—sentenció apurada.

			—¡No digas tonterías! Eres la mejor acompañante que podría conseguir—afirmó Norberto.

			Ante esto, Alexia se mostró molesta con la actitud de su hermano y decidió indagar.

			—Voy a hablar con él.

			Se alejó de ellos y enseguida se encontró con Arturo, que estaba tomando un sorbo de champán.

			—¿De qué iba eso? ¿Se puede saber por qué estás así?—le preguntó en tono de reproche.

			Arturo se puso nervioso y esquivó la mirada inquisitiva de su hermana.

			—No me pasa nada. Todo está bien.

			—Ni una palabra le has dicho a Inés. La pobre se ha disgustado por eso. Cree que te has enfadado con ella.

			Esto provocó que el corazón de Arturo se encogiera.

			—No pretendía hacerla sentir mal. —Se rascó la nuca y resopló—. Es solo que me ha impactado.

			Alexia alzó una ceja.

			—¿Que te ha impactado? 

			—Sí, me he quedado sin palabras. Y no sé qué hacer cuando se pone tan…

			—¿Guapa?—añadió Alexia con una sonrisa ladeada.

			Arturo suspiró.

			—Sí. En Tenerife me pasó lo mismo. Se arregló para salir una noche con nosotros y me dejó alucinado. No termino a acostumbrarme a verla sin sus gafas ni su traje de oficina. Parece otra persona.

			—Pues sigue siendo Inés. E Inés es bonita, se ponga lo que se ponga. Aunque tú hayas tardado en darte cuenta—apuntó.

			Arturo esbozó un gesto de agrado.

			—Sí, es muy bonita—admitió.

			—Habla con ella. Que la pobre se cree que estás enfadado.

			Arturo suspiró con resignación y fue a buscar a Inés. No tardó en hallarla, contemplando sola uno de los cuadros de la exposición.

			—Inés…

			Ella se giró y Arturo se encontró con esos ojos pardos que tenían un brillo especial. De repente, se sintió tímido y nervioso, algo impropio de alguien que albergaba tanta confianza en sí mismo.

			—Quería disculparme por mi comportamiento. No debí irme así.

			Ella asintió.

			—No se preocupe, jefe. Entiendo que debí decirle que venía. Seguramente piensa que me he extralimitado.

			—Para nada, Inés. Además, Norberto te invitó, y yo no tengo nada que objetar—dijo de buena gana.

			—Me alegra saberlo. Me había dejado preocupada.

			—Reitero mis disculpas. La verdad es que me has dejado sin palabras.

			Esto hizo que Inés sonriera.

			—¿De verdad?

			—Sí. No dejas de sorprenderme, Inés. Como en Tenerife. Aquello también me impactó. ¿Guardas más secretos?

			—Uno o dos, quizás—contestó divertida.

			Él se rio.

			—Aunque no sea apropiado decirlo, porque soy tu jefe, estás muy guapa esta noche, Inés.

			Ella esbozó una mueca de agrado.

			—Gracias, jefe.

			Arturo sintió cómo su pulso se aceleraba mientras escrutaba el rostro de Inés. Sus ojos pardos brillaban entre el azul del rímel, y sus labios carnosos parecían realmente apetecibles. Sacudió la cabeza y trató de alejar pensamientos indebidos. Inés no era como las demás. Era su secretaria. Y, además, él ya tenía pareja. 

			—¿Qué te parece este cuadro?—inquirió él, mirando el óleo que tenían delante.

			Inés fijó su vista en la pintura, inclinó la cabeza y respondió:

			—Es… es… abstracto.

			—Raro, muy raro—comentó él divertido.

			Ambos se rieron.

			—Sí, es extraño. Pero el arte es subjetivo.

			—Como las opiniones.

			—Bueno, estas pueden ser objetivas.

			Arturo la miró con una ceja levantada.

			—A ver, ilústrame, Inés.

			—Es una opinión objetiva decir que este cuadro es raro, y que en Titanic, Jack podría haberse salvado, porque había suficiente espacio en la puerta para Rose y él.

			Arturo se rio a carcajada limpia, algo que llamó la atención de los presentes.

			—¡Totalmente de acuerdo!

			Mientras, a lo lejos, Alexia y Norberto observaban a aquellos dos con interés.

			—¿Estás pensando lo mismo que yo?—preguntó él, dando un bocado a un canapé.

			—Hacen una pareja muy bonita. Y se compenetran bastante bien—afirmó Alexia, mirándolos con ternura.

			—Lástima que Arturo esté pillado, porque adoro a Inés y me alegraría mucho por ellos.

			Alexia se mostró meditabunda.

			—Sí, una pena. Aunque las cosas pueden cambiar en cualquier momento. 

			A lo largo de la velada, las charlas entre Arturo e Inés se sucedieron en un ambiente distendido y amigable. Ambos estaban realmente cómodos en su mutua compañía, y todo fluía con naturalidad. 

			Finalmente, alrededor de las doce, los cuatro salieron de la galería. Inés alzó la vista y arrugó la nariz al notar unas tímidas gotas de lluvia sobre su piel.

			—Voy a pedir un Uber para que nos lleve, Inés—dijo Norberto, tecleando en el teléfono.

			—Puedo llevaros a casa si queréis—propuso Arturo.

			Alexia entonces tuvo una idea y decidió ponerla en práctica.

			—Yo creo que me voy a ir con Norberto—intervino de repente.

			Norberto y Arturo la observaron extrañados.

			—¿Conmigo?—inquirió el primero.

			Alexia asintió.

			—Sí, me dijiste que querías llevarme a un sitio en Chueca que tiene muy bien ambiente. ¿No te acuerdas?

			La intensa mirada de Alexia hizo que Norberto captara enseguida sus intenciones.

			—Pero Norberto mañana trabaja, Alexia. Y tú tienes la conferencia—le advirtió su hermano.

			—No te preocupes. Con cuatro horas para dormir, voy de sobra—afirmó Norberto.

			—Y yo tengo la conferencia por la tarde, así que no hay problema, me da tiempo a descansar por la mañana—añadió Alexia.

			—Venga, pido el coche, y nos vamos—dijo Norberto, reservando un coche a través de la aplicación.

			—Entonces, cogeré un taxi…—intervino Inés un tanto desconcertada.

			—Te llevo yo, Inés—se ofreció Arturo.

			—Sí, te lleva él, cielo. Nosotros nos quedamos a esperar—intervino Norberto, dándole un beso en la mejilla a la joven.

			Inés se despidió de Alexia con un abrazo, y minutos después, Arturo y ella estaban subidos en el coche. Justo cuando arrancó, sonó un trueno y empezó a llover intensamente para sorpresa de ambos.

			—Espero que esos dos estén bien resguardados—comentó Arturo.

			—Seguro que sí. 

			Continuaron en silencio durante un rato, con la lluvia como ruido de fondo.

			—¿Te lo has pasado bien, Inés?

			—Sí, me he reído mucho con usted, jefe.

			—Mucha gente se cree que soy un tipo serio.

			—Eso es que no lo conocen, porque usted siempre ha sido muy divertido y alegre. Aunque en el trabajo no se va a poner a contar chistes.

			Arturo se rio.

			—A lo mejor en alguna reunión podría ponerme a ello.

			—Pues como sean chistes malos, vamos apañados—comentó ella divertida.

			—¿Y sabes algo de tu hermana? Me pregunto cómo les estará yendo a esos dos.

			—Yo creo que se lo estarán pasando bien. Además, se nota que se gustan.

			—Estás enterada de todo, Inés. Y, además, cumples deseos.

			—¿Yo?—inquirió sorprendida.

			—Sergio me pidió que hablara contigo para conseguir una cita con tu hermana, pero te adelantaste. ¿Cómo te enteraste del asunto?

			—Porque lo veía claro. Luna llevaba unos días un poco rara, y don Sergio andaba como alma en pena por la oficina. En cuanto los vi juntos, me di cuenta de que había algo entre ellos. 

			—Esas cosas se notan, sí.

			Inés agachó la mirada y se atrevió a formular una pregunta que le rondaba la cabeza.

			—¿Y cómo van las cosas con Jessica?

			Arturo suspiró pesaroso.

			—Sigo sin saber de ella. Y no porque no lo intente.

			Inés torció el gesto.

			—Vaya, lo siento, jefe.

			—No te preocupes, estoy bien. Sé que esto pasará. Aunque me encantaría encontrar una solución pronto, porque está empezando a cansarme.

			—Si estuviera en mi mano, le ayudaría sin dudarlo, jefe. Sabe que puede contar conmigo—afirmó Inés contundente. 

			Arturo la miró de reojo y sonrió.

			—Lo sé, Inés. Ojalá con tus poderes pudieras hacer algo.

			—¿Poderes?

			—Sí, tienes el poder de hacer a los demás felices. Eres como un hada que concede deseos. Por ejemplo, conseguiste lo de Maxwell, me ayudaste con Jessica y ahora ayudas a Sergio.

			Inés sonrió con timidez.

			—Yo no soy un hada. Ojalá lo fuera.

			En ese instante, Arturo detuvo el coche delante del portal de la casa de Inés. Aún seguía lloviendo con fuerza afuera y las gotas golpeaban los cristales del coche de forma contundente, haciendo que apenas se pudiera distinguir el exterior. 

			—Sí que lo eres, Inés. Además, con ese vestido pareces un hada del bosque, solo te falta la varita mágica. Estoy convencido de que esta noche has robado muchos corazones.

			Ante este último comentario, Inés notó sus mejillas arder. A Arturo le pareció la criatura más hermosa del planeta, y en ese momento, sintió un hormigueo en las yemas de sus dedos. Deseaba acariciar su piel, deshacer el peinado y enterrar su rostro en su cuello. El olor a vainilla que desprendía llegó hasta él, embriagándolo. Su corazón empezó a latir con fuerza y no sabía cómo parar aquel torrente de deseo que se estaba apoderando de él. 

			De repente, Inés tragó saliva y miró afuera.

			—Debería irme ya.

			Arturo se mordió el labio inferior, sin apartar sus ojos de ella.

			—Aún llueve mucho.

			Ella alzó la vista y se encontró con sus preciosos ojos verdes, observándola. Deseaba perderse en ellos y convertirse en esa Cenicienta soñada que besaba al príncipe. Sin embargo, algo dentro de ella la animó a salir del coche, porque, si no lo hacía, caería en la tentación de cometer una locura.

			—Tranquilo, está ahí mismo. Gracias por traerme. Buenas noches, don Arturo—dijo ella, abriendo la puerta y corriendo hasta entrar en el portal.

			Arturo apoyó su espalda en el respaldo del asiento y dio un ligero golpe en la parte de arriba del volante, visiblemente frustrado.

			<<¿En qué estabas pensando, Arturo? Es Inés, por Dios. Debes controlarte>>, se dijo en tono de reproche. 

			<<Buenas noches, don Arturo>>, resonaron las palabras de Inés. Ese don parecía una especie de muro que ella había levantado entre ellos. Habían pasado una noche increíble, hablando y riendo. Con Inés, como siempre, todo fluía. Arturo podía ser él mismo, sin máscaras ni disimulos. 

			Sin embargo, eso no le daba derecho a creer que ella sentía algo por él. Porque no era así. Ella estaba enamorada de otro, y él de Jessica. Entonces, ¿por qué le había disgustado tanto que se fuera? 

			Arrancó el coche y se alejó en dirección a El Viso. Decidió que lo mejor sería olvidar todo aquello.

			Inés entró en casa y se dio cuenta de que su madre estaba ya durmiendo. Daba gracias por ello, porque no quería que la viera con las mejillas sonrosadas ni con su sonrisa bobalicona. Se quitó el abrigo y los zapatos sigilosamente, y fue directa a su cuarto. 

			Cerró la puerta y apoyó la espalda contra la madera. A continuación, se llevó ambas manos a las mejillas, mientras notaba su corazón latir desbocado. Lo había sentido en todo su ser. Su jefe la había mirado con deseo, había reconocido esa emoción al perderse en sus profundos ojos verdes. Y ella, debía admitirlo, estaba feliz por ello. 

			Porque don Arturo era el hombre inalcanzable, el seductor, el que podía conquistar a cualquier mujer que quisiera. Sin embargo, él se había fijado en ella. Como una Cenicienta de cuento, había conseguido que el príncipe solo tuviera ojos para ella durante unos minutos. Se mordió el labio inferior y acarició la falda del vestido. Parecía ser que el hechizo había funcionado, aunque solo fuera por una noche.

		


		
			

Capítulo 18

			Unas horas antes de que su hermana regresara a Barcelona, Arturo organizó una comida entre amigos en su casa a modo de despedida. Sergio había llevado una botella de vino blanco y él había preparado un delicioso plato de arroz con marisco. Alexia admiraba la buena maña de su hermano con la cocina, algo en lo que ella era un absoluto desastre.

			—¡Cómo voy a echar de menos que me cocines, hermanito!

			—No te quejes, que Eduardo es un cocinero excelente—respondió él.

			—Y menos mal, porque, si no, las niñas se morirían de hambre—afirmó divertida.

			Los tres se rieron, aunque Arturo no parecía demasiado animado.

			—¿Va todo bien, Arturo?—inquirió Sergio.

			—Sí, claro que sí—contestó, tratando de disimular.

			No había dejado de pensar en lo que ocurrió con Inés, y el hecho de verla en la oficina al día siguiente no le ayudó a olvidarse del tema. Su imagen con ese vestido y su deliciosa sonrisa lo atormentaban cada noche en sus sueños, llenos de escenas de besos y arrumacos protagonizados por ambos.

			—Lo que pasa es que me va a echar mucho de menos—comentó Alexia.

			—Por supuesto, ya lo sabes—respondió Arturo.

			—¿Y cómo te fue en tu cita, Sergio?—preguntó Alexia, intentando cambiar de tema—. Saliste con la hermana de Inés, ¿no?

			Sergio dibujó una sonrisa bobalicona.

			—Sí, Luna se llama.

			—Bonito nombre. ¿Y qué? ¿Cómo fue?—le instó ella.

			—Nos lo pasamos muy bien. Tomamos algo y hablamos mucho. Pero no hubo nada más… Aunque intuyo que pronto daremos el siguiente paso—explicó con aire enigmático.

			—Eso suena a promesa…—apuntó Alexia.

			—De momento, iremos despacio. Sin embargo, a mí ya me basta con verla y estar con ella. Con eso soy feliz—aseveró sin perder la sonrisa.

			Alexia suspiró.

			—Me alegro un montón por ti, Sergio. Ya es hora de que ambos sentéis la cabeza. Que quiero ser tía pronto—dijo, mirando a Arturo—. Aunque me tocará esperar a que te reconcilies con la susodicha.

			Arturo apartó la vista y guardó silencio.

			—¿Sigues sin saber nada de ella? Ahora entiendo por qué estás tan serio—comentó Sergio, haciendo referencia al distanciamiento con Jessica.

			No obstante, no era precisamente Jessica el motivo de sus preocupaciones, aunque se abstuvo de compartir este hecho.

			—Chicos, prefiero que cambiemos de tema. Alexia se marcha en dos horas y quiero que nos divirtamos. ¿De acuerdo?—les pidió.

			Alexia y Sergio se mostraron comprensivos y la conversación transcurrió por otros derroteros más agradables. Sin embargo, la primera aún tenía una charla pendiente con su hermano.

			Finalmente, Arturo llevó a su hermana al aeropuerto. Antes de subir al coche, Alexia se despidió de Sergio dándole un sentido abrazo.

			—Manda muchos saludos a las peques y a Eduardo.

			—De tu parte. Y lo mismo para tu familia. A ver si la próxima vez vengo con más tiempo y los veo. Y recuerda que en Barcelona tienes tu casa. Y puedes traerte a Luna—dijo guiñándole un ojo.

			—Ojalá pronto te pueda dar una buena noticia a ese respecto—respondió risueño.

			—Ya verás que sí—aseveró ella jovial.

			Subieron al coche y Alexia aprovechó el trayecto hacia el aeropuerto para hablar con Arturo sobre el asunto de Jessica. Había visto en el semblante de su hermano la evidente preocupación e incertidumbre que lo embargaban ante la tensa situación que se estaba alargando demasiado, a su parecer. Un estado anímico que ella conocía bien por experiencia.

			—Antes de irme, me gustaría saber si has pensado lo que vas a hacer con Jessica.

			Arturo se mostró un poco molesto, ya que no deseaba hablar de ello.

			—Aún no lo sé.

			—¿No has conseguido hablar con ella?

			—No, no sé nada de ella. 

			Alexia suspiró con resignación.

			—No me gusta verte tan preocupado, Arturo. No puedes seguir así. 

			Arturo respiró hondo.

			—Si te soy sincero, ahora mismo no estoy pensando en eso. Hay otro tema que me preocupa más—admitió.

			Alexia estrechó la mirada y un nítido recuerdo regresó a su mente. Su hermano charlando con Inés en la exposición y la actitud taciturna de este al día siguiente.

			—¿Es por Inés? ¿Pasó algo con ella?

			Arturo tragó saliva.

			—No, pero casi. Si no llego a controlarme, habría cometido una locura.

			—¿Qué clase de locura?—inquirió Alexia con interés.

			Arturo resopló.

			—Estuve a punto de besarla.

			Alexia esbozó una discreta mueca de triunfo, pues su plan había casi funcionado. 

			—Comprendo. Sin embargo, ¿qué pasa con Jessica? Pensé que la querías.

			Arturo se revolvió en su asiento.

			—Ahora mismo estoy hecho un lío. No sé qué pretende Jessica con su actitud, y empiezo a cansarme. Y, por otro lado, Inés es tan distinta. Con ella todo es fácil. Y es… No sé, estoy confuso.

			—Te gusta muchísimo Inés, se te ve en la cara—afirmó Alexia—. Pues creo que, en el fondo, sabes muy bien lo que tienes que hacer.

			—Alexia, Inés no siente lo mismo. Está enamorada de otro. 

			Alexia se sorprendió ante esto.

			—Entonces, ¿tiene novio?

			—No, él no le corresponde.

			—Pues tienes vía libre. Por lo menos, para intentarlo.

			—No, ni hablar. Además, es mi secretaria, y, si intentara algo, el ambiente sería muy tenso. Y yo la respeto muchísimo. No quiero herirla.

			—Inés ya es mayorcita para mandarte a paseo si quiere. Eso sí, debes acabar con el tema de Jessica antes de intentar nada.

			—Las cosas no son tan sencillas.

			—Ya sé que no son sencillas. Recuerda que estuve en la misma situación que tú una vez. Me fui a Barcelona por amor, siguiendo a mi pareja de entonces. Y al poco me di cuenta de que estaba metida de lleno en una relación tóxica, donde yo bailaba al son que él tocaba. Cuando terminé aquella relación, sufrí mucho, pensando que nunca lo superaría y tuve mucho miedo a enamorarme otra vez.

			>>Sin embargo, conocí a Eduardo, y con él descubrí algo importante sobre las relaciones: que el amor consiste en compartir, en ayudarse mutuamente, en escucharse, en expresar tus sentimientos, sabiendo que esa persona te conoce y va a comprenderte. 

			>>Y, sobre todo, en luchar juntos, en equipo, cuando toca enfrentarse a los desafíos. Nunca luchar solo, Arturo. Y tú estás muy solo en esa relación. No merece la pena humillarse por alguien que, claramente, no parece querer arreglar las cosas. 

			Arturo consideró las palabras de su hermana y sabía que tenía razón. No obstante, no dio tiempo a continuar la conversación, porque llegaron a la terminal en ese momento. A continuación, bajaron del coche y se despidieron con un sentido abrazo.

			—Avísame en cuanto llegues—dijo Arturo un poco apesadumbrado por su partida.

			—Lo haré. Y haz el favor de pensar en lo que te he dicho. Sé que me meto donde no me llaman, pero soy tu hermana y quiero que seas feliz. No me gusta verte con esa tristeza en los ojos.

			Arturo esbozó una sonrisa ladeada.

			—Descuida, pensaré en ello.

			Alexia desapareció tras la puerta de la terminal y Arturo se dispuso a regresar a casa. El resto de la tarde se quedó sentado en el sofá viendo una película, aunque realmente no se enteró de mucho, porque su mente estaba ocupada en otro asunto. 

			Las palabras de Alexia le habían hecho reflexionar seriamente, y lo que estaba sucediendo con Inés era un añadido más. Todo parecía indicar que la situación con Jessica ya era insostenible. Habían pasado semanas, y ella seguía ignorando sus mensajes. 

			Quizás era cierto que había idealizado a Jessica, y que había sido permisivo con su inmaduro comportamiento. Sin embargo, estaba cansado. Como bien dijo Alexia, debía tomar una determinación.

			Cogió el teléfono y decidió enviar un mensaje de voz a Jessica para poner fin a aquella situación absurda.

			—Hola, Jessica. Soy yo, Arturo, aunque ya lo sabrás. Mira, llevo semanas intentando hablar contigo, pero no hay forma. Así que este va a ser el último mensaje que te mande. Estoy harto de esto y no podemos seguir así. Por eso, es mejor que lo dejemos. Si no contestas, daré por sentado que estás de acuerdo con mi decisión y aquí se separarán nuestros caminos. Te quiero, pero no es justo lo que me estás haciendo. Espero que estés bien y ojalá reciba noticias tuyas. 

			Arturo puso el teléfono sobre la mesa y tomó una bocanada de aire. Ya estaba hecho, así que ahora solo quedaba esperar a que ella hiciera algún movimiento. No volvería a llamarla y dejaría que las aguas siguieran su curso. 

		


		
			

Capítulo 19

			Tras la marcha de Alexia a Barcelona y su ruptura con Jessica, Arturo regresó a la rutina, tratando de mantener la mente ocupada en el trabajo. Lo cierto era que no estaba triste por lo sucedido; de hecho, había sentido tanta incertidumbre durante tanto tiempo, que aquella decisión fue liberadora. 

			Realmente, había otro asunto que le preocupaba más, y estaba justo enfrente de su despacho. Inés, que permanecía ajena a las cavilaciones de su jefe, lucía su aspecto formal habitual, con sus gafas de pasta y sus trajes de chaqueta. Sin embargo, a Arturo le gustaba también esa parte de ella, su yo más auténtico.

			—Aquí están los informes, jefe—dijo ella, entrando en el despacho.

			Arturo los ojeó y comprobó que estaba todo en orden.

			—Muy bien. Al fin todos. Sin embargo, tendré que quedarme a prepararlo todo para mañana.

			—Si quiere, puedo quedarme y le echo una mano.

			Arturo alzó la vista y se detuvo en sus ojos, escondidos tras los cristales de sus gafas.

			—No, Inés, no te preocupes.

			—Jefe, a mí no me importa. Además, dudo  que pueda acabar todo para mañana usted solo. Podemos pedir algo para cenar, y, entre los dos, lo podemos dejar todo listo sin problema—propuso ella.

			Aunque Arturo prefería tenerla lejos, al ver el volumen de la documentación, supo que tenía razón.

			—Está bien, Inés. Cuento con tu ayuda.

			Ella se mostró satisfecha, y, a continuación, salió del despacho. Arturo suspiró con resignación. Parecía que las circunstancias se empeñaban en reunirlos. Sacudió la cabeza. Él era un profesional y no pensaba dejarse llevar por sus emociones, se dijo. Y con este pensamiento, siguió trabajando a destajo el resto del día.

			Horas más tarde, estaban los dos sentados, mano a mano, estudiando los informes y elaborando la presentación. Trabajaban perfectamente coordinados y Arturo sabía que la reunión iría bien gracias a la ayuda de Inés. 

			Al cabo de un rato, pidieron comida a domicilio a un restaurante chino cercano, y dispusieron en el escritorio toda la cena. 

			—Está todo buenísimo—aseveró Inés mientras degustaba sus tallarines con gambas.

			Arturo esbozó una mueca de agrado y cogió con los palillos un trozo de ternera en salsa de ostras.

			—Nos merecemos este banquete después de tanto trabajo.

			—Ya le dije que entre los dos terminaríamos todo. Solo quedan un par de detalles, y, en media hora, a casa—afirmó ella convencida.

			—Parece que tienes todo controlado siempre.

			—Bueno, con usted es fácil trabajar, don Arturo. No es un jefe que delegue todo y al que haya que explicarle las cosas mucho. Usted tiene experiencia y sabe lo que se hace.

			Arturo la miró con suspicacia.

			—Inés, no necesitas halagarme para que te suba el sueldo. Si esto sale bien, la empresa ingresará más y podré subir el sueldo a todos los empleados.

			—Lo sé. Y descuide, que no es peloteo. Es la verdad. Saldrá bien, estoy segura. De hecho, ya estoy planeando en qué me voy a gastar ese poquito que gane de más—aseveró.

			—¿Y en qué vas a gastarlo?—inquirió él con curiosidad.

			Inés apoyó su mentón en su mano, y con una sonrisa soñadora, que enterneció a Arturo, dijo:

			—Quiero hacer un viaje a Japón. 

			Arturo asintió comprensivo.

			—Es un gran plan. Yo estuve hace unos años en Tokio, y luego viajé en el tren bala a Osaka. Tuve la suerte de presenciar una de las puestas de sol más espectaculares que he visto nunca—afirmó.

			—Me gustaría pasar mi luna de miel allí.

			—¿En serio? Normalmente, la gente prefiere ir a Italia o a París. Es más romántico.

			—Japón también es muy romántico. Puedes pasear bajo los cerezos en flor, recorrer los arcos de Kioto, visitar los templos milenarios o contemplar la puesta de sol con la persona que quieres. Me encantaría hacer todo eso con mi alma gemela. Aunque lo veo difícil por ahora.

			—No digas eso, Inés. Estoy seguro de que algún día conocerás a alguien y te casarás.

			—Eso dice mi madre, pero estoy perdiendo la fe. Míreme, aquí rodeada de papeles, comiendo comida china y hecha un desastre. Dudo que alguien se fije en mí ahora mismo.

			Arturo posó sus cautivadores ojos verdes sobre ella.

			—¿Y tú qué sabes?—preguntó él, sin apartar la vista.

			Inés tragó saliva, nerviosa, mientras notaba su pulso acelerarse.

			—Será mejor que retomemos el trabajo.

			Recogió los utensilios, los llevó a la basura y volvió a la mesa donde estaban preparando todo. Arturo empezó a arrepentirse de su actitud un tanto insinuante, al ver la reacción de Inés. 

			Retomaron el trabajo, pero Inés no dejaba de darle vueltas al asunto. Esa mirada y esa pregunta decían más de lo que aparentaban, como aquella noche en su coche, cuando sintió que él la contemplaba con deseo.

			Echó un rápido vistazo a Arturo. Estaba realmente guapo con su chaqueta oscura, la camisa blanca y la corbata azul. Desprendía un aroma a cítrico que la embriagó, e hizo que tuviera deseos de enterrar su rostro en su cuello. Notó una cálida sensación en su vientre y su pulso se aceleró mientras oía su voz ronca y sensual, que le hacía indicaciones. 

			Los latidos de su corazón marcaron un ritmo fuerte y continuo, y pudo escuchar dentro de su cerebro una voz que le decía: <<lánzate>>.

			—Bueno, pues ya está todo listo—sentenció él, colocando los papeles.

			Inés se quedó ensimismada, sin pronunciar palabra. En ese instante, Arturo se giró hacia ella, extrañado por su silencio. Durante unos segundos sus miradas se encontraron, y entonces, él preguntó:

			—Inés, ¿va todo…?

			No le dio tiempo a terminar, porque ella se acercó y le dio un dulce beso en los labios. Él, que tenía los ojos abiertos en un primer momento, los cerró, entregándose por completo a aquella caricia tan tierna. Inés se apartó lentamente, haciendo que Arturo sintiera un terrible vacío. Las respiraciones de ambos se agitaron y permanecieron quietos, escrutándose.

			—Esto…—musitó él.

			—No debí hacerlo, ¿verdad?—se lamentó ella.

			—No… Esto está mal. 

			Aquella respuesta provocó que Inés agachara la mirada, totalmente arrepentida. No obstante, Arturo volvió a hablar.

			—Está mal que no lo haya hecho yo antes.

			Ella alzó la vista y ambos sonrieron. A continuación, Arturo agarró su rostro entre sus manos y la besó apasionadamente. Inés notó su cuerpo estremecerse y emitió un ligero gemido, que deleitó a Arturo. Este se apartó un poco y le quitó las gafas a la joven, mientras se recostaban en el sofá.

			—No te alejes mucho—dijo ella con la respiración entrecortada.

			Él se rio.

			—¿Y a dónde voy a irme?

			—Es que, si te alejas mucho, no te veré. Culpa de las dioptrías—explicó ella, apurada.

			Él sonrió, acarició su mejilla y se acercó más, casi rozando su nariz.

			—¿Aquí me ves bien?

			Ella le devolvió el gesto y enterró las yemas de los dedos en su pelo.

			—Aquí perfecto.

			Arturo la rodeó con sus brazos y acarició su espalda, mientras ella se aferraba a él. Sus lenguas bailaban una danza tierna y apasionada, al tiempo que sus respiraciones se agitaban. El deseo se apoderó irremediablemente de ellos, haciendo que no quisieran separarse. 

			Arturo deslizó sus dedos por su delicada clavícula y descendió con su mano hasta uno de sus pechos, donde se detuvo sobre el montículo, del que le separaba tan solo la camisa y el sujetador. Esto hizo que Inés se estremeciera ante la fuerza y calidez de su tacto, mientras los labios de Arturo seguían besando su boca. 

			La mano de él siguió bajando hasta la cintura, con intención de sacar parte de la camisa de ella. Entonces, Inés se apartó ligeramente.

			—Creo que vamos muy deprisa, don Arturo—dijo, con la respiración entrecortada y su boca enrojecida por los besos.

			Él suspiró y se mordió el labio inferior, mientras la contemplaba embelesado.

			—Tienes razón, pero…

			—¿Pero? —inquirió ella.

			—Solo Arturo, sin el don delante—respondió él divertido.

			Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla.

			—Sí, Arturo.

			Él acarició su mejilla con delicadeza.

			—Me encanta oír mi nombre cuando lo pronuncias tú—afirmó para su sorpresa.

			A pesar de que Inés había dicho muchas veces su nombre a lo largo de esos años, cuando le quitó el tratamiento, sonó de una forma distinta, más cercana y cálida, algo que le hizo realmente dichoso. 

			—Será mejor que me marche—comentó ella.

			Arturo asintió ligeramente entristecido, aunque comprendió que era mejor así.

			—Te llevo a casa.

			Minutos después, estaban subidos en el coche, rumbo a casa de Inés. A lo largo del trayecto, se miraron de reojo y sonrieron como dos chiquillos. Una vez se detuvo delante del portal, Arturo se giró hacia ella y acarició su mejilla.

			—Buenas noches—dijo él.

			En ese instante, ella le dio un beso apasionado y atrevido, que casi hizo enloquecer a Arturo.

			—Será mejor que paremos, antes de hacer una locura aquí mismo—advirtió con voz ronca. 

			Ella se rio y asintió comprensiva.

			—Hasta mañana—se despidió.

			Arturo la observó marcharse. Una vez ella entró en el edificio, suspiró sonriente mientras arrancaba el coche. Una cálida sensación de felicidad y alegría envolvió todo su ser, haciendo que se sintiera más ligero, como si estuviera suspendido sobre una nube de algodón. 

			En ese momento, Inés entró en casa y comprobó que su hermana estaba viendo la televisión en el salón. 

			—Hola, sister. ¿Qué tal el curro?—la saludó Luna cuando apareció en la estancia.

			Inés, sin perder la sonrisa, respondió:

			—Bien, todo genial.

			Luna frunció el ceño, extrañada.

			—¿Te ha ocurrido algo bueno? Pareces contenta.

			Inés sacudió la cabeza.

			—Es que hemos terminado el trabajo a tiempo, por eso estoy contenta. Bueno, me voy a dormir ya. Hasta mañana—contestó apresuradamente.

			—Hasta mañana—respondió Luna, un poco desconcertada al ver a su hermana tan risueña.

			Se giró hacia la tele, se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en la serie que estaba viendo.

			Mientras, en la habitación de Inés, esta se lanzó sobre la cama y abrazó con fuerza uno de los cojines que había encima. Sonreía sin motivo aparente, aunque lo cierto era que había uno, y tenía nombre de rey normando: Arturo. 

			Lo imaginó allí con ella, mirándola con su arrebatadora sonrisa. Sus manos acariciaban su piel y sus labios se perdían en los suyos. Cerró los ojos. Todavía podía notar su calidez, su olor, el sabor de sus besos. 

			Respiró hondo y lanzó un suspiro. De repente, recordó el hecho de que su jefe aún tenía pendiente un asunto por resolver: Jessica Mansfield. Inés se sintió un poco culpable por haberse precipitado, y su alegría inicial se transformó en preocupación. 

			No obstante, algo dentro de ella le decía que debía dejarse llevar por la locura por una vez en la vida. Estaba cansada de ser siempre prudente y comedida, mientras veía la vida pasar de largo. Por eso, tomó la determinación de lanzarse a esta nueva aventura sin pensar en las consecuencias. Porque se merecía tener un ápice de felicidad. 

		


		
			

Capítulo 20

			Arturo entró en la oficina con una enorme sonrisa. Había estado rememorando mentalmente lo sucedido ayer y estaba deseando ver a Inés. Comprobó que todavía no había llegado, así que se preparó un café y se sentó ante el escritorio a ojear la presentación, mientras echaba furtivos vistazos a la puerta. 

			De repente, ella apareció vistiendo unos pantalones grises, chaqueta a juego y camisa blanca. Arturo se levantó de su silla y fue rápidamente al umbral de la puerta. A pesar del entusiasmo, observó que Inés se mostraba seria, algo que le preocupó. En ese momento, ella alzó la vista y esbozó una discreta mueca de agrado. 

			—Buenos días, Inés—la saludó él.

			—Buenos días—respondió ella, encendiendo el ordenador.

			Enseguida empezaron a llegar los demás empleados, que lo saludaron de pasada. Sin embargo, él no los escuchaba, porque solo tenía ojos para Inés. Al ver que ella se mantenía imperturbable, regresó a su despacho y trató de concentrarse en el trabajo. Parecía ser que las cosas no habían cambiado entre ellos, y que lo de ayer había sido un espejismo. 

			Al cabo de unos minutos, Inés entró en la estancia y Arturo intentó actuar con naturalidad, como si nada le inquietara.

			—Jefe, necesito que vea una cosa.

			—Ahora no tengo tiempo, Inés—contestó él, serio.

			Ella se mordió el labio inferior mientras se frotaba las manos con nerviosismo.

			—Es urgente, y está aquí mismo, en los archivos. 

			Arturo alzó la vista y frunció el ceño. En ese instante, vio que Inés iba hacia la sala de archivos y decidió seguirla. En cuanto entró, ella cerró la puerta, le rodeó la nuca con sus manos y le dio un beso tierno y rápido, que a Arturo le encantó. 

			—Pensaba que no querías hablarme…—comentó él aturdido.

			—Perdona, es que tenía que disimular delante de todos. No quiero que sospechen. Y este rincón es perfecto para esconderse—explicó ella risueña.

			Arturo la miró embelesado.

			—Estás en todo.

			—No quiero que se enteren, no por ahora.

			—Tienes razón, es lo más prudente. 

			En ese instante, alguien llamó a Inés, que esbozó un gesto de fastidio.

			—Será mejor que me vaya. Luego nos vemos en la reunión—dijo, dándole otro beso en los labios.

			Se alejó de allí, dejando a Arturo sonriente y feliz. Confirmó que lo de ayer no había sido un sueño ni un espejismo. Y, después de saborear sus labios de nuevo, estaba deseando que llegara el final de la jornada para estar a solas con ella.

			La reunión comenzó a las once en punto y la presentación fue un éxito. Los nuevos inversores estaban muy contentos y el trato permitiría mejoras económicas que se traducirían en subidas de sueldo para los trabajadores. 

			—¡Menuda presentación! ¡Felicidades, colega!—exclamó Sergio, dando unas palmaditas en la espalda a su amigo. 

			Arturo sonrió y le lanzó una mirada a Inés, que caminaba a su lado.

			—Sin Inés esto no habría sido posible en tan poco tiempo.

			—Súper Inés al rescate—dijo Sergio divertido—. Esto hay que celebrarlo. Esta noche, en el evento de Cartier, nos atiborramos a canapés.

			Arturo torció el gesto.

			—Esta noche tengo un compromiso, Sergio.

			Su amigo se quedó sorprendido, e Inés lo miró de reojo.

			—¿Y eso? Pensaba que iríamos juntos. 

			—Lo siento, pero no puedo ir. He quedado en ir a cenar con mis padres. ¿Por qué no vas con Luna?—propuso.

			Sergio esbozó una sonrisa bobalicona ante esto. Sería la excusa perfecta para volver a verse, pensó.

			—Es una buena idea. Pues sí, se lo diré, a ver si le apetece, que hace varios días que no quedamos.

			—Así que las cosas van bien…—comentó Arturo.

			—Solo amigos, y, de momento, no salgo de ahí. A ver si tu hermana me deja mover ficha, Inés.

			—Quien la sigue, la consigue, don Sergio—advirtió ella.

			Al mediodía, Arturo fue a comer con Sergio, mientras Inés tomaba el almuerzo con sus compañeras del trabajo, que se percataron de ciertos cambios en su actitud.

			—Estás tú muy animada hoy, Inés—comentó Crista.

			—¿Hay algo que nos tengas que contar?—inquirió Lupe, suspicaz.

			Ella sonrió tímidamente y agachó la mirada.

			—Nada importante. Estoy contenta con el éxito de la reunión. Así se podrán subir los sueldos.

			—No, aquí hay algo más. Se nota…—indicó Lupe.

			—No hay nada, de verdad—insistió Inés.

			—Bueno, ya nos lo contarás. Por cierto, ¿cómo va la relación del jefe?—preguntó Crista.

			Esto sobresaltó a Inés, que carraspeó.

			—No sé, yo no me entero de esas cosas.

			—Jolines, tú, que estás pegada a él, podrías indagar un poco. Que esta sequía de cotilleos me mata—protestó Lupe.

			—Me da a mí que ese ha vuelto a las andadas…—apuntó Crista.

			—Es que don Arturo es un rato guapo, y se le arriman muchas. Normal que tenga tentaciones con la otra en la Gran Bretaña—indicó Lupe.

			Aquella conversación estaba incomodando a Inés, pero, para no despertar suspicacias, prefirió quedarse donde estaba y en silencio.

			—Pues la Jessica esa es un portento de mujer. La que haya encandilado al jefe debe de ser tremenda, porque, si no, no se entiende—apuntó Crista.

			Inés se echó un rápido vistazo al cuerpo, examinando ligeramente su aspecto algo anodino. De repente, pudo oír en su mente la voz de Jessica riéndose de ella y llamándola <<insignificante>>. No obstante, la sonrisa de Arturo y su preciosa mirada aparecieron en sus pensamientos, barriendo repentinamente cualquier inseguridad. 

			—Uy, esa carita delata que estás pensando en ese alguien especial que te tiene tan contenta… —dijo Lupe con voz cantarina.

			Inés se revolvió incómoda.

			—Será mejor que vuelva al trabajo, chicas. Nos vemos.

			Dicho esto, se alejó de ellas en dirección a su mesa.

			—Esta Inés y sus misterios—comentó Crista.

			Se sentó ante su escritorio, concentrándose en sus tareas para no pensar en Arturo, y así evitar ir por la oficina con una sonrisa bobalicona. Él apareció un rato después, saludándola como siempre, intentando no mostrarse efusivo para mantener las apariencias. 

			Arturo se sirvió un café de la máquina de su despacho y tomó un ligero sorbo. Respiró hondo mientras rememoraba mentalmente la conversación que había mantenido con Sergio durante el almuerzo. Habían estado hablando de su situación con Jessica y de la decisión que había tomado al respecto. Su amigo no pudo estar más de acuerdo y así se lo hizo saber.

			<<Has hecho lo correcto, Arturo. Uno no puede remar solo en una relación, porque el barco se hunde al final. Si quiere arreglar las cosas, que sea ella la que dé el paso. Más no has podido hacer>>, le dijo.

			No obstante, no le contó nada sobre su incipiente romance con Inés. Por ahora, prefería guardar silencio y llevar todo con discreción.

			En ese momento, alzó la vista y vio a Inés sentada, tecleando. 

			—Inés, ¿puedes venir, por favor?—le pidió él a través del interfono.

			Esto la sobresaltó, aunque enseguida se recompuso y acudió al despacho. En cuanto entró, Arturo se giró hacia ella e Inés se dispuso a tomar nota.

			—¿Sí, jefe?—preguntó.

			—Necesito que hagas copias de estos documentos, y quería saber si puedes quedarte esta noche…

			—Pensé que cenaba esta noche con sus padres—comentó extrañada.

			Él se rio.

			—Es solo una tapadera, Inés. Con quien quiero cenar esta noche es contigo.

			Inés notó sus mejillas arder.

			—Ya veo. ¿Y la cena sería en la oficina?

			—Es el mejor sitio, ¿no?

			Inés acarició su mentón, pensando en una alternativa. No le apetecía que su siguiente cita fuera en la oficina. Quería estar con Arturo en otro ambiente.

			—Tengo una idea mejor.

			Arturo alzó una ceja.

			—¿Ah sí?

			—Sí, ¿le apetece cenar en un sitio muy conocido y después dar un paseo?

			Arturo se mostró dubitativo.

			—Un sitio muy conocido… Inés, podría vernos alguien.

			—En este sitio, imposible. Nos perderemos entre la gente y nadie nos verá. Seremos invisibles. Se lo aseguro.

			Arturo miró afuera y comprobó que todos estaban concentrados en sus tareas. Entonces volvió su vista hacia Inés y asintió convencido. Sabía que podía confiar en ella.

			—Muy bien. ¿Dónde y cuándo?

			—A las ocho, en la Puerta del Sol, delante de la estatua del Oso y el Madroño.

			—Allí estaré.

			Inés esbozó una mueca de agrado.

			—Perfecto. ¿Necesita algo más?

			Arturo sonrió con un atisbo de picardía.

			—Un beso, pero sé que ahora no puedes dármelo.

			Este comentario hizo que el corazón de Inés se sobresaltara y que sus mejillas ardieran de nuevo. Respiró hondo y sonrió tímidamente. Aquel hombre conseguía estremecerla sin esfuerzo. Salió del despacho tratando de ocultar su entusiasmo ante la atenta mirada de Arturo. Esa noche sería especial, pensó.
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			Tras un día de intenso trabajo, Sergio fue a buscar a Luna a su casa para ir juntos a la fiesta que Cartier celebraba en su tienda del Barrio de Salamanca. En esta ocasión, la joven había escogido como atuendo un elegante vestido negro sin mangas, con escote en forma de uve, y zapatos de tacón a juego. Llevaba su llamativo pelo azul recogido en un moño francés, una base de maquillaje ligera, rímel negro y labios rosados. Sergio se quedó maravillado al verla y le abrió la puerta del copiloto.

			—Estás muy guapa—declaró mientras arrancaba.

			—Tú también—dijo ella en referencia a su traje negro y su camisa blanca.

			Minutos después, tras dejar el coche en un aparcamiento de la zona, entraron en el establecimiento donde estaba teniendo lugar el evento. Sergio se sentía como pez en el agua, ya que conocía a muchos de los invitados, mientras que Luna se vio abrumada por la situación, pues no estaba acostumbrada a moverse en ese tipo de ambiente tan sofisticado. 

			Sergio se dispuso a entablar conversación con uno de los ilustres invitados, al tiempo que Luna se dirigía a la mesa donde servían las bebidas y los canapés. Una vez tuvo entre sus manos una copa de vino espumoso, se situó en una esquina, donde pudo contemplar el panorama.

			A lo largo de esos días, había mantenido conversaciones diarias con Sergio por teléfono, haciendo posible que poco a poco fueran conociéndose mejor. A pesar de que él le gustaba mucho, Luna no se decidía a darle una oportunidad. Lo cierto era que temía que él perdiera interés en ella rápidamente y que volviera a su vida de mujeriego empedernido.

			De repente, observó como una joven rubia se acercó a Sergio, y le sonrió. En ese preciso instante, algo dentro de Luna saltó como un resorte, haciendo que se tensara ante la escena que estaba contemplando, y notó como una desagradable sensación se apoderaba de ella.

			—Hola, Sergio. Cuánto tiempo sin vernos—comentó la joven rubia con sensualidad.

			Él parecía inmune a sus encantos. De hecho, le incomodaba hablar con ella.

			—Sí, mucho tiempo—contestó escueto.

			—Te he echado de menos. ¿Qué te parece si nos escapamos y recordamos los viejos tiempos?—propuso ella, agarrándole de la solapa.

			—Lo siento, pero no va a ser posible. He venido acompañado—dijo él apartando las manos de ella, que le parecieron garras.

			Ella se rio de forma sensual.

			—Tú siempre estás acompañado. Eso nunca te ha impedido escaparte.

			—Ahora es distinto…Estoy en una relación seria—aseveró.

			La chica alzó una ceja, incrédula.

			—¿Sergio Fernández en una relación seria? Ver para creer—dijo con sarcasmo.

			—Por favor, lárgate, Tina. No quiero nada contigo ni con nadie—respondió molesto. 

			—Vale, no te pongas así. Ya me voy. Pero recuerda que, si te quedas solito, puedes llamarme—afirmó ella, susurrándole al oído y acariciando su hombro.

			En ese momento, Luna apareció ante él con los brazos cruzados, visiblemente enfadada. Sergio no tuvo ocasión de decir nada, porque ella se dio media vuelta en dirección a la puerta.

			—¡Espera, Luna! —gritó él detrás de ella, tratando de abrirse paso entre la gente.

			Luna salió a la calle y fue hacia la boca de metro más cercana, dando fuertes y furiosas zancadas. Sergio consiguió alcanzarla y agarró su brazo. No obstante, ella se apartó y lo fulminó con la mirada.

			—Oye, ¿adónde vas?—preguntó él con la respiración agitada debido a la carrera que se había dado.

			—¡A casa! Ya he visto suficiente—respondió ella enfadada.

			—No es lo que parece, solo estaba hablando con ella. Esa mujer no me interesa para nada, quien me gustas eres tú—aseveró.

			Luna soltó una carcajada.

			—Ya, claro. Eso se dice siempre. Me alejo cinco minutos y ya estás flirteando. Es que es increíble. ¿Y tú decías que querías algo serio? No me va eso de las relaciones abiertas, guapo—dijo sarcástica.

			Sergio escrutó su rostro, donde podía percibirse una ligera humedad en su mirada y sus mejillas sonrojadas.

			—¡Estás celosa! —sentenció.

			Luna abrió mucho los ojos.

			—¡¿Yo?! ¡Para nada! ¿Por qué iba a estar celosa? —contestó azorada.

			Él se cruzó de brazos y sonrió con evidente satisfacción. Esta actitud aceleró el pulso de Luna, que admitió que estaba realmente guapo cuando actuaba con tanto descaro, haciendo que su mirada oscura se iluminara.

			—Porque te gusto, se te nota. No puedes negarlo.

			—Eres un prepotente—espetó ella.

			—Sí, puede que lo sea. Pero estoy enamorado de ti, y ahora que te he encontrado, no voy a rendirme. 

			Este comentario dejó a Luna perpleja.

			—¿Te crees que por decirme eso vas a arreglarlo todo?

			—No, voy a demostrar las palabras con hechos.

			A continuación, corrió hacia ella, agarró su rostro entre sus manos y le dio un apasionado beso en los labios, que dejó a Luna sin fuerzas. En un movimiento instintivo, se aferró a él, entregándose por completo a esa caricia. 

			Aquel hombre había derribado todas sus barreras con un simple beso. A continuación, se apartó de ella y la miró a los ojos, ahora humedecidos por el deseo.

			—¿Ahora me crees?—preguntó con la voz ronca.

			Luna asintió sonriente.

			—Sí, aunque necesitaría argumentos más contundentes.

			Sergio se rio.

			—Estoy dispuesto a darte todos los argumentos que quieras…

			De nuevo, descendió sobre sus labios, y, finalmente, decidieron continuar con las caricias y los besos en casa de Sergio. A partir de entonces, no volverían a separarse.
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			Eran alrededor de las ocho. En ese momento, la Puerta del Sol todavía estaba repleta de gente, que se paseaba por allí, o que salía de algunas de las tiendas que había dispersas por la zona. 

			Inés estaba junto a la estatua del Oso y el Madroño, aguardando la llegada de Arturo. Miró alrededor, buscándolo entre la multitud, y, de repente, lo vio acercarse a lo lejos con su elegante abrigo negro largo, que contrastaba con su mirada verde. Esto hizo que su corazón diera un brinco. 

			—Hola—saludó ella con timidez.

			—Hola—respondió él con una sonrisa.

			Él se acercó a su rostro y le dio un tierno beso en los labios, que aturdió ligeramente a la joven. Una vez Arturo se apartó, Inés consiguió serenar su turbación.

			—Bueno, pongámonos en marcha, que tengo hambre—dijo ella.

			Arturo agarró su mano, entrelazando sus dedos con los suyos, sin perder la sonrisa. Le encantaba sentirla. 

			—¿Adónde me llevas?

			—Es una sorpresa—contestó ella, guiñándole un ojo.

			Caminaron en dirección a la Plaza Mayor, atravesando la calle Mayor y abriéndose paso entre la multitud. Arturo e Inés permanecieron juntos, intercambiándose miradas cómplices. Por fortuna, entre todo ese gentío, no había posibilidad de ver a ningún conocido. Se sentían como dos amantes adolescentes, escondiéndose del escrutinio paterno. 

			Llegaron finalmente a los aledaños de la Plaza Mayor, e Inés le condujo al bar La Campana, uno de los sitios donde servían los típicos bocatas de calamares de la capital. 

			—¿Vamos a cenar aquí?—inquirió él desconcertado.

			—No, aquí compramos la cena, y nos la comemos en la plaza, que hace una noche estupenda—explicó ella—. Venga, ¡yo invito!

			Arturo se rio, y entraron en el establecimiento, donde pidieron dos bocatas para llevar y dos refrescos. A continuación, salieron del lugar y se dirigieron al centro de la Plaza Mayor. Allí se acomodaron en unos bancos circulares donde podían verse unos grabados, y comenzaron a degustar la sencilla pero copiosa cena.

			—Está buenísimo—afirmó ella, dando otro mordisco—. ¿Habías probado esto?

			—Sí, unas cuantas veces. De hecho, cuando Sergio y yo quedábamos, siempre hacíamos cenas de estas. Y en Londres tampoco me dediqué a ir a restaurantes de lujo.

			—¿Ah, no?

			Arturo negó con la cabeza.

			—Desde luego que no. Allí viví primero en una residencia de estudiantes, y después en un piso compartido. Y compatibilizaba mis estudios con el trabajo. Quería ganarme mi propio sustento.

			—¿En qué trabajaste?

			—En un pub de camarero los fines de semana.

			—Vaya, me dejas sorprendida—respondió perpleja. 

			Él sonrió.

			—Me gusta sorprenderte—aseveró, guiñándole un ojo—. Vivía como el resto de mis compañeros. Me adapté a las circunstancias y aprendí a vivir con lo mínimo.

			>>Además, esa experiencia me sirvió para aprender a valorar lo que tenía y a no malgastar el dinero. Aprovecho todo al máximo.

			—Ahora comprendo muchas cosas. En el trabajo se refleja mucho esa actitud.

			—¿Y tú qué? ¿Fuiste buena estudiante?

			—Sí, era una auténtica empollona. Saqué buenas notas y, gracias a eso, obtuve una beca pequeña pero suficiente para estudiar Económicas. En el instituto, trabajé de canguro para ganar algo de dinero, y, durante la universidad, trabajé en una cadena de tiendas de música y cine. Luego pasé por diferentes trabajos hasta que llegué a Galerías Olmedo. Pero eso deberías saberlo, está en mi currículum.

			—Hace mucho que lo leí, Inés. Apenas me acuerdo. De hecho, llevas mucho tiempo con nosotros.

			—Dos años, tres meses y ocho días. 

			Arturo se rio.

			—Veo que lo tienes calculado.

			—Me gusta tener ciertas cosas bajo control.

			—Como las coreografías de Lady Gaga…

			Inés sonrió tímidamente.

			—Es que me gusta mucho Lady Gaga. Aunque ahora me ha entrado la vergüenza. Seguro que fue horrible.

			—¿Por qué? A mí me gustó mucho. Además, estabas preciosa—aseveró, mirándola ensimismado.

			Inés notó sus mejillas arder, y se quedó sin saber qué decir, abrumada ante la intensidad de aquella mirada verde que tanto le gustaba.

			Poco después salieron de la plaza cogidos de la mano, observando todo con interés en su largo recorrido, que transcurrió por la Puerta del Sol, la calle Preciados, la plaza de Callao y terminó al final de Gran Vía, donde ambos se tomaron un selfi para recordar su primera cita. Se detuvieron finalmente ante la boca de metro de la estación Banco de España, donde Inés se dispuso a decirle adiós.

			—¿No quieres que te lleve?

			—No hace falta, no te preocupes. Llegaré enseguida.

			Arturo torció el gesto.

			—Está bien. Pero avísame cuando llegues, ¿vale?

			—Claro. —Se acercó y le dio un suave beso en los labios—. Hasta mañana.

			—Hasta mañana—respondió él, soltando su mano.

			Una hora después, regresó a casa, y se dirigió al salón. Allí se situó ante la puerta acristalada que daba al jardín y contempló el apacible entorno mientras rememoraba la cita tan tierna que había tenido con Inés. 

			Era una mujer divertida, amable y cariñosa. Con ella todo parecía fácil, sin complicaciones. Por ahora, no habían definido los términos de su relación, y Arturo consideró que era mejor así. Solo quería disfrutar del tiempo que pasaba con ella.

			Nunca había estado en una situación tan extraña. Jessica, la mujer que él amaba, estaba desaparecida, y su relación, que tanto significaba para él, había terminado. Todavía estaba confuso, porque el hecho de que Jessica no hubiera respondido a semejante mensaje le inquietaba y le decepcionaba a partes iguales. De hecho, sentía que tenían una larga conversación pendiente. Y, en todo ese caos, Inés había resultado ser un soplo de aire fresco. 

			Durante años evitó involucrarse en una relación para evitar este tipo de problemas. Pero la vida tiene diferentes caminos, y a veces nos sitúa en un cruce, donde debemos elegir qué dirección tomar.

			De repente, recibió un mensaje, que le hizo salir de su ensimismamiento:

			INÉS_23:45

			Ya estoy en casa, sana y salva. Un beso.

			Esbozó una sonrisa ladeada ante aquellas simples palabras, que le hicieron sentir aliviado. No sabía si lo suyo sería duradero, ni tampoco si saldría bien. Sin embargo, quería intentarlo. Quería quedarse a su lado, conocerla más, acariciarla y perderse en ella. Ahora que habían llegado tan lejos, no iba a echarse atrás.

		


		
			

Capítulo 21

			Madrid había amanecido con un radiante sol y una temperatura agradable, que hacían más llevadera la rutina. Como cada mañana, Arturo llegó a la oficina, y, para su sorpresa, se encontró a Inés en el despacho. No había nadie alrededor, así que se dirigió a ella raudo y veloz sin disimular su gesto de alegría. En cuanto se encontraron, ella lo rodeó con sus brazos y le dio un tierno beso en los labios.

			—Buenos días—le saludó risueña.

			—Buenos días—respondió él sonriente—. ¿Cómo tú por aquí tan temprano?

			—Quería darte los buenos días, y he pensado que podíamos desayunar juntos antes de que lleguen los demás—explicó ella, señalando una bolsa llena de croissants que había dejado sobre el escritorio.

			Arturo se relamió.

			—Me encanta la idea, y esos croissants huelen de muerte.

			Él preparó el café, mientras ella disponía los bollos en dos platos de plástico. Desayunaron en silencio, disfrutando de su mutua compañía, hasta que apareció Sergio y los sorprendió mirándose embelesados.

			—Buenos días—los saludó desde el umbral de la puerta.

			Arturo e Inés se sobresaltaron, visiblemente aturdidos, y trataron de simular indiferencia, mientras Sergio se acercaba a la mesa.

			—Qué buena pinta tienen. ¿Puedo?

			Arturo asintió y Sergio cogió un bollo, al que le pegó un buen mordisco.

			—¿Cómo es que estáis desayunando juntos?

			Arturo tragó saliva y miró a Inés de reojo.

			—Es que teníamos cosas que hacer, y hemos quedado temprano para desayunar.

			—De hecho, creo que me voy a ir ya a mirar eso, don Arturo, que sino se me echa la mañana encima—dijo Inés, levantándose.

			Arturo se sintió algo decepcionado por su repentina marcha, pero comprendió que el momento íntimo había llegado a su fin.

			—Sí, claro, Inés.

			Esta salió del despacho y Sergio escrutó el semblante de Arturo, suspicaz.

			—¿Me he perdido algo?

			Arturo se revolvió incómodo y tomó un largo sorbo de café.

			—No, no te has perdido nada.

			A pesar de no estar satisfecho con la respuesta, decidió no indagar.

			—Bueno, así aprovecho para contarte la gran noticia—anunció sonriente—. Oficialmente, Luna y yo somos novios.

			Ante tan grata noticia, Arturo se sintió realmente feliz por su amigo. Hoy prometía ser un gran día, pensó animado.

			Inés oyó la conversación desde su mesa y esbozó una mueca de agrado. La joven no era ajena al asunto, pues Luna había hablado esa mañana con ella y se lo había contado, provocándole una enorme alegría. Porque ambos merecían una nueva oportunidad, después de haber tenido tan mala suerte en el pasado.

			Horas más tarde, Arturo envió un mensaje a Inés, que no estaba a la vista en ese momento.

			ARTURO_15:30

			¿Esta noche cena en mi casa?

			Inés leyó el mensaje mientras estaba en la zona de archivos, y notó un cosquilleo en el estómago. Sonrió al imaginar una cena romántica a solas con él, lejos de miradas indiscretas.

			INÉS_15:32

			Sí. ¿Dónde nos vemos?

			ARTURO_15:33

			Voy a buscarte a tu casa.

			Inés se mordió el labio inferior, nerviosa. No quería que su madre y su hermana se enteraran del asunto por ahora. Por eso, buscó una alternativa.

			INÉS_15:35

			Mejor quedamos frente a la plaza de Las Ventas, junto a la boca de metro, así no me verá ningún conocido. ¿A qué hora?

			ARTURO_15:37

			A las nueve. Nos vemos entonces. Un beso.

			A pesar de estar ilusionada, enseguida se dio cuenta de las implicaciones que esto conllevaba. Seguramente, una cosa llevaría a la otra, y acabaría durmiendo con él. Por eso, necesitaba elaborar un plan para no levantar suspicacias en casa. 

			Se dirigió a la recepción y comprobó que Noelia estaba allí, inmersa en una tarea. Quería contar con la ayuda de alguien de confianza que no compartiera lo que iba a decirle, y Noelia era la más discreta del grupo.

			—Noelia, necesito pedirte algo.

			—Claro, dime qué necesitas—respondió amable.

			Inés se acercó al escritorio y dijo en voz baja:

			—Necesito que esta noche seas mi coartada. He quedado con un chico, y no quiero que mi familia se entere, ni nadie del trabajo. 

			Esto captó el interés de Noelia.

			—Vale, ¿y qué necesitas que diga si alguien pregunta?

			—Que he quedado contigo esta noche para hacer sesión de cine en tu casa y que me quedo a dormir contigo. 

			—No hay problema, yo te cubro—respondió, guiñándole un ojo—. Ese chico debe de merecer mucho la pena para que te andes con secretitos.

			Inés sonrió.

			—Desde luego que sí. Algún día, más adelante, te lo contaré todo. Te debo una.

			—Me la apunto—contestó sonriente.
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			Inés terminó de arreglarse delante del espejo. No llevaba nada elegante ni sofisticado: unos sencillos vaqueros, una blusa verde y unos botines negros. Su pelo iba suelto un poco ondulado, su rostro sin maquillaje y sus inseparables gafas cubriendo sus ojos.

			Debajo sí que lucía un conjunto de lencería de encaje negro, que se había comprado hace tiempo, pero que no había tenido ocasión de usar. También había pasado por la farmacia para comprar una caja pequeña de preservativos, puesto que quería asegurarse de tener protección, pasara lo que pasara.

			En ese momento, recibió un mensaje de Arturo. Ya se dirigía hacia el punto de encuentro. Una vez estuvo lista, se despidió de su madre y de su hermana, que estaban en la cocina preparando la cena. 

			En cuanto se puso su abrigo, salió de casa y se dirigió rauda y veloz a la plaza de las Ventas, que no estaba lejos. A pesar del frío que asolaba Madrid esa noche, Inés solo sentía una deliciosa calidez en la boca del estómago ante la perspectiva de ver a Arturo. Se encontró a este en su coche, que estaba parado delante de la plaza y, en cuanto entró en el vehículo, se pusieron en marcha. 

			—¿Todo bien?—preguntó él.

			Inés asintió.

			—Sí, tengo coartada y nadie sospecha nada.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Y qué coartada es esa?

			—Se supone que pasaré la noche en casa de Noelia, comiendo palomitas y viendo películas.

			Arturo se rio.

			—Estás en todo. 

			Inés sonrió en respuesta y acarició la barba de Arturo, que se inclinó para deleitarse con su tacto. Minutos después, llegaron a su casa e Inés se sintió un poco tímida de repente, ante la atmósfera íntima que emanaba aquel lugar.

			—Ponte cómoda, estás en tu casa—le indicó Arturo mientras se dirigía a la cocina.

			Descorchó una botella de vino rosado, sirvió dos copas y le entregó una a Inés. 

			—Por nosotros.

			Ambos brindaron y tomaron un ligero sorbo. 

			—Ahora, ¡a cenar!—anunció.

			Arturo conectó el altavoz del equipo de su iPod, que, en ese momento, estaba reproduciendo una lista de canciones románticas aleatorias. Inés se sentó a la mesa, exquisitamente decorada con manteles individuales de tela, cubertería, vajilla de diseño y un par de velas. Arturo sirvió la lasaña vegetal que había calentado en el horno, acompañada de una ensalada con queso, nueces y lechuga. 

			—Está todo buenísimo. Gracias por esta cena—dijo Inés, complacida.

			—A ti por estar aquí—respondió él risueño.

			Inés se limpió la comisura de los labios con la servilleta, y, a continuación, lanzó un suspiro.

			—¡Cómo cambian las cosas!

			—¿A qué te refieres?—inquirió él con interés.

			—Si alguien me llega a decir hace meses que estaría cenando en tu casa, y que nos hemos besado, me reiría en su cara. Aún me pregunto cómo hemos llegado hasta aquí.

			—Yo no me pregunto nada, solo vivo el presente. Le recuerdo que usted dijo lo mismo, doña Inés—advirtió.

			Ella se rio.

			—Cierto. No pensemos en el pasado ni en el futuro. Vivamos el presente.

			Tras una estupenda cena, Arturo e Inés se sentaron en el sofá, dispuestos a comenzar una deliciosa ronda de besos y caricias.

			—Llevo todo el día pensando en esto—dijo él, mordisqueando el lóbulo de su oreja.

			Ella gimió de placer.

			—Yo también.

			En ese instante, en el reproductor, sonó la canción Por lo que reste de vida de Thalía. Era una canción que a Arturo le gustaba mucho, así que se levantó, tendió su mano hacia Inés y preguntó:

			—¿Bailamos?

			Ella asintió, y enseguida se colocaron en mitad del salón. Él agarró su cintura y su mano, y comenzaron a girar lentamente, al ritmo de la canción. La voz de Thalía cantaba hermosas estrofas que decían:

			<<Doy mi alma, doy mi cuerpo, doy mis huesos

			Te entrego todo, hasta las cosas que no tengo

			Te doy mis ojos para verme en tu mirada

			Te doy mi almohada, la de plumas, la que amas

			Por lo que reste de vida, yo me la paso contigo

			Comiendo de tu boca el tiempo que me queda

			Luchando contra el mundo y contra la marea…>>

			Arturo la estrechó contra él y respiró hondo. En ese momento, el mundo había desaparecido y solo estaban ellos dos. La calidez del tacto de Inés le traspasaba, al tiempo que su aroma embriagador a vainilla lo deleitaba y atrapaba. No quería separarse de ella, deseaba permanecer a su lado y entregarse a ella en cuerpo y alma.

			—Arturo…

			—¿Sí?

			—Vamos a tu cuarto…—musitó ella.

			Arturo se apartó ligeramente y la besó con ternura.

			—Sí, vamos—respondió con la voz ronca. 

			Fueron escaleras arriba agarrados de la mano y, al cabo de unos minutos, entraron en la habitación. Siguieron besándose apasionadamente, con voracidad, mientras Inés empezaba a desabrochar los botones de su camisa. Arturo se deshizo de la prenda y la lanzó al suelo, al tiempo que Inés se quitaba su blusa. La joven le dedicó una mirada pícara, que lo excitó todavía más. Se tumbaron en la cama, y las caricias y los besos se sucedieron.

			De repente, Inés, prácticamente desnuda, se puso sus gafas, que previamente se había quitado, agarró el rostro de Arturo entre sus manos, y lo escrutó. Él se quedó quieto, contemplándola.

			—¿Ocurre algo?

			Ella negó con la cabeza.

			—No, solo quiero grabar este momento en mi mente. Tu cara, tu mirada, tu sonrisa. Para no olvidarlo nunca. 

			Arturo se emocionó ante ese comentario, y le dio un tierno beso a Inés en los labios, para, a continuación, quitarle las gafas.

			Recorrió con su boca la piel de su cuello, su clavícula, hasta llegar a los montículos de sus pechos. Acarició uno de ellos, mientras saboreaba ligeramente el otro, lo que provocó un torrente de placer que se apoderó de la joven. Finalmente, Arturo entró dentro de ella, haciendo que ambos se convirtieran en uno. Comenzó con las embestidas, notando cómo Inés se aferraba a él, envolviéndolo en su calidez, al tiempo que ambos sentían que estaban tocando el cielo con las manos. 

			Tras alcanzar juntos el clímax, se quedaron plácidamente dormidos, y Arturo la abrazó contra sí para tenerla lo más cerca posible. Inés había trastocado su mundo y no quería dejarla marchar. 

		


		
			

Capítulo 22

			La luz todavía no había entrado por las ventanas, pero ya podía vislumbrarse el amanecer. Inés abrió los ojos lentamente y esbozó una mueca de agrado un tanto soñolienta. A su lado, abrazándola por detrás, estaba Arturo. Inés se deleitó en la calidez de su piel, de la que no quería alejarse. Se estiró un poco para mirar el reloj de su móvil, que reposaba sobre la mesilla, y comprobó que eran las ocho de la mañana. 

			Arturo se movió, gruñó un poco y se despertó. Entonces, Inés se giró lentamente, y se topó con su mirada verdosa.

			—Buenos días—dijo él un poco meloso.

			—Buenos días—respondió ella, acariciándole el mentón.

			—¿Qué hora es?—inquirió.

			—Las ocho.

			—Es muy pronto para despertarse un sábado.

			—Perdona, es la costumbre de levantarme pronto todos los días.

			—Pues hoy toca quedarse en la camita—dijo él, estrechándola más contra su torso.

			Inés se dejó mimar y cerró los ojos, disfrutando del momento. Sin embargo, enseguida recordó algo importante.

			—No puedo quedarme más, hoy tengo un compromiso.

			—¿Qué compromiso?—preguntó él extrañado.

			—Hoy comemos en casa de una de mis tías. Es el cumpleaños de uno de sus nietos, y no puedo faltar.

			Arturo suspiró con resignación.

			—Vaya.

			Inés se incorporó un poco.

			—Pero me quedo a desayunar contigo. ¿Te parece?—propuso risueña.

			Él sonrió.

			—Me parece. 

			Se levantaron, y, tras vestirse, se dirigieron a la cocina. Allí, como si de una pareja normal se tratara, prepararon juntos el desayuno. Arturo se hizo cargo del café e Inés de las tostadas. 

			Una vez estuvo todo listo, se sentaron en el comedor y desayunaron mientras compartían una amena charla.

			—¿Y vais a algún sitio especial para celebrar el cumple?

			—Hacemos una comilona en casa de mi tía, después tarta y luego a jugar a la consola toda la tarde con los niños.

			—¿Juegas a la consola?—inquirió sorprendido.

			—Sí. Soy muy buena con los Uncharted.

			—Yo soy pésimo jugando—admitió.

			—Bueno, lo importante es disfrutar mientras se juega. No se trata siempre de ganar la partida. 

			—Así que, juegas a la consola, te gusta bailar, eres fan de Lady Gaga, eres un genio de las finanzas y te encanta cómo cocino. 

			Ella se rio.

			—Sí, es la parte básica. Aunque yo sé más cosas de ti.

			Esta afirmación sorprendió a Arturo.

			—¿Ah sí? ¿Y qué cosas sabe, doña Inés?

			—Aparte de tus logros académicos, te gusta hacer deporte, sobre todo correr. Te encanta el tenis, y, detrás de ese aspecto de apuesto millonario, escondes a alguien sencillo y generoso. Además, eres un buen jefe que se preocupa por sus empleados, y muy bueno con los números. No sueles tomar decisiones a la ligera en cuanto a negocios se refiere, y mides mucho tus palabras y los pasos que das. 

			>>En cuanto a lo más personal, tu familia y tus amigos son tu prioridad. Te encantan las mujeres bonitas, lo que no encaja con mi descripción, y estás enamorado de Jessica Mansfield.

			Esto último hizo que el gesto de Arturo se tornara serio.

			—Vaya, me conoces bien. Aunque eso último de que no encajas en esa descripción es falso. Eres preciosa, Inés—afirmó.

			Inés sonrió con timidez.

			—La belleza está en los ojos del que mira. 

			—Cierto, pero en este caso, no soy el único que lo ve. —Agachó la mirada y agarró la mano de Inés—. Y en cuanto a lo de Jessica, mi situación es complicada. De hecho, el otro día ya le di un ultimátum, y parece que lo nuestro ha terminado.

			—Arturo, por favor, no tienes que angustiarte ni darme explicaciones. Sé dónde me he metido y sé en qué posición estoy. Lo nuestro tiene fecha de caducidad, y no me importa. Lo único que quiero es disfrutar el momento. Sin responsabilidad y sin pensar en nada más. ¿De acuerdo?

			Él asintió pensativo.

			—Entiendo. Entonces, ¿cómo llamamos a esto?

			—No hay porqué darle un nombre. Somos dos adultos que nos gustamos y lo pasamos bien. Nada más. Y si mañana quieres retomar lo tuyo con Jessica, no habrá problema. Me apartaré y dejaré que seas feliz. Y, si es el caso contrario, que yo me enamore de otro, pues igual.

			Esta declaración sobrecogió a Arturo. Lo último que pensaba era en alejarse de Inés, aunque comprendía que las circunstancias eran complicadas y debían ser honestos con la realidad a la que se enfrentaban.

			—De acuerdo. Me parece lo correcto.

			Ella esbozó una mueca de agrado y le dio un beso en la mejilla.

			—Y ahora terminemos de desayunar, que me tengo que ir volando—dijo, sin perder la alegría.

			Una vez claros los términos de su relación, Arturo no tuvo nada que objetar. Inés no estaba enamorada de él, y sin amor de por medio, todo sería más fácil cuando llegara el momento de decir adiós. 

			A pesar de ello, no pudo evitar que un ápice de melancolía se apoderara de él, aunque enseguida se desvaneció al considerar que el presente era lo que importaba, porque el futuro era tan solo incertidumbre.
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			Durante el resto del fin de semana, no tuvieron ocasión de verse debido a diferentes compromisos con amigos y familiares, y solo pudieron intercambiar mensajes. El lunes, en cambio, se reunieron a escondidas en la sala de archivos, donde se dieron un beso bastante apasionado para compensar el tiempo perdido. Aquel era el refugio perfecto para resguardarse del resto del mundo.

			No obstante, cuando estaban abrazándose, Arturo percibió una presencia y se giró, alarmado, topándose con la mirada atónita de Sergio, que observaba desde el umbral de la puerta.

			—Sergio…—soltó Arturo con un hilo de voz.

			Ante esto, Inés se apartó rápidamente de él y se alisó la chaqueta de su traje con nerviosismo, tratando de disimular su turbación.

			—Disculpe, voy a trabajar. Con permiso—dijo, huyendo del lugar.

			Entonces, Sergio centró su atención en Arturo.

			—¿Qué significa esto?—preguntó sorprendido.

			—Nada, solo estábamos mirando un archivo—contestó aturdido, pasándose una mano por el pelo.

			—Más bien parecía una misión de exploración—comentó con sorna.

			Arturo resopló.

			—Será mejor que olvidemos lo que ha pasado.

			—Ni hablar. Vamos a tomar un café y me cuentas de qué va todo esto—exigió Sergio. 

			Salieron de la oficina, ante la furtiva mirada de Inés, que se inquietó.

			—¿Adónde van esos dos?—inquirió Crista.

			Inés tragó saliva y centró su vista en el ordenador.

			—Ni idea.

			Arturo y Sergio fueron a una cafetería cercana, y, en cuanto se sentaron, pidieron dos cafés. El segundo escrutó a su amigo con vehemencia, dispuesto a recibir la pertinente explicación.

			—Bueno, ahora cuéntame de qué va todo esto. ¿Qué te traes con Inés?—inquirió serio.

			Arturo suspiró con resignación.

			—Nos estamos viendo.

			Sergio asintió.

			—Estáis liados.

			—Sí, podría decirse que sí.

			—A ver, Arturo, sé más preciso—le exigió con severidad.

			Este resopló hastiado.

			—Sí, estamos liados, somos amantes. Pero nada más. No estamos en una relación de pareja.

			—Pero ¿es cosa tuya o Inés también lo ve así?

			—Ambos estamos de acuerdo. De hecho, ella prefiere que no haya ataduras.

			—¿Y qué pasa con Jessica?

			—Como te dije, le mandé un último mensaje y no me ha llamado. Así que lo nuestro se ha terminado.

			—¿Y qué pasaría si Jessica te llamara mañana y quisiera arreglar las cosas? Porque, en realidad, esa ruptura ha sido unilateral.

			Arturo se revolvió en su asiento.

			—Tendría que verme en la situación. Ahora mismo no pienso en ello. 

			—Pues deberías, porque cabe la posibilidad de que eso suceda. Y entonces, ¿qué pasará con Inés?

			—Ya lo hemos discutido, y ella sabe que, si vuelvo con Jessica, lo nuestro terminará.

			Al decir esto último, sintió cómo su corazón se encogía.

			—¿Y quieres volver con ella?

			Arturo resopló de nuevo.

			—No lo sé.

			Sergio se cruzó de brazos y observó el semblante confuso de su amigo.

			—Tienes que pensar bien las cosas, Arturo. Es evidente que estás hecho un lío.

			—Sí, tienes razón. El caso es que estoy decepcionado con Jessica, porque está claro que le importo poco; de lo contrario, habría puesto de su parte para arreglar las cosas. Y respecto a Inés, te repito que los términos de nuestra relación están claros. Ella está enamorada de otro y, por tanto, no me quiere como algo más que un rollo temporal. Yo necesito olvidarme de todo, Sergio. Y, gracias a ella, lo consigo.

			—Solo espero que no salgáis los dos perjudicados de todo esto. Porque tengo el presentimiento de que será así. Y deseo equivocarme.

			De vuelta a la oficina, Arturo llamó a Inés a su despacho. Cuando entró en la estancia, ella cerró la puerta tras de sí, y se acercó al escritorio.

			—¿Todo bien?—preguntó preocupada.

			—Sí, todo bien, descuida.

			Ella respiró aliviada.

			—Me alegra.

			—Tendrás que ayudarme esta noche con el informe de finanzas, Inés.

			Ella asintió.

			—Sin problema, don Arturo—respondió amable.

			Esa misma noche, tras trabajar durante un rato, pidieron algo de cena, y cuando terminaron, se sentaron en el sofá. No había nadie a aquellas horas por la oficina, solo los dos guardas de seguridad, que estaban en la planta baja. Aprovechando la íntima atmósfera, Arturo rodeó el cuerpo de Inés con sus brazos y ella se acurrucó contra su pecho.

			—Siempre me he preguntado algo—comentó distraída.

			—¿El qué?—inquirió él, acariciándole el pelo.

			—Me pregunto si realmente querías hacerte cargo de la empresa o si solo lo hiciste por obligación. A veces uno no quiere seguir la tradición familiar. 

			—Ese no fue mi caso, siempre quise trabajar aquí. Cuando era pequeño, mi padre me traía a veces a la oficina, y, según me decía, ya tenía dotes de mando en esa época. Me lo pasaba en grande. Además, me encantaba verle trabajar y ayudar si podía. Aunque fuera pegando sellos. Entonces supe que quería a esta empresa y quería ser como él.

			Inés se rio al pensar en Arturo de niño.

			—Me habría encantado verte entonces. Debías de ser monísimo.

			Él esbozó una sonrisa ladina.

			—Eso dice mi madre, y a ella no pienso llevarle la contraria.

			—Sin embargo, debió ser difícil hacerte valer. La gente seguramente no te tomaría en serio.

			—Entre el personal de la empresa no hubo problema. Lo malo fueron los proveedores y los empresarios. Tuve que trabajar mucho para ganarme su respeto. Y creo que lo he conseguido.

			—Sí, puedo afirmar que sí.

			—Tengo mucha suerte de contar con un personal magnífico. Entre ellos está mi maravillosa secretaria, que me ayuda mucho y me ha sacado de muchos apuros—afirmó, dándole un beso en la coronilla que la hizo sonreír—. ¿Y tú siempre has querido ser secretaria?

			—No, exactamente. Quise ser muchas cosas: azafata, médico, peluquera... Pero en el cole se me daban bien las matemáticas; de hecho, me encantaban, así que decidí estudiar Económicas. Y lo de ser secretaria fue algo circunstancial. Sin embargo, estoy contenta. Tengo unos compañeros estupendos, el sueldo es aceptable, aunque podría ser mejor—advirtió, mirando de reojo a Arturo—. Y tengo un jefe genial, que a veces es un poco desastre; sin embargo, me respeta. Y eso es algo que aprecio.

			—Parece majo tu jefe—comentó divertido.

			—Sí, lo es. Y muy guapo—dijo con picardía.

			—¿Ah, sí?

			Inés asintió y se acercó a su boca, dándole a continuación un beso en los labios, que Arturo profundizó. Ambos perdieron la noción de todo durante unos segundos, deleitándose con su mutua compañía. A pesar de que el despacho de Arturo no era un entorno romántico, para ellos era en ese momento el mejor lugar del mundo.

			Una hora más tarde, se dirigieron a casa de Inés, que le pidió a Arturo que aparcara un poco lejos de su portal. 

			—Gracias por traerme—dijo ella.

			—¿De verdad no es mejor dejarte en la puerta?

			—No, ya te lo he dicho. Tengo vecinas cotillas que le irían con el cuento a mi madre.

			Arturo suspiró con resignación.

			—Me encantaría poder dejarte en tu casa y saludar a tu madre—comentó.

			Ella agachó la mirada.

			—Eso estaría bien si esto fuera algo serio. Pero no es así. Mejor no involucrar a nadie más.

			Arturo asintió.

			—Tienes toda la razón. ¿Mañana podemos quedar?

			—Es mejor que entre semana no nos veamos. Podríamos levantar sospechas.

			—Claro. Perdona, no había pensado en eso—respondió decepcionado.

			Ella se acercó a él y besó sus labios. Arturo, viendo que ella comenzaba a apartarse, profundizó el beso, agarrándola por la nuca. Devoró su boca con ansia, no queriendo separarse de ella. Sin embargo, debía hacerlo.

			—Hasta mañana—se despidió ella, aturdida.

			Bajó del coche y Arturo la siguió con la mirada, esperando a que entrara en el edificio. 

			Comenzaba a estar harto de la situación. No le gustaba tener que planificar cada momento que compartía con Inés, que ocupaba sus pensamientos día y noche. En la oficina era una tortura tenerla tan cerca, y, a la vez, tan lejos. Solo cuando se escondían y daban rienda suelta a la pasión, Arturo se sentía pleno y feliz. 

			Lo que parecía en un principio simple atracción se estaba convirtiendo en algo más. Aunque Arturo no se atrevía a admitirlo. Sabía que Inés no sería para él mientras amara a otro. Ella se empeñaba en poner distancia, a pesar de que, a solas, se entregaba a él con devoción. El deseo de que aquello dejara de ser un romance pasajero con fecha de caducidad para convertirse en algo indefinido crecía irremediablemente dentro de él. 

			Sin embargo, la lucha entre la cálida emoción y la fría razón seguía sin tener un claro vencedor.

		


		
			

Capítulo 23

			Arturo e Inés llevaban varios días sin quedar a solas fuera del trabajo, aunque se veían en la sala de archivos cada vez que podían. Nadie se había percatado de lo que estaba sucediendo entre ambos, salvo Sergio, que intentaba mantener las apariencias.

			Ese mismo jueves, Norberto llegó a la oficina con intención de hacer un importante anuncio, rompiendo así la tediosa rutina.

			—¡Hola, mis flores de loto! ¿Cómo va la mañana?—saludó a los empleados.

			Inés se acercó a él y le dio dos besos.

			—Hola, Norberto. Aquí andamos, trabajando. ¿Cómo tú por aquí?

			—Vengo a invitaros al evento del año. ¡Mi cumple!—dijo, entregando las invitaciones—. He reservado la sala del The Host Club para hacer un buen fiestón. Habrá comida, bebida y baile el sábado por la noche. Y karaoke, que sé que os gusta. ¡No me falléis!

			—¿Podemos llevar pareja?—preguntó Noelia.

			De repente, Norberto se giró hacia ella.

			—Noelia de mis amores. ¿Es que tienes pareja? —inquirió sorprendido.

			—Bueno, hay un chico muy majo que es vecino mío y a lo mejor le pido que me acompañe…—contestó con timidez.

			—¡Uy, pues a ese te lo traes! Que le tengo que dar el visto bueno. Podéis traer a quien queráis. Maridos y amantes incluidos. Aunque no juntos, que se puede liar parda. Ahora voy a darle las invitaciones a los jefes más guapos de Madrid.

			Norberto entró en el despacho de Arturo y le entregó la invitación.

			—¿Es tu cumpleaños?—preguntó al leer el contenido.

			—Sí, treinta y ocho cumplo.

			Arturo alzó una ceja y Norberto apartó la vista.

			—Bueno, casi.

			—Te has hecho una buena rebaja…—advirtió divertido.

			Norberto resopló.

			—Ay, bueno, qué más da. La gente tan divina como yo no tiene edad. ¿Vas a venir? ¡Di que sí!—le pidió.

			—¿Quién irá?

			—Todo tu equipo. Mis flores de loto no pueden faltar.

			Automáticamente, Arturo pensó en Inés y sonrió.

			—Iré encantado.

			Norberto aplaudió entusiasmado.

			—Gracias, cielín. Por cierto, ¿cómo está tu chica? 

			Arturo se puso serio de repente, mientras Norberto se acomodaba en la silla de enfrente.

			—Bien, supongo.

			Esto hizo que Norberto alzara una ceja.

			—¿Problemas en el paraíso?

			—Sí, y de los gordos. Aunque lo superaré.

			Norberto escrutó el rostro de Arturo y percibió un brillo especial en su mirada.

			—Ya me extrañaba a mí. Tú has vuelto a las andadas—afirmó con picardía.

			—No seas cotilla…—le advirtió con gesto severo.

			Norberto empezó a abanicarse con las manos.

			—Ay, madre, con esa mirada de chico malo, me entran los calores. —A continuación, se levantó y se dirigió a la puerta—. Bueno, te dejo, que tengo trabajo. Y no te preocupes, que no hablaré del tema con nadie. ¡Te espero en la fiesta! Ciao!

			—Hasta el sábado—respondió Arturo sonriente.

			Norberto era como un huracán, que dejaba a su paso flores y perfume de Jean Paul Gaultier. También era capaz de adivinar si alguien estaba en problemas, porque era realmente intuitivo. 

			Arturo se apoyó en el respaldo de la silla y esbozó una mueca de agrado. Aquella fiesta sería la excusa perfecta para estar con Inés. Estaba deseando que el tiempo transcurriera rápido hasta el sábado.

			[image: ]

			Luna, Sergio e Inés se dirigieron a la calle Ferraz, donde estaba The Host Club, lugar donde tendría lugar el evento. Entre todo el equipo habían comprado un reloj de diseño como regalo para Norberto. Aunque él insistió en que no quería nada, no le hicieron caso. 

			Esa noche, Inés lucía una falda plisada de color negro, unos tacones del mismo color y una blusa morada. Se había dejado el pelo suelto, semi rizado, y llevaba un discreto maquillaje, compuesto de rímel, sombra de ojos tono arena, colorete rosado y labios pintados con brillo. 

			Entraron en la sala y se encontraron a casi todos los invitados en la barra. Entre ellos se hallaba Arturo, que iba elegantemente vestido con una camisa blanca, unos pantalones de vestir oscuros y una chaqueta del mismo tono. 

			Cruzó su mirada con Inés, y a ella casi le dio un infarto. Estaba realmente guapo, y aquellos ojos tan cautivadores hicieron que perdiera la noción de todo. Le saludó a distancia, igual que al resto, a pesar de tener la tentación de lanzarse a sus brazos. 

			—¡Por fin tengo ante mí a la novia de Sergio! Uy, madre, qué raro suena—dijo Norberto, saludando a Luna con dos besos—. Aún estoy que no me lo creo, Luna de mis amores.

			—¿Cómo estás, Norberto?—respondió ella sonriente.

			—Muy bien, cielo. Y mi más sincera enhorabuena. Has cazado a uno de los solteros más codiciados de todo Madrid. Me tendrás que contar el secreto—advirtió, agarrándola del brazo—. Ahora hay que encontrarle novio a tu hermana. Aunque esta noche, el panorama no está muy allá—se lamentó oteando a los invitados.

			Al oír eso, Arturo miró fijamente a Inés, haciendo que las mejillas de la joven ardieran.

			—Oye, ¿aquí cuando se come?—inquirió Crista—. Que llevo con una madalena desde la merienda.

			—Si ya sabía yo que vendríais con hambre, flores de loto—comentó Norberto. 

			Este se acercó a un camarero y, en pocos minutos, ante una mesa alargada que había situada a un lado de la sala, empezaron a servir diversos platos con todo tipo de canapés, además de las bebidas. Todos degustaron la comida, compartiendo animadas charlas mientras sonaba una tenue música electrónica de fondo. 

			—Por cierto, Noelia, ¿dónde está ese chico tan majo del que me hablaste? ¿No te lo has traído?—inquirió Norberto extrañado.

			La joven recepcionista suspiró visiblemente abatida.

			—No, resulta que tiene novia.  Me enteré  cuando fui a su casa a preguntarle si le apetecía venir conmigo a tu fiesta y me topé con la susodicha—explicó.

			Norberto la abrazó.

			—Ay, cielín, no te disgustes. Mejor enterarte antes. Hay más peces en el mar, así que tú no te preocupes, que, cuando menos lo esperes, aparecerá tu príncipe—aseveró haciendo que Noelia se animara un poco.

			Al cabo de unos minutos, Arturo se puso al lado de Inés y le susurró.

			—Estás preciosa.

			Ella agachó la mirada y notó una cálida sensación en su vientre al percibir el delicioso aroma cítrico de su colonia.

			—Tú estás muy guapo también—musitó.

			En ese momento, Lupe se acercó a ellos para hablar con Inés, ocasión que Arturo aprovechó para alejarse prudencialmente. El resto del tiempo estuvieron charlando con otros invitados, lanzándose miradas furtivas de vez en cuando.

			Finalmente, llegó el momento del baile, y, con él, el descontrol. Algunos con unas cuantas copas de más bailaron y cantaron a grito pelado las canciones de Mecano, Miguel Bosé, Village People y Gloria Gaynor. 

			Arturo observó el panorama y no pudo evitar reírse al ver a su personal desmelenado. Aunque al principio se habían mostrado reticentes a desinhibirse delante del jefe, al final, no habían podido controlarse.

			Inés bailaba con Norberto entre risas, mostrándose despreocupada y alegre. Arturo se deleitó contemplándola. Le pareció una especie de hada de los bosques rodeada de un halo de estrellas que brillaban con fuerza en la oscuridad, y el deseo de estar a solas con ella, de formar parte de esa luz que la envolvía, se hizo aún mayor. 

			Al cabo de unos minutos, la joven se alejó de la pista de baile y Arturo la interceptó de camino a la barra. 

			—Quiero estar contigo a solas—susurró en su oído.

			Ella asintió mientras sentía su pulso acelerarse. Entonces, se dirigió a Norberto.

			—Me marcho ya a casa. Estoy agotada.

			—¿Ya? Pero si estamos en el punto álgido, nena—gritó.

			—De verdad, no puedo más con mi alma.

			—¿Te vas sola?

			—No, me lleva don Arturo a casa. 

			Norberto miró a Arturo y agitó la mano, indicándole que se acercara.

			—¿La llevas a casa?

			—Sí, descuida—contestó. 

			—Bueno, pues nada. Gracias por venir a los dos—dijo, dándoles un abrazo a cada uno.

			A continuación, Inés fue a hablar con su hermana y Sergio.

			—¿Te vas?—inquirió Luna.

			—Sí, me lleva el jefe a casa.

			Sergio le lanzó una mirada a su amigo, que estaba detrás de él.

			—Qué atento—comentó.

			—Te veo en casa más tarde—dijo Inés.

			—Esta noche me quedo con Sergio. Luego me mandas un mensaje cuando llegues—respondió Luna.

			Finalmente, salieron del club, y, en cuanto llegaron a casa de Arturo, nada les impidió que dieran rienda suelta a su pasión.

			—Ya era hora. La espera se me ha hecho eterna—afirmó él con la voz entrecortada.

			—Eres un exagerado—respondió ella, divertida, mientras él repartía besos por su cuello.

			—Tenía ganas de besarte, abrazarte, mimarte. Y quería bailar contigo. Pero delante de todos habría sido peligroso.

			—Podemos bailar ahora.

			—La danza horizontal—afirmó él burlón.

			—Bueno, es un baile, ¿no?—añadió ella con picardía.

			Se deshicieron en besos y caricias, y acabaron haciendo el amor en el cuarto de Arturo, saciando el deseo que habían estado conteniendo toda esa semana. Para él, Inés se estaba convirtiendo en una deliciosa adicción.

			A la mañana siguiente, la joven regresó a casa temprano y se topó con su madre, que estaba desayunando. Tragó saliva ante el inesperado encuentro, mientras Teresa la observaba, visiblemente sorprendida.

			—¿De dónde vienes?

			—De casa de Noelia. Es que me quedé al final a dormir en su casa, porque se nos hizo tarde—contestó nerviosa.

			—Pues la próxima vez avisa, que me dejas preocupada si no. 

			Inés se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla. 

			—Perdona, mamá. Voy a darme una ducha. 

			Fue a su cuarto y se tumbó en la cama durante unos minutos. Se giró hacia el cuello de su blusa y percibió un olor familiar: la colonia de Arturo. Anoche hicieron el amor dos veces, y una tercera antes de volver a casa esa mañana. Aquel hombre hacía que caminara sobre una nube de algodón cada día, y sonrió al pensar en él, acurrucándose contra la almohada. 

			Finalmente, fue a darse una refrescante ducha con la idea de no salir en todo el día y así descansar. En ese momento, Luna entró en casa y saludó a su madre, que estaba en la cocina fregando los cacharros.

			—Hola, mami.

			—Hola, cariño. 

			—¿Dónde anda Inés?—preguntó, mirando alrededor.

			—Hace un rato que ha llegado.

			Luna frunció el ceño, extrañada. No obstante, prefirió actuar con prudencia.

			—Ya veo.

			—Se ha metido en la ducha, aunque imagino que ha salido ya. 

			Luna se dirigió a su cuarto, al tiempo que le daba vueltas a lo que le había dicho su madre. Se suponía que Inés regresó a casa anoche, así que, ¿de dónde venía? De repente, se la encontró en el pasillo.

			—Buenos días—le saludó ella sonriente, tratando de disimular.

			—Buenos días—respondió Luna, seria.

			La mirada de su hermana inquietó a Inés, que rápidamente fue al salón. Se sentó en el sofá y encendió la televisión. Casi al instante, Luna se acomodó a su lado, cruzándose de brazos y mirándola con suspicacia.

			—¿No tienes nada que contarme?—preguntó en voz baja, intentando evitar que su madre las escuchara.

			Inés se encogió de hombros.

			—No, nada—contestó.

			De repente, sonó el teléfono y comprobó que le había llegado un mensaje de Arturo. Luna asomó la cabeza, tratando de averiguar quién era el remitente. Al ver la actitud vigilante de su hermana, Inés se levantó y fue a su habitación en busca de intimidad. Esto acrecentó las sospechas de Luna, que decidió no darse por vencida. Iba a averiguar qué ocultaba Inés.

			Esta entró en su cuarto, y leyó el mensaje.

			ARTURO_11:00

			Te invito a comer y a dar un paseo. ¿Paso a buscarte a las 12:00?

			Inés sonrió.

			INÉS_11:01

			Sí, a las 12 nos vemos.

			No tenía previsto verse de nuevo con él, pero aquella invitación era realmente tentadora. Ahora necesitaba inventarse una excusa. En cuanto planeó lo que iba a decir, fue a la cocina y allí habló con su madre.

			—Mamá, acaba de mandarme un mensaje Lupe para ir a comer con ella. Así que no cuentes conmigo hoy.

			—Vale. ¿A qué hora vuelves?

			—Antes de la hora de cenar. 

			—Pues nada, pásatelo bien—respondió con una sonrisa.

			Luna escuchó la conversación y siguió a Inés hasta su cuarto. En el umbral de la puerta, se cruzó de brazos, mientras observaba a su hermana buscando ropa para cambiarse.

			—¿Has quedado?

			—Sí, con Lupe. Vamos a ir a comer y a dar una vuelta.

			Luna se quedó en silencio unos segundos.

			—Ya veo.

			Inés se giró y miró a su hermana.

			—¿Pasa algo?—inquirió molesta con aquella actitud un tanto entrometida de Luna.

			—Eso me pregunto yo, pero no tengo respuesta. Te dejo para que te arregles—contestó arisca, marchándose al salón. 

			Finalmente, Inés escogió unos vaqueros, una camiseta azul, unos botines y una chaqueta de punto oscura. A las doce se despidió de su madre y de su hermana, y acudió rápidamente al encuentro de Arturo, que había aparcado cerca de allí. 

			Luna decidió, con la excusa de bajar a comprar el pan, seguir a su hermana. Entonces, vio a Arturo apoyado en el coche y a Inés corriendo hacia él. Esta lo abrazó y le dio un beso, evidenciando que había algo entre ellos. Luna se quedó totalmente perpleja ante lo que había visto, y la inquietud se apoderó de ella. 

			—Inés, ¿en qué lío te estás metiendo…? —musitó.

			Minutos después, Arturo aparcó el coche cerca de la calle O’Donnell y ambos se dirigieron a un restaurante asturiano situado muy cerca de allí. 

			—¿Y no han sospechado nada?

			—No, he encontrado la excusa perfecta para salir hoy. Además, siendo fin de semana, no es tan raro.

			—¿A quién has metido esta vez en este lío?

			—A Lupe. Mi madre no ha hecho preguntas, aunque Luna…—comentó preocupada.

			—¿Crees que sabe algo?—preguntó serio.

			—Por ahora no, pero sospecha. La conozco bien. Y, como se entere, me espera un buen sermón—advirtió apurada.

			—¿No se supone que son los hermanos mayores los que damos los sermones? 

			—Luna se preocupa mucho por mí. Imagino que Alexia hace lo mismo contigo.

			Arturo dibujó una sonrisa ladeada al recordar a su pizpireta hermana.

			—Sí, siempre cuida de mí, más que yo de ella—afirmó con ternura—. ¿Y qué harás si se entera?

			—Explicarle las cosas como son. No debe tener miedo por mí. Sé lo que me hago—aseveró.

			Arturo asintió pensativo.

			—Por supuesto.

			Una hora más tarde caminaron hacia el parque de la Fuente del Berro, uno de los rincones verdes de la capital, situado entre una tranquila urbanización y la ruidosa autopista M-30. Desde allí se podía contemplar Torre España, más conocida como El Pirulí, que se presentaba como un coloso que vigilaba el cielo de Madrid.

			—Hace años que no vengo aquí—comentó ella, disfrutando del placentero paseo.

			—Nosotros veníamos de pequeños con mi madre. Ella se crio en La Elipa y conservaba muchas amistades por la zona. De hecho, mi madre y la de Sergio se conocen desde la infancia. También a veces íbamos a casa de una amiga suya y jugábamos con sus hijos.

			—Debía de ser un contraste para vosotros. La Elipa y el Barrio de Salamanca son dos mundos distintos.

			Arturo asintió pensativo, sin dejar de agarrar la mano de Inés.

			—Sí, pero nos lo pasábamos bien. Lo demás no nos importaba. Mi madre nos inculcó que debíamos adaptarnos al medio y tener los pies en la tierra, nunca creernos más que nadie.

			>>El contraste, como bien dices, era evidente. En el ambiente en el que me muevo, todo es muy superficial y la gente suele acercarse por algún interés. Contactos, amistad, relaciones, dinero, negocios... Si asumes eso, entonces sabrás a qué atenerte.

			—¿Cómo sabes que alguien te aprecia de verdad cuando tienes todo y las cosas te van bien?

			—Nunca lo sabes hasta que las cosas se tuercen. Hay gente que se morirá sin saber si realmente los amigos que tiene lo aprecian de corazón, y no por su dinero.

			—Es realmente triste…—comentó apenada.

			—Yo conservo a Sergio, que es mi amigo desde hace años. Él me mantiene los pies en la tierra. También está mi familia, que siempre está a mi lado. Teniendo eso, no necesito millones de amigos en redes, ni en el club de golf, ni nada de eso. 

			De repente, Inés se detuvo y él la observó expectante. 

			—Arturo…

			—¿Sí?—inquirió él.

			En ese instante, ella fijó su mirada en la suya.

			—A mí siempre me tendrás, pase lo que pase. Aunque dejemos de vernos, podrás contar conmigo como amiga. No me interesa nada de lo que te rodea, porque te aprecio por ser Arturo, el tipo más increíble que he conocido y el que tiene el corazón más grande del mundo. No lo olvides. ¿De acuerdo?

			Ante esto, Arturo notó cómo los ojos se le humedecían por la emoción. Inés siempre conseguía mover algo dentro de él. De repente, ella le rodeó con sus brazos y se abrazó a él. Él la estrechó contra su pecho, apoyando su mejilla en la cabeza de ella, en un gesto íntimo y lleno de ternura.

			—Tú también podrás contar conmigo siempre. No lo olvides.

			Ella sonrió.

			—No lo olvidaré, te lo prometo.

			Arturo se apartó, agarró su barbilla y alzó su mentón. A continuación, descendió sobre sus labios y la besó delicadamente, saboreando su boca. Un cosquilleo recorrió todo su ser, mientras su pulso se aceleraba. De nuevo, el mundo desapareció a su alrededor y deseó quedarse ahí, a su lado, para siempre. 

			Horas más tarde, Arturo dejó a Inés en su casa, y se despidieron con un cálido y apasionado beso. La joven cenó con su familia, compartiendo una animada charla, tras una jornada emocionante. No obstante, podía notar la mirada suspicaz de Luna, que estaba dispuesta a llegar al fondo de aquel asunto esa misma noche. 

			Finalmente, Inés entró en su cuarto, dispuesta a dormirse, cuando Luna irrumpió en la estancia. 

			—Tenemos que hablar—anunció, cerrando la puerta.

			Inés terminó de ponerse el pijama, sin mirar a su hermana.

			—Tú dirás—respondió escueta.

			—Te he visto, Inés. Te he visto con Arturo esta mañana—dijo contundente para sorpresa de Inés, que tragó saliva—. Solo quiero confirmar lo que he visto y te pido que no me mientas. ¿Tienes un lío con él?

			Inés agachó la mirada. Sabía que no podía negar lo evidente, así que respiró hondo y contestó:

			—Sí.

			Luna cayó sobre el borde de la cama, y negó con la cabeza.

			—Inés, ¿cómo se te ocurre?—la regañó.

			Ella resopló hastiada.

			—Luna, no empieces…

			—¡Vamos que si empiezo! ¡Y me vas a oír terminar! ¿Cuántas veces hemos hablado de estas cosas? Los jefes no se miran ni se tocan—advirtió, intentando no alzar la voz para que su madre no se enterara.

			—No es algo serio, ¿vale? Solo quedamos y pasamos un buen rato.

			—Tú nunca has sido de tener líos. Tú eres de las que se enamoran hasta la médula.

			—Esta vez es distinto—aseveró poco convencida.

			—¿Y qué hay de su novia? Sergio me lo ha contado todo.

			—En teoría han roto.

			—En teoría, pero no hay nada seguro. Y si deciden reconciliarse, ¿en qué posición te quedas tú?

			—Si ellos vuelven, yo me alejo de él en el acto.

			—¿Así de simple?

			—Así de simple—afirmó contundente.

			Luna tomó una bocanada de aire y lo expulsó con fuerza.

			—¿Te crees que no me he fijado en cómo le miras? ¿Me vas a decir que cuando él vuelva con ella, no vas a sufrir?—preguntó un poco alterada.

			—Por favor, baja la voz, mamá podría oírte—le pidió Inés.

			Luna obedeció y continuó:

			—Te diré lo que va a pasar: acabarás herida y hecha polvo. 

			Inés agachó la mirada.

			—Sé lo que me hago, Luna. Así que, por favor, no le digas nada a mamá y dejemos el tema. ¿Vale?

			Ante esto, Luna resopló y se levantó.

			—Vale, no diré nada. Tú sabrás lo que haces.

			A continuación, salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Inés se tumbó sobre la cama y suspiró con resignación. En el fondo, sabía que Luna tenía razón. Lo que sentía por Arturo era muy fuerte, y la idea de que algún día tendría que separarse de él la aterraba. Sin embargo, no podía hacer nada al respecto. 

			De repente, sonó su teléfono y comprobó que tenía un mensaje.
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			Ojalá estuvieras aquí. Te echo de menos. Espero que sueñes conmigo. Besos.

			Inés sonrió con los ojos humedecidos por la emoción y musitó:

			—Soñaré contigo, Arturo. Ahora y siempre.

		


		
			

Capítulo 24

			El lunes amaneció con una fuerte lluvia, que provocó que Inés llegara casi a la hora en punto al trabajo, lo que haría imposible compartir unos minutos a solas con Arturo. Este, nada más verla, le dedicó una tierna mirada y una sonrisa, que ella le devolvió discretamente. La jornada estaba transcurriendo tranquila, con mucho volumen de trabajo. 

			Pese a estar concentrada en sus tareas, Inés seguía pensando en la conversación que había tenido con Luna. Sabía que ella siempre estaría a su lado, aunque tenía la certeza de que en esta ocasión no contaría con su apoyo. Ciertamente, comprendía su postura, pero tampoco estaba dispuesta a actuar en función de la opinión de los demás. Porque ella era dueña de su vida y afrontaría las consecuencias de sus actos. 

			Sin embargo, Inés no intuía la arrolladora tormenta que se avecinaba.

			En ese momento, sonó el teléfono y la joven se dispuso a atender la llamada.

			—¿Diga?

			—Inés, soy Noelia. ¿Está don Arturo ahí?

			Al otro lado oyó una voz femenina que lanzó una especie de protesta.

			—Sí, está aquí. ¿Por qué?

			—Es que tiene visita… ¡Oiga, espere un momento!

			De repente, Noelia colgó. Inés frunció el ceño y dirigió su vista en dirección a la puerta. Entonces entró en la oficina una invitada del todo inesperada. Todos los presentes se la quedaron mirando asombrados. 

			Vestida con una elegante chaqueta negra, falda de tubo del mismo tono y unos Manolo Blahnik, Jessica caminaba con actitud soberbia. Sin saludar ni pedir permiso, pasó de largo por delante de la mesa de Inés, que notó cómo su pulso se aceleraba debido a la sorpresa y el miedo. Lo que más temía estaba a punto de suceder.

			Arturo estaba con su vista fijada en la pantalla del ordenador y no se percató de que alguien abrió la puerta del despacho.

			—Hola, mi amor—le saludó una voz sensual que conocía bien.

			Arturo abrió mucho los ojos y giró la cabeza. Ahí estaba, después de casi tres meses sin verse ni saber nada de ella. Jessica se acercó a él con una enorme sonrisa, contoneando su escultural cuerpo de forma sugerente.

			Arturo estaba paralizado con todos los músculos de su cuerpo en tensión. Entonces, ella se abalanzó sobre él y atrapó sus labios con un beso apasionado. 

			—¿Me has echado de menos?—preguntó ella, acariciándole el mentón.

			Él la observó atónito.

			—Jessica… ¿Qué haces aquí?

			—He vuelto para quedarme para siempre contigo. No voy a volver a dejarte, te lo prometo—aseveró ella.

			Arturo miró detrás de ella, pero no vio a Inés. La joven, totalmente aturdida, había ido al baño a esconderse del mundo durante unos minutos. Entró en la estancia, donde no había nadie y se encerró en uno de los cubículos. Bajó la tapa del inodoro, se sentó y cogió una bocanada de aire. Lo expulsó y repitió el gesto varias veces, con intención de serenarse. De repente, unas lágrimas de angustia trataron de salir de sus ojos, aunque ella las retuvo cerrándolos. No podía mostrarse débil. 

			Mientras, en el despacho, Arturo agarró las manos de Jessica y las apartó de él.

			—No es un buen momento, Jessica—dijo serio.

			Ella se quedó sorprendida.

			—¿No es un buen momento? ¿Eso es lo único que se te ocurre después de tanto tiempo sin hablar?

			Arturo resopló.

			—Ahora estoy trabajando. Dame diez minutos y nos vemos abajo. 

			Ella asintió y se alejó con visible fastidio.

			—Muy bien, te veo abajo, darling.

			Salió del despacho, para alivio de Arturo, que sabía que había llegado el momento de poner todo aquel caos en orden. 

			Mientras tanto, Jessica miró de refilón la mesa de Inés y decidió ir al baño con la esperanza de encontrarla. Entró en la estancia y la halló delante de los lavabos, dándose un poco de agua en la cara. 

			—Hi, Inés—la saludó, poniéndose a su lado.

			Ella se sobresaltó, pero consiguió mantenerse serena.

			—Hola. Cuánto tiempo sin verla—respondió escueta.

			—Sí, mucho. ¿Cómo estás?

			A Inés le extrañó la pregunta, aunque entendió que sería descortés no contestar.

			—Bien. ¿Y usted?

			Jessica esbozó una sonrisa ladina.

			—Muy bien. Arturo y yo hemos arreglado todo, y volvemos a estar juntos. De hecho, tenemos que hablar de muchas cosas, como lo de vivir juntos y la boda—explicó, remarcando esto último.

			Inés sintió una punzada de dolor en el corazón, a pesar de que sabía que aquello era inevitable.

			—¿La boda?—musitó.

			—Sí. Lo habíamos hablado antes de que yo volviera a Londres, y este tiempo me ha venido muy bien para darme cuenta de que Arturo y yo estamos hechos el uno para el otro. Ha sido un pequeño bache, pero ya está superado.

			Inés tragó saliva y parpadeó, manteniendo a raya las lágrimas que querían liberarse de sus ojos.

			—Entonces, enhorabuena a los dos—consiguió decir.

			—Gracias, Inés—comentó Jessica pizpireta. 

			—Si me disculpa, tengo que volver al trabajo. 

			—Que vaya bien—respondió con voz cantarina, mientras dibujaba una mueca de triunfo.

			La joven regresó a su mesa, evitando mirar hacia el despacho donde Arturo se estaba preparando para encontrarse con Jessica. En cuanto este salió de la estancia, se dispuso a darle las pertinentes explicaciones.

			—Inés, voy a ausentarme al menos una hora. 

			—Muy bien, don Arturo—respondió ella con la vista fijada en su ordenador.

			Él la escrutó durante unos segundos, como esperando vislumbrar su estado de ánimo, pero Inés lo ignoró por completo. Finalmente, se marchó, y, pocos minutos después, estaba sentado con Jessica en una cafetería cercana. Tras pedir dos cafés, Arturo abordó todo el asunto enseguida.

			—¿Qué haces aquí, Jessica?—inquirió suspicaz.

			—He venido a reconciliarme contigo.

			—¿A qué viene este cambio? Llevas casi tres meses sin dar señales de vida.

			Jessica dejó la taza sobre el platillo y acarició el brazo de Arturo, que se mantuvo tenso.

			—Escuché tu último mensaje. Y al oír que querías romper, me di cuenta de que había ido demasiado lejos. No quiero perderte, Arturo. Yo te quiero, y, a partir de ahora, las cosas van a ser distintas.

			—¿Y cómo sé que va a ser así?

			—Porque mi situación ha cambiado. Puedo decirte que estoy oficialmente divorciada—explicó sonriente. Esta noticia dejó a Arturo sorprendido—. Y he vendido mi apartamento en Londres para venir a vivir a Madrid contigo. Quiero empezar una nueva vida a tu lado.

			Arturo la observó desconcertado.

			—¿Y cuándo has hecho todo esto?

			—Estos últimos días. No quería perder más tiempo. Quería volver a tu lado; a partir de ahora, no más dramas ni más silencios. Voy a instalarme aquí, y, más adelante, nos casaremos. 

			A pesar de que deseaba creer en su cambio de actitud, Arturo no estaba del todo convencido.

			—No sé, Jessica. Esto es muy precipitado.

			De repente, ella comenzó a hacer pucheros.

			—Así que, dejo toda mi vida a un lado, vengo aquí para estar contigo… y me dices que es precipitado. No te entiendo, Arturo. Me pediste que solucionara mi situación y ahora que lo he hecho, no quieres estar conmigo.

			Al oír eso, el remordimiento se apoderó de él. 

			—No, Jessica, por favor, no te pongas así—le pidió.

			—Te quiero, Arturo. Haría cualquier cosa por ti. Por favor, dame la oportunidad de enmendar mis errores.

			La voz quebrada de ella le hizo sentir culpable. No podía dejarla en la estacada después de todos los sacrificios que había hecho por él. Y se dio cuenta de que, verdaderamente, ella estaba al fin luchando por la relación.

			—Está bien, no llores. No voy a dejarte sola. —Sacó unas llaves del bolsillo y se las entregó, mientras ella se secaba las lágrimas con un pañuelo—. Ve a mi casa, date una ducha y ponte cómoda. Yo iré dentro de una hora, cuando sea la hora de comer. Y toma dinero para un taxi—dijo, entregándola un billete.

			Ella se levantó y le dio un sentido abrazo.

			—Gracias, darling. ¡Soy tan feliz!—exclamó emocionada.

			Arturo acarició su pelo y suspiró.

			—Sí, yo también lo soy—respondió ligeramente abatido.

			Regresó a la oficina, casi arrastrando los pies, embargado por la confusión ante lo que estaba sucediendo. Vio a Inés a lo lejos y su corazón se encogió ante la idea de que su romance debía terminar. No obstante, no iba a demorar lo inevitable.

			—Inés, por favor, ven a mi despacho.

			Esta se levantó, visiblemente nerviosa, y, a continuación, entró en la estancia. Cerró la puerta tras de sí y permaneció de pie, delante de él. Mientras tanto, Arturo se desplomó sobre su silla.

			—Jessica ha vuelto a Madrid para quedarse—anunció.

			—Lo sé—respondió ella, tratando de aparentar indiferencia.

			—Se ha divorciado y ha vendido su casa de Londres. Su intención es que vivamos juntos y que nos casemos.

			—Es lo lógico.

			Arturo miró a Inés fijamente, tratando de adivinar lo que sentía y lo que pensaba en ese instante. Sin embargo, no consiguió ver nada.

			—Esto significa que lo nuestro… Bueno, que debería…

			—No te preocupes, entiendo la situación. Ya hablamos de ello y ten por seguro que no volveré a verte. Solo en el trabajo, claro. A partir de ahora, nuestra relación será estrictamente profesional.

			A Arturo le sorprendió su actitud tan segura y directa.

			—Vaya, lo has meditado.

			—Siempre supe que este momento llegaría. Y, descuide, Jessica nunca sabrá nada de esto. Para mí, usted es solamente mi jefe y nada más. Lo bueno es que ninguno de los dos sufrirá porque entre nosotros nunca hubo sentimientos profundos. Usted no me quiere, ni yo a usted. Así será todo más fácil—aseveró con sorprendente calma, a pesar de que su corazón se estaba rompiendo a medida que pronunciaba cada una de aquellas palabras.

			Arturo estaba desconcertado ante el dolor que estaba sintiendo. Sabía que, a partir de entonces, se acabaría su relación con Inés. No habría más besos, ni caricias, ni noches de amor interminable. Porque, desgraciadamente, él había empezado a quererla. Un amor, que, como comprobaba, no era correspondido. 

			—Gracias por tu comprensión, Inés. 

			—No hay de qué. ¿Necesita algo más?

			Arturo fijó sus ojos en ella e Inés se revolvió al notar su corazón latiendo desbocado. Ya no podría perderse en esa mirada esmeralda que tanto le gustaba. 

			—Nada más, Inés. Gracias—respondió.

			Ella asintió y rápidamente regresó a su mesa. Agradeció el hecho de tener muchas tareas que hacer, porque de esa forma tendría la mente ocupada y las horas pasarían más deprisa. 

			Una hora después, Arturo se dirigió a su casa para encontrarse de nuevo con Jessica. Cuando entró, observó que ella estaba cómodamente sentada en el sofá, viendo la televisión. 

			—Hola, darling—le saludó sonriente.

			Se levantó, y en cuanto llegó hasta él, le rodeó la nuca con los brazos, dándole a continuación un beso apasionado. Arturo se dejó llevar. Necesitaba vaciar su mente y qué mejor que con Jessica. 

			Ella dio un ligero salto y rodeó con sus piernas su cadera. Fueron hacia el sofá y allí Jessica se quitó la ropa, al tiempo que él repartía besos por su piel. En el momento propicio, la embistió con fuerza y cerró los ojos. No quería pensar en nada, solo sumergirse en el placer. Terminaron los dos tirados en el sofá, mirando al techo completamente exhaustos. Había sido algo salvaje, placentero, pero sin sentimiento alguno. 

			A partir de entonces, retomó su vida con Jessica, la mujer a la que supuestamente amaba. Ella había sacrificado todo por él, y no pensaba abandonarla cuando más le necesitaba. Aunque su corazón estuviera sangrando por dentro, desgarrado por el dolor. Esperanzado, se convenció de que el afecto de Jessica le ayudaría a desterrar los sentimientos que albergaba por Inés.

			Tras un día largo, lleno de emociones, en el que, durante la comida, tuvo que soportar el hecho de escuchar el nombre de Arturo y Jessica constantemente, ya que estos eran la comidilla de la empresa, Inés entró en casa y se desplomó sobre su cama, totalmente derrotada. Dio gracias a que su madre no estaba, porque así no podría verla llorar desconsoladamente. Al fin se permitió el lujo desahogarse, abrazada a su cojín, y maldiciendo su estupidez. 

			¿Qué esperaba? ¿Qué Arturo dejara a Jessica por ella? ¿Qué acabara enamorándose? Sabía que la partida estaba perdida cuando decidió participar en el juego.  Pese a esto, un halo de esperanza siempre la acompañó y creyó que el final sería distinto. Arturo desconocía por completo lo que ella sentía, lo que llevaba tiempo escondiendo en su corazón. Sin embargo, ya era tarde para decirlo, así que ese amor se quedaría guardado en un profundo rincón de su alma.

			A partir de ahora, volvería a ser solo Inés, la diligente secretaria de don Arturo Olmedo. Había sido así durante todos esos años, de modo que no le costaría echarse a un lado. Aunque después de haber sido tan dichosa a su lado, se preguntaba si sería capaz de olvidarlo y de soportar su cercanía. 

			—¿Inés?—preguntó Luna, desde el umbral de la puerta.

			Se incorporó y miró a su hermana. Al ver sus ojos enrojecidos y su rostro pálido, Luna no pidió explicaciones. Fue hacia ella y la abrazó, dejando que se desahogara.

			—No llores más. Que me rompe el corazón verte así—dijo, acariciando su pelo.

			Inés, entre sollozos, respondió:

			—Tienes razón. No debo llorar más por algo que ya no tiene solución.

			—¿Qué ha pasado?

			—Lo que ya sabía. Ha vuelto con su novia, y yo me he quedado con el corazón roto, como tú dijiste.

			Luna cerró los ojos con fuerza. A pesar de que quería maldecir a Arturo, a toda su estirpe, y darle un buen sermón a Inés, se abstuvo de hacerlo.

			—Sí, sé lo que estás pensando. Pero no te enfades con él. Yo me metí solita en esto—intervino Inés.

			Luna suspiró.

			—Tienes razón—afirmó—. Bueno, ¿sabes qué? Que lo hecho, hecho está y no podemos cambiarlo. Así que, vamos a olvidarnos de este asunto. ¿Te apetece una buena taza de chocolate caliente de esas que hago yo que te gustan tanto?

			Inés sonrió entre lágrimas.

			—Me encantaría.

			Luna le dio un beso en la mejilla y se levantó para ir a preparar el chocolate. Inés, mientras tanto, fue a su bolso y sacó de su agenda personal una foto. La acarició y la contempló ensimismada.

			—¡Inés, ya está listo!—gritó Luna desde la cocina.

			La joven guardó la foto y acudió rápidamente al encuentro de su hermana. El resto de la noche, las dos se la pasaron viendo una película en Netflix, aprovechando que su madre había salido a cenar con unas amigas. No volverían a hablar del asunto e Inés tendría que aprender a vivir con esta nueva situación. Solo esperaba que el dolor que la embargaba se mitigara pronto.

		


		
			

Capítulo 25

			Había transcurrido una semana desde el regreso de Jessica a su vida, y para Arturo las cosas habían cambiado a peor. Se pasaba los días inmerso en el trabajo, tratando de lidiar con la presencia de Inés de un modo profesional, y, cuando regresaba a casa, ver a Jessica no le suponía una alegría; de hecho, prefería esconderse en su estudio para evitar estar mucho tiempo con ella.  

			Tampoco el contacto físico funcionaba, porque, cuando se acostaban, Arturo tan solo sentía un enorme y horrible vacío. ¿Cómo había llegado a esta situación?, se preguntaba. Meses atrás, era el hombre más feliz en los brazos de Jessica, pero ahora solo deseaba alejarse del mundo.

			Para Inés tampoco la situación era fácil. En el trabajo ponía una máscara de indiferencia frente a Arturo, a pesar de que su corazón seguía anhelando sus caricias. Aquello era llevadero gracias a sus compañeros de trabajo, que siempre animaban las comidas con divertidas conversaciones. Y cuando volvía a casa, Luna era su mejor aliada: hablaban más que nunca, sobre nada en particular. Gracias a esto, Inés sentía que no estaba sola.

			Una mañana, Sergio entró en el despacho de Arturo y cerró la puerta tras de sí. Estaba enterado de todo lo ocurrido con Jessica, porque su amigo se lo contó el mismo día, y, ciertamente, no estaba conforme con la decisión que había tomado Arturo a ese respecto. De hecho, le preocupaba su actitud melancólica y su aspecto demacrado. 

			—¿Cuánto tiempo piensas seguir así? —inquirió mientras se sentaba en una silla frente al escritorio.

			Arturo suspiró pesaroso.

			—¿Así cómo?

			—Hecho una piltrafa. Se suponía que debías estar contento, porque estás súper enamorado de Jessica, ¿no?

			—Sergio, deja el sarcasmo, por favor—le pidió con aire cansado.

			Este se echó hacia adelante sobre el escritorio.

			—¿Por qué no te enfrentas a la realidad? Manda a Jessica a paseo y pelea por conseguir a Inés. 

			Arturo agachó la mirada.

			—Eso no es posible. No puedo dejar a Jessica tirada ahora, e Inés no me quiere. Está enamorada de otro

			—¿Y qué hay de lo que tú sientes?

			—Eso no importa.

			—¿Cómo que no importa? Claro que importa. No puedes estar así —dijo preocupado al escrutar su rostro demacrado.

			Arturo resopló.

			—Sergio, ya te he dicho que no importa lo que sienta. Ya lo superaré y todo volverá a la normalidad. Y no quiero hablar más del asunto, ¿de acuerdo?

			Sergio comprendió que su amigo no estaba pasando por una situación fácil, de modo que prefirió no complicar más las cosas.

			—Descuida. No preguntaré más. Si quieres algo, ya sabes dónde encontrarme—contestó con tristeza.

			Sergio salió del despacho, dejando a Arturo solo con sus pensamientos. Este miró a Inés de reojo a través de la puerta acristalada y vio que estaba hablando con Lupe. Ella parecía estar como siempre, inmersa en el trabajo, aunque su actitud con él era mucho más distante. Ciertamente, nada volvería a ser igual, pensó abatido.

			—Darling, necesito que me dejes algo de dinero—dijo Jessica, un día que estaban en casa.

			Arturo estaba mirando la televisión, distraído.

			—¿Dinero para qué?

			—Para el evento del sábado, ese al que tenemos que ir. No tengo ningún vestido que ponerme.

			—Pensé que te habías traído todo el guardarropa de Londres.

			—Sí, pero está casi todo fuera de temporada—comentó ella, mientras le rodeaba con sus brazos y apoyaba su cabeza en su hombro—. Please, darling. Te prometo que compraré algo que esté bien de precio.

			Arturo suspiró con resignación.

			—Anda, coge una de mis tarjetas y compra lo que necesites. 

			Ella sonrió triunfal y dio saltos de alegría.

			—¡Gracias! —exclamó, tras darle un beso en la mejilla.

			Minutos después, salió de la casa, dispuesta a hacer buen uso de la tarjeta de Arturo. 

			Ahora que ya eran novios oficialmente, Arturo se planteaba darle la noticia a su familia. No obstante, no había encontrado aún el momento oportuno para hacerlo. Sabía que la reacción de Alexia sería tremenda, y no se sentía con fuerzas para enfrentarse a ella, aunque fuera en la distancia. Ciertamente, la situación seguía siendo difícil. 

			Sacó su teléfono y buscó una serie de imágenes que le traían gratos recuerdos. En la galería aún guardaba las fotos que se había hecho con Inés en las pocas citas que habían tenido. 

			Ella se mostraba sonriente a su lado, y él parecía realmente feliz. Una cálida sensación recorrió su cuerpo al recordar el tacto de sus besos, su risa, su delicada voz y su cuerpo junto al suyo cuando hacían el amor. Acarició su rostro en la foto y sonrió con tristeza.

			«Mi Inés», musitó.

			[image: ]

			Londres, unos días más tarde…

			Maxwell cruzó el largo pasillo que conducía al avión y llegó hasta el asiento de primera clase que le habían asignado. Llevaba varios meses en Londres, encerrado en su taller para preparar su nueva colección, y, tras un arduo y exitoso trabajo, había decidido tomarse unos días de descanso.

			Escogió como destino Madrid, con intención de reencontrarse con Arturo e Inés. Quería darles una sorpresa y estaba deseando ver sus caras de asombro cuando lo vieran aparecer.

			El avión despegó, y, tras unos minutos de vuelo, Maxwell pidió un refresco, que le sirvieron con una bolsa de cacahuetes. Mientras tanto, una de las azafatas se dispuso a ofrecer una serie de periódicos y revistas a los pasajeros para que pudieran entretenerse durante el trayecto. 

			Maxwell escogió The Guardian y se dispuso a leerlo. Aquel era uno de sus periódicos preferidos; de hecho, un buen amigo suyo trabajaba en ese medio. De repente, en primera plana, un titular llamó su atención:

			«La familia Branston en problemas: bancarrota y fraude»

			Maxwell conocía a esa familia a través de su círculo social. En Eton había sido compañero de clase de Charles Branston, el hijo mayor de los Branston, aunque nunca le cayó bien, porque se metía con él. Tampoco hizo buenas migas con Jessica Branston, su hermana, pues opinaba que era una criatura caprichosa y vanidosa, a pesar de su indiscutible belleza. 

			Observó que el artículo estaba firmado por su amigo, y, a medida que iba leyendo, su desconcierto crecía. Parecía ser que la situación de la familia era de extrema gravedad debido a las turbias maniobras financieras que los habían llevado, no solo a la bancarrota, sino ante la justicia. Jamás se habría imaginado que los prestigiosos Branston acabarían de aquella forma con su buena reputación. 

			Guardó el periódico, olvidándose del asunto. Había conocido a muchas familias ricas que acababan empobrecidas por su mala gestión, así que no le dio importancia. Sonrió al pensar en su viaje a Madrid, sin intuir lo que se encontraría al llegar ni los sorprendentes acontecimientos que se avecinaban.

			Finalmente, aterrizó en el aeropuerto de Madrid y tomó un taxi que lo llevó al hotel Wellington, que sería su alojamiento durante su estancia. Cuando se alejó de la carretera y entró en el casco urbano, contempló las abarrotadas calles con aire pensativo mientras se deleitaba observando las fachadas de los elegantes edificios que poblaban el barrio de Salamanca. 

			En cuanto llegó al hotel y dejó su equipaje, tomó otro taxi que lo llevó hasta el Paseo de la Castellana. Allí Maxwell se detuvo ante la entrada del edificio que albergaba las oficinas de Galerías Olmedo. Estaba deseando ver la cara de sorpresa de Inés y Arturo cuando apareciera ante ellos. Subió en el ascensor y se dirigió al mostrador de recepción. Allí Noelia, que se quedó perpleja ante aquel atractivo caballero, lo saludó con amabilidad:

			—Bienvenido, ¿en qué puedo ayudarle?

			Maxwell posó su mirada seductora en ella y la recepcionista sintió que se derretía.

			—Busco a Arturo y a Inés—respondió con su distinguido acento inglés.

			—¿De parte de quién?—preguntó más por protocolo que por desconocimiento, porque había reconocido al diseñador nada más verlo.

			—Maxwell Stirling.

			Noelia marcó el número de Inés en el teléfono de su mesa, e informó a la joven de la visita. Segundos después, ella misma salió a recibirlo.

			—¡Maxwell!—exclamó sonriente.

			Ambos se fundieron en un cálido abrazo.

			—My dear Inés! 

			—¿Qué haces aquí?—preguntó ella feliz.

			Aquella repentina visita de Maxwell era una bocanada de aire fresco en esos momentos tan tristes para ella.

			—He venido a pasar unos días de descanso. He terminado la nueva colección y me apetecía venir a Madrid a veros. ¿Dónde está Arturo?

			—En su despacho. Pero ven, entra. Estás en tu casa—le instó ella, agarrándolo del brazo.

			Ambos se adentraron en la oficina y Maxwell se convirtió en el centro de atención de los allí presentes. Lupe y Crista se quedaron impresionadas al ver de cerca al atractivo diseñador, que les guiñó un ojo. Inés, sin perder la sonrisa, golpeó con los nudillos la puerta del despacho de su jefe.

			—Don Arturo, tiene visita—anunció cuando entraron en la estancia.

			Él alzó la vista y enseguida vio a Maxwell junto a ella. Esto provocó que esbozara una genuina mueca de alegría.

			—¡Max! ¡Qué sorpresa!

			Ambos se estrecharon la mano.

			—Me encanta haberos sorprendido.

			Inés se quedó detrás de él, observando en silencio.

			—¿Cómo tú por aquí?

			—He terminado la colección, así que todo estará listo en el plazo acordado para que llegue a vuestras tiendas.

			—Esa es una gran noticia. Aunque no era necesario que vinieras a Madrid para contármelo.

			—Oh, no es por eso. Decidí tomarme unos días de descanso y escogí Madrid; así podía veros. 

			—¿Y dónde te alojas?—inquirió Inés.

			—En el Wellington. Así puedo disfrutar del spa. Por cierto, podríamos ir a comer luego los tres—propuso entusiasmado.

			Arturo e Inés intercambiaron una mirada incómoda.

			—Yo no voy a poder, Max. Tengo que adelantar trabajo—comentó Inés.

			—Oh, no way!—protestó Max.

			—Lo siento. Podemos quedar en otro momento, si quieres.

			—Me hacía ilusión comer con los dos… Nos lo pasamos tan bien en Tenerife—dijo decepcionado.

			Arturo sabía que Inés no deseaba coincidir con él, así que decidió rechazar la propuesta para que ambos pudieran pasar un buen rato. No obstante, ella intervino de nuevo:

			—Está bien. Comamos los tres, adelantaré trabajo más tarde.

			Arturo se mostró desconcertado, aunque en el fondo se alegró de poder tener la oportunidad de estar con ella lejos del trabajo. Maxwell sonrió triunfal y le dio un beso a Inés en la mejilla.

			—Oh yeah! Así me gusta. Luego paso a buscaros. Ahora os dejo. See ya!—se despidió, marchándose.

			Inés y Arturo se quedaron a solas, y ella agachó la mirada.

			—Podría haber puesto una excusa para no ir—comentó él.

			—No pasa nada. Max es mi amigo y sé que le hace ilusión. A menos que a ti te incomode.

			—En absoluto—respondió tajante.

			Inés escrutó su rostro, que estaba algo desmejorado, y, antes de perderse en sus ojos, decidió irse.

			—Si me disculpa, voy a volver al trabajo—dijo, saliendo a toda prisa de allí.

			Arturo no pudo evitar esbozar una sonrisa, porque compartir mesa con Inés iba a ser el mejor momento del día. 

			Horas después, Max regresó a la oficina y los tres bajaron en el ascensor. Maxwell se puso entre ambos y se dispuso a contarles que había pasado la mañana en el spa del hotel, quitándose el estrés. 

			Entraron en un restaurante cerca de la oficina, y tras pedir la comida, Maxwell empezó a recordar los momentos tan agradables que vivieron en Tenerife.

			—Confieso que, al principio, me caíste mal, Arturo. Había algo que no me convencía de ti.

			—Te aseguro que fue mutuo. Aunque admiraba tu talento—afirmó.

			—Lo sé. Pero, en realidad, pronto me di cuenta de que nos parecemos en muchas cosas. Por ejemplo, en el fondo, nos cuesta hablar de nuestros sentimientos. Sí, ya sé que yo parezco muy abierto; sin embargo, a la hora de la verdad, me cuesta hablar de ciertos temas. 

			—En eso nos parecemos, sí—apuntó Arturo—. Por cierto, si no tienes planes, el sábado vamos a ir a un evento, tengo unos pases. Si quieres, puedes acompañarnos.

			—¿Vais solo vosotros?

			—Viene Sergio, el jefe de ventas, y mi novia—contestó Arturo.

			Inés agachó la mirada, centrándose en su plato, mientras Maxwell se mostraba sorprendido.

			—¿Tu novia? Pensaba que no tenías.

			—Pues ya ves. Sí que tengo. De hecho, es inglesa, como tú.

			—Oh, cool! Ahora tengo ganas de conocerla—aseveró Maxwell risueño—. Cuenta conmigo para el evento. ¿Inés, vendrás tú también?

			—No, yo tengo un compromiso el sábado—respondió ella con timidez.

			Max sonrió con picardía.

			—¿Una cita?

			Arturo la miró expectante, mientras tomaba un sorbo de su copa de vino.

			—No, voy a cenar con mis compañeras de trabajo y después iremos a bailar. 

			Arturo notó cierto alivio al escuchar eso.

			—It sounds good! Bueno, entonces iré con ellos.

			Una hora más tarde, Inés regresó a su mesa, y, antes de marcharse, Max habló con ella.

			—Oye, ¿quedamos esta noche para cenar en mi hotel?

			—Sí, me encantaría. ¿Quedamos allí directamente?

			—Perfect! Te veo en la recepción del Wellington a las ocho.

			Dicho esto, le dio un beso en la mejilla y se marchó. Ahora más que nunca, necesitaba desconectar. Durante la comida, se había sentido un poco incómoda con la presencia de Arturo. No porque le molestara, sino porque tenerlo a su lado le provocaba desbordantes emociones que tenía que controlar a la fuerza. 

			Si las circunstancias fueran distintas, habría sonreído y habría disfrutado de la buena compañía. Se fijó en que Arturo tenía unas ligeras sombras bajo sus ojos, señal de la falta de sueño, y su semblante reflejaba cansancio y pesadumbre. Ciertamente, verlo así le encogía el corazón, le inquietaba que siguiera así, porque podría acabar enfermando, pensó preocupada. 

			Cuando Arturo regresó a casa, contempló con furia cómo Jessica había renovado todo su vestuario con su tarjeta sin ningún tipo de control. Al ver los armarios repletos de ropa nueva, le ardió la sangre. En ese momento, Jessica salió de la ducha con una sucinta toalla enrollada al cuerpo y el pelo mojado.

			—Hola, darling—le saludó con una sonrisa seductora.

			Arturo no se dejó engatusar y mantuvo su rictus severo.

			—¿Qué es todo esto, Jessica?

			Ella torció el gesto.

			—Ya sé que iba a ser solo para un vestido, pero es que he pensado que era mejor comprarlo todo ya, antes que estar pidiéndote dinero todo el tiempo.

			—¿Y por qué no me lo dijiste?

			—Porque no quería molestarte, darling—dijo, acercándose a él y acariciando su pecho.

			—No deberías haberlo hecho, Jessica.

			—¡Oh, vamos, no te enfades! Mira, he comprado todo lo que necesito. Y también… lencería, para seducirte—afirmó, mordiéndose el labio inferior.

			Arturo suspiró hastiado.

			—Las cosas no funcionan así, Jessica.

			Ella se pegó a su cuerpo y Arturo se tensó. A continuación, Jessica le desabrochó un par de botones de la camisa y acarició su pecho delicadamente.

			—Perdóname, te prometo que no lo hago más—aseveró, dándole delicados besos en el cuello.

			Arturo apretó la mandíbula, visiblemente molesto, y se apartó de ella. Empezaba a disgustarle su actitud y su forma de intentar conseguir de él todo lo que quería. 

			—Está bien, Jessica. Dejémoslo. Estoy cansado y no tengo ganas de nada. Cena tú, yo me voy a dormir.

			Jessica se encogió de hombros, dándose por satisfecha.

			—Como quieras.

			Cuando ella salió de la estancia, Arturo se desvistió y se tumbó en la cama. Decidió ponerse un poco de música para intentar olvidarse de todo, así que cogió su teléfono, se puso los cascos, se metió en YouTube y buscó una de sus canciones preferidas: Boys of summer de Don Henley.

			Cerró los ojos, mientras las primeras notas comenzaron a sonar, y a los pocos segundos, Inés le sonrió desde lo más profundo de su subconsciente. Fue como volver a tenerla a su lado, sin preocupaciones, ajenos al resto del mundo. Unas lágrimas inundaron la mirada de Arturo, que sintió que su corazón se desgarraba por el dolor. Un dolor que nunca podría compartir con nadie. 

			[image: ]

			El restaurante del hotel Wellington tenía pocos comensales a esa hora de la noche, casi todos eran huéspedes que se alojaban allí. Maxwell e Inés disfrutaron de una deliciosa cena consistente en una ensalada de cangrejo, dos platos de lubina a la riojana y una botella de vino blanco. 

			—¿Y cómo vas en el tema amoroso? ¿Ya has conseguido a ese amor misterioso?

			Inés sonrió con tristeza.

			—No hay nadie ahora mismo.

			—Sin embargo, lo ha habido, puedo notarlo.

			—Sí, bueno, he estado viéndome con alguien, pero no era algo serio.

			—¿Con quién?—inquirió con interés.

			Ella agachó la mirada y se concentró en su plato.

			—Prefiero no hablar de ello.

			Maxwell torció el gesto.

			—Vaya, pensaba que confiabas en mí—se lamentó.

			—Confío en ti; sin embargo, prefiero no hablar de ello.

			Maxwell escrutó su rostro, y enseguida, algo en su mente saltó como un resorte.

			—Es alguien que conozco, ¿verdad?

			Inés se tensó.

			—No… claro que no…—respondió nerviosa.

			Maxwell se acarició el mentón con aire pensativo. De repente, recordó que, durante la comida había percibido una atmósfera algo tensa entre Arturo y ella. A pesar de que no estaba seguro, decidió probar suerte.

			—No será Arturo…

			Inés empezó a toser, ya que un trozo de pan se había desviado de su trayectoria, y tomó un poco de vino.

			—Are you okay?—preguntó Maxwell preocupado.

			Inés asintió. Al ver su reacción, Maxwell supo que había acertado.

			—Es él. Has tenido algo con él. Right?

			Ella agachó la mirada en respuesta.

			—Pero ¿cuándo fue? Porque él tiene novia ahora—apuntó Maxwell.

			—¿Recuerdas el vestido que me enviaste?

			—Of course!

			—Pues surtió efecto. Parece que el hechizo funcionó, porque Arturo se fijó en mí la noche que lo lucí en un evento. Poco después, empezamos a vernos.

			—¿Y qué pasó? ¿Por qué no seguís juntos? 

			—Porque Jessica volvió. 

			Maxwell frunció el ceño.

			—No comprendo…

			—Arturo conoció a Jessica en Londres, cuando estudiaba en la universidad, y fueron novios durante un tiempo. Resulta que hace unos meses se reencontraron y retomaron la relación. De hecho, cuando viajamos a Tenerife, ya estaban juntos, pero discutieron uno de los días de nuestra estancia allí. 

			>>Se dieron un tiempo, y han estado separados hasta hace una semana, cuando Jessica se presentó en Madrid después de no saber de ella durante meses. Parece ser que ha vendido su casa de Londres y ha decidido venirse a vivir aquí para demostrarle a Arturo que apuesta fuerte por la relación. Por eso se han dado una nueva oportunidad. Igualmente, sabía que esto podía pasar. Nunca tuvimos algo serio, Max.

			—Sin embargo, esto no ha debido ser fácil para ti—comentó preocupado.

			—No, no lo ha sido. Sin embargo, ya se sabe que los hechizos se pueden romper, y que no son eternos—afirmó ella, pesarosa—. Estoy bien, de verdad, lo que no te mata te hace más fuerte.

			Maxwell torció el gesto al ver reflejada en la mirada de Inés una evidente tristeza. Cuando se había enterado de que habían estado juntos, al instante pensó que era lo mejor que les podía pasar, porque se compenetraban bien. Él había sido testigo en Tenerife de su complicidad y del buen equipo que hacían. No obstante, las cosas a veces no salen como esperamos.

			—Pues si es así, me encargaré de hacer otro hechizo para que encuentres a tu príncipe.

			Inés se rio.

			—Gracias, hada madrina.

			Alzaron sus copas y brindaron. Al observar a Inés, Maxwell no podía comprender cómo Arturo había sido capaz de dejarla escapar. Era una mujer maravillosa, no solo como amiga, sino en todos los aspectos. Y la curiosidad por conocer a esa tal Jessica creció dentro de él. No obstante, algo le decía que no le gustaría lo que iba a descubrir. 

		


		
			

Capítulo 26

			El evento estaba teniendo lugar en el Círculo de Bellas Artes, donde se presentaba una exposición fotográfica sobre el siglo XX. En la inauguración había varias personalidades del mundo de la cultura, la moda y el entretenimiento. Jessica había hecho buenas migas con las hijas de Paula Monforte, una peletera española que vestía a la alta sociedad madrileña. Ambas eran un poco más jóvenes que ella, pero enseguida se cayeron bien, ya que sus intereses y personalidades eran similares.

			Maxwell entró en la sala, y, en cuanto Arturo lo vio, fue a su encuentro. 

			—¡Max! ¿Cómo estás? Gracias por venir—lo saludó.

			—Gracias por invitarme. Nunca había estado en el Círculo de Bellas Artes—comentó, mirando alrededor.

			—Pues es la ocasión perfecta para conocerlo. La exposición tiene buena pinta—afirmó—. Ven, voy a presentarte.

			Se abrieron paso entre la multitud, y Maxwell vislumbró a lo lejos a una mujer que le resultaba familiar. A medida que se acercaban reconoció la media melena rubia y la esbelta silueta. No obstante, cuando se giró hacia ellos no tuvo dudas: era Jessica Mansfield, de soltera, Branston. Ante esto, notó un escalofrío que recorrió su espina dorsal.

			—Maxwell, te presento a Sergio, mi jefe de ventas y amigo. Y ella es Jessica, mi novia. A su lado, están las hermanas Monforte—explicó Arturo.

			Jessica se quedó sorprendida al ver a Maxwell, aunque enseguida su actitud se tornó altiva.

			—Maxwell y yo ya nos conocemos, darling—dijo.

			Maxwell torció el gesto y alzó el mentón, mientras Arturo se mostraba desconcertado.

			—¿De verdad?

			—Sí, desde hace años. Maxwell fue compañero de clase de mi hermano en Eton. How are you doing, dear?—preguntó ella, dirigiéndose a Maxwell.

			A pesar de sentirse realmente incómodo, se mantuvo imperturbable y respondió cortés:

			—Fine, thank you.

			A continuación, Jessica se alejó de allí con las hermanas Monforte, mientras Maxwell se mostraba vigilante. Esta sorpresa había sido del todo inesperada y no sabía cómo proceder. No obstante, decidió guardar silencio y disfrutar de la velada, ya que prefería ser prudente por ahora. 

			El resto del tiempo, Arturo se paseó por la exposición, al tiempo que Maxwell entablaba conversación con Sergio. Ambos se cayeron bien casi de inmediato, lo que propició que hablaran de diversos temas en un tono distendido. 

			—Así que, sales con Luna, la hermana de Inés—comentó Maxwell.

			—Sí, llevamos un mes juntos—respondió, esbozando una sonrisa.

			—¿Y cómo es que no ha podido acompañarte?

			—Porque tenía que adelantar trabajo y ha preferido quedarse en casa—contestó un poco alicaído.

			—Vaya, esas dos son muy trabajadoras.

			—Desde luego.

			—Veo que Jessica y Arturo parecen muy unidos—indicó Maxwell, fijándose en la pareja, que ahora estaba en un rincón hablando con otro invitado.

			Sergio torció el gesto.

			—¿Tú crees?

			El tono desganado de Sergio le hizo ver que ambos eran de la misma opinión.

			—Tengo la impresión de que Jessica no te cae bien.

			Sergio agachó la mirada, sin decir nada en respuesta, ya que prefería ser prudente.

			—Don’t worry. A mí tampoco me cae bien. Ni siquiera cuando éramos niños—aseveró Maxwell.

			—¡Menos mal! Alguien que coincide conmigo. Con Arturo no puedo hablar de esto—comentó aliviado.

			—¿Crees que Arturo está enamorado de ella?

			—No, está con ella porque le da pena. No sé qué película le ha contado, pero él se la ha comprado con intereses.

			—Lo imaginaba.

			—Está claro que está sufriendo, pero no sé cómo ayudarle —dijo Sergio apesadumbrado.

			Maxwell suspiró con gesto meditabundo. A pesar de que no quería inmiscuirse, algo le decía que había llegado el momento de contar toda la información que tenía. Sin embargo, no sabía cómo ni por dónde empezar, porque, ante estas cosas, uno debía ir con paso firme y seguro. 

			De repente, Jessica apareció ante ellos acompañada de Arturo y de las hermanas Monforte. Ambos intentaron disimular el rechazo que les provocaba, haciendo un gran esfuerzo por mostrarse amables.

			—Vamos a la Joy Eslava, que esto está decayendo —propuso una de las hermanas Monforte.

			Arturo suspiró.

			—Yo voy a dejaros, estoy un poco cansado.

			Sergio frunció el ceño al recordar algo.

			—Creo que Inés está allí con Lupe y compañía esta noche. Me dijo Lupe que iban a hacer noche de chicas—comentó.

			Arturo abrió mucho los ojos. Otra oportunidad para ver a Inés se presentaba ante él, pensó animado.

			—¡Yo me apunto!—exclamó Maxwell.

			—Yo también—añadió Arturo.

			Sergio aún dudaba.

			—No sé…

			Maxwell le pasó la mano por los hombros.

			—Vamos, no seas así. ¡Que me marcho mañana y quiero divertirme!

			Sergio finalmente cedió y todos pusieron rumbo a la discoteca. 

			Minutos después, entraron en el lugar, que estaba abarrotado. No obstante, las hermanas Monforte consiguieron unos asientos en un reservado cerca de la pista. Arturo buscó con la mirada a Inés disimuladamente, aunque con tanta oscuridad era complicado ver algo. Se acomodaron en los sofás y un camarero fue a tomarles nota. Las chicas se pidieron unos Cosmopolitan, y ellos tres una botella de tequila para servirse unos chupitos. 

			Tras hacer un brindis y tomar un sorbo de tequila, Maxwell se puso en pie para otear el panorama. De repente, sonrió al vislumbrar a alguien que conocía bien, y, sin decir nada, se dirigió al centro de la pista. Arturo y Sergio lo siguieron con la mirada, descubriendo enseguida a Inés entre la multitud. 

			Arturo notó su pulso acelerarse, mientras su novia permanecía ajena a todo, ya que estaba distraída hablando con sus nuevas amigas. 

			En esos momentos, Inés estaba bailando con Crista, cuando alguien le tocó el hombro. Entonces, se giró, y se encontró a Maxwell. 

			—¡Hola!—gritó sorprendida.

			—Hello!—respondió él, moviendo el cuerpo con el ritmo de la música.

			—¿Qué haces aquí?

			—He venido con ellos—le indicó, señalando con la cabeza el reservado.

			Inés sintió un escalofrío al cruzar su mirada con Arturo. Este se había quedado fascinado al verla sin sus gafas, con su pelo ondulado suelto y un vestido negro un poco ajustado. 

			—Ya veo—comentó aturdida.

			—Si queréis, podéis uniros a nosotros—propuso.

			Inés miró de nuevo hacia el reservado y vio a Jessica.

			—Será mejor que no.

			Maxwell comprendió la situación y no insistió más. En ese instante, las chicas se percataron de la presencia del diseñador y lo saludaron una por una, hasta envolverlo en un círculo, donde todas bailaban a su alrededor. 

			Mientras tanto, en el reservado, Arturo tomó un trago de tequila y se dispuso a ir a la pista. Sin embargo, Sergio agarró su brazo, deteniendo su partida.

			—¿Adónde vas?

			Arturo, sin apartar su vista de Inés, contestó:

			—A saludarla.

			—De ninguna manera. Tú te quedas aquí—sentenció Sergio.

			Arturo miró a su amigo, molesto.

			—¿Por qué te pones así?

			—Porque tengo que hacerlo. Piensa un segundo, Arturo. Estás aquí con tu novia e Inés se está divirtiendo con sus amigas. Si te acercas, se armará una buena con Jessica, y a Inés le causarás muchos problemas. ¿Quieres eso?

			Arturo se rindió ante la evidencia y, finalmente, desistió. Tendría que conformarse con observarla de lejos, aunque tuviera unas ganas enormes de bailar con ella. Se llenó otro vaso de tequila, y así uno tras otro, sin apartar sus ojos de Inés.

			Ella estaba en la pista bailando, con intención de olvidarse de todo. Sin embargo, estaba siendo una tarea imposible por culpa de la imponente presencia de Arturo, que la observaba con esos ojos verdes que a ella tanto le gustaban. La tentación de salir huyendo era enorme, pero no quería estropear una noche que, hasta entonces, había resultado ser maravillosa. 

			De repente, la voz de Shakira inundó la sala con la canción Las de la Intuición. Sus amigas y Maxwell comenzaron a dar saltos entusiasmados, bailando a un ritmo desenfrenado. Inés se dejó llevar por la música, tratando de vaciar su mente. 

			Al mismo tiempo, Arturo empezó a notar los embriagadores efectos del alcohol, que le nubló los sentidos. 

			—Me parece que ya has bebido bastante—dijo Sergio, quitándole el chupito que se iba a tomar.

			Arturo frunció el ceño.

			—No, todavía quiero beber máaassss…—respondió, arrastrando las palabras.

			—¡Ni de broma! Voy a pedirte algo sin alcohol. ¡Y me llevo el tequila!

			Sergio cogió la botella y se alejó de allí en dirección a la barra. Arturo se quedó solo, ya que su novia se había ido, y, ciertamente, no sabía dónde estaba… ni le importaba. Entonces, aprovechó la circunstancia para dirigirse a la pista, decidido a no irse de la discoteca sin hablar con Inés. Se levantó con evidente dificultad, notando cómo todo le daba vueltas y se tambaleó ligeramente.

			Inés echó un rápido vistazo hacia el reservado, y al percatarse de lo que estaba pasando, se abrió paso rápidamente entre el gentío, ante la mirada de Max, que la siguió. Cuando Arturo estaba a punto de caer al suelo, ella llegó corriendo y agarró su brazo. Pasó el suyo por su espalda e hizo que se apoyara en ella. En ese instante, Arturo la miró completamente desconcertado.

			—¿Estás bien?—le preguntó, cerca de su oído.

			Él esbozó una sonrisa bobalicona y agarró un mechón de su pelo para colocarlo detrás de su oreja. Esta caricia hizo estremecer a Inés.

			—Mi Inés—musitó con tristeza, arrastrando las palabras.

			Ella respiró hondo, tratando de contener su emoción, y en ese momento, Max llegó a su encuentro.

			—Vamos a sentarlo—propuso, agarrándolo por el otro lado.

			Lo llevaron hasta uno de los sofás del reservado e Inés trató de apartarse, pero Arturo la arrastró hacia él.

			—No te vayas—le pidió suplicante.

			De repente, aparecieron Jessica y sus amigas.

			—¿Qué pasa aquí?—inquirió enfadada, mirando a Inés.

			Ella consiguió liberarse del agarre de Arturo y Jessica la empujó para apartarla, gesto que enfureció a Maxwell. 

			—What the hell?7—masculló este.

			—Darling, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?—preguntó Jessica, sentándose al lado de Arturo.

			Sergio se quedó perplejo ante el desolador panorama, hasta que vio a Arturo hacer aspavientos y decidió tomar las riendas de la situación.

			—Max, vamos a llevarlo al baño—dijo.

			Ambos lo agarraron, y casi lo arrastraron hasta los lavabos. Jessica fulminó con la mirada a Inés y esta regresó con su grupo, que había sido testigo de todo.

			—¿Qué le ha pasado al jefe?—inquirió Lupe.

			—Ha bebido mucho—respondió Inés, tratando de quitar importancia. 

			Todas volvieron a la pista, aunque Inés decidió escabullirse en dirección a los baños. Comprobó que Jessica no estaba por allí, así que se quedó cerca de la entrada de los lavabos para comprobar que Arturo estaba bien. 

			Mientras, en el baño, Sergio sujetaba la cabeza de Arturo, que estaba vomitando. Maxwell estaba apoyado en el lavabo, cavilando sobre lo sucedido. Aquella situación era absurda, pensó enfadado. 

			Finalmente, Sergio sacó a Arturo del baño y lo dejó al cuidado de Maxwell. 

			—Voy a avisar a Jessica de que nos vamos. Esperadme fuera.

			Sergio pasó por delante de Inés, y esta le detuvo.

			—¿Está bien?—inquirió preocupada. 

			—Sí, tranquila, se le pasará—contestó, serenando así su inquietud.

			Inés respiró aliviada, y, en cuanto vio a Jessica caminando hacia Sergio, desapareció entre la multitud. Trató de seguir disfrutando de la velada, pero la imagen de Arturo tan vulnerable y triste la persiguió como un fantasma el resto de la noche. 

			Maxwell y Arturo salieron de la discoteca, y esperaron a Sergio junto a la entrada del local. Arturo se quedó apoyado sobre una pared, todavía un poco aturdido. 

			—Estaba tan guapa… —comentó de repente.

			Maxwell, que estaba cruzado de brazos delante de él, lo miró.

			—¿Quién?

			—Mi Inés.

			Maxwell lanzó una carcajada.

			—Inés no es nada tuyo, Arturo.

			Él suspiró abatido.

			—Lo sé. Pero la quiero, aunque ella a mí no.

			Maxwell estrechó la mirada.

			—¿Quieres a Inés?

			—La quiero, Max. La quiero en cuerpo y alma. Y vivir sin ella está siendo mi castigo, porque soy un cobarde.

			—No digas eso…—respondió Max apenado al verlo tan abatido.

			—Sí, soy un cobarde, Max. Porque tenía que habérselo dicho, aunque ella me mandara a paseo. Al menos, ella lo sabría y yo lo habría intentado.

			Maxwell sintió cómo su corazón se encogía al escuchar eso. Arturo, el tipo que había conocido en Tenerife, un hombre de éxito, seguro de sí mismo, se mostraba ante él derrotado y vulnerable. 

			De repente, oyó unos agudos gritos , que se clavaron en sus tímpanos.

			—¡Arturo! ¡¿En qué demonios estabas pensando al beber tanto?! Mírate, estás hecho un asco. ¿Qué va a pensar la gente viéndote así?—espetó Jessica furibunda.

			Sergio y Maxwell le dedicaron miradas de odio. Aquella mujer era insoportable, pensaron. 

			—¿Vienes, Jessica?—preguntó Sergio, intentando ser cortés.

			—¡Ni hablar! No tengo la culpa de que él haya bebido. Me quedo con mis amigas. Encargaos de él—respondió, desapareciendo tras la puerta de la discoteca.

			Sergio resopló.

			—Vamos, chicos. Tenemos que andar un poco hasta el aparcamiento.

			—No quiero que venga la bruja mala—dijo Arturo.

			Sergio y Maxwell se miraron extrañados.

			—¿Quién es la bruja mala?—inquirió Sergio.

			—Esa que chilla tanto.

			Ambos se rieron.

			—Tranquilo, la bruja mala no viene—respondió Sergio divertido.

			Una vez subieron al coche, Arturo se quedó dormido, y Sergio y Max aprovecharon para hablar de lo sucedido.

			—Está enamorado de Inés. Está sufriendo. No entiendo por qué sigue con Jessica—dijo Sergio apenado.

			—Creo que Inés no está siendo sincera con él.

			—Pienso lo mismo. Ha intentado protegerse a sí misma, y ha creído que le hacía un favor a Arturo. Pero, al final, los dos están mal. Ella me ha preguntado por él. Lo quiere de verdad, Max.

			—Sí, sin embargo, Jessica lo tiene atado. Hay que encontrar una forma de librarlo de ella.

			—Pues no sé cómo. 

			Max se revolvió en su asiento.

			—Quizás yo pueda conseguir algo.

			—¿A qué te refieres?

			—Tengo información sobre Jessica, sin embargo, necesito encontrar pruebas que sean infalibles. A base de rumores no vamos a conseguir nada.

			—Sí, lo sé. Su hermana y su prima intentaron convencerlo de que Jessica no era trigo limpio, pero parece que Arturo se ha resignado. A Jessica se le da bien mentir.

			—Pues vamos a desmontar todas sus mentiras. ¿Puedo contar contigo?

			Sergio asintió.

			—Por completo. ¿Qué hay que hacer?

			Eran alrededor de las tres de la madrugada, e Inés entró en su cuarto, totalmente agotada después de haber bailado tanto. Una vez se puso cómoda, se tumbó en la cama, y se abrazó a la almohada. 

			<<Mi Inés>>, dijo la voz de Arturo en su mente.

			Podía sentir la calidez de su cuerpo, apoyado en el suyo, y percibió el olor de su colonia, que se había impregnado en su piel. Respiró hondo y parpadeó con sus ojos humedecidos. Había sido muy duro verlo así, tan abatido. 

			A pesar de saber que Jessica no quería a Arturo de verdad, Inés no podía competir contra ese primer amor que había dejado tan marcado a su jefe. Su breve romance nunca había tenido futuro, aunque eso no había hecho que dejara de amarlo, sino que había originado que el dolor que su resquebrajado corazón sufría fuera cada vez más insoportable.

			Aquello no podía continuar. Debía tomar una determinación drástica. Con este paso que iba a dar, esperaba poder alejarse de él y empezar de nuevo. 

			Se levantó de la cama y fue a su escritorio. A continuación, encendió el portátil, abrió un programa y comenzó a escribir lo que sería el principio del fin.

			<<CARTA DE DIMISIÓN>>

			

			
				
					7	En inglés: ¿Qué demonios?

				

			

		


		
			

Capítulo 27

			Arturo se despertó con las sienes palpitantes, pues la borrachera de anoche estaba pasándole factura. Se levantó lentamente, entrecerrando los ojos por el dolor, y miró al otro lado de la cama: Jessica no estaba. Bajó a la cocina y allí se encontró una nota de ella, en la que le decía que estaría todo el día fuera con las hermanas Monforte. En realidad, se sintió aliviado por no tener que lidiar con ella en esos momentos.

			Se preparó el desayuno y se sirvió un vaso de agua con una aspirina, que se tomó enseguida. Mientras desayunaba, su teléfono vibró y comprobó que tenía un mensaje de Sergio.

			SERGIO_10:50

			Buenos días, alma de la fiesta. Espero que estés llevando bien la resaca. ¿Te apetece que comamos juntos? 

			Arturo esbozó una sonrisa y aceptó el plan. Hoy no le apetecía quedarse solo en casa con sus pensamientos. 

			Horas más tarde, Sergio fue a buscarlo. Arturo se subió al coche, con las gafas de sol puestas, y aún un poco aturdido por la resaca.

			—¿Adónde vamos?—inquirió.

			—Hoy quiero sorprenderte.

			—Espero que la sorpresa sea agradable.

			—Te aseguro que sí.

			Condujo durante un buen rato, hasta que llegaron a la plaza de Alsacia, en el distrito de Amposta, en el barrio de San Blas. Allí Sergio aparcó cerca de un restaurante chino que ambos conocían bien. 

			—No puedo creer que me hayas traído—dijo Arturo sonriente, mientras salía del coche.

			—Ya te dije que te gustaría. He reservado mesa, por supuesto. Ya sabes que siempre está lleno.

			Entraron al restaurante al que solían ir cuando eran estudiantes, y, una vez se acomodaron en la mesa que daba a un ventanal, se pidieron un menú para dos, que incluía rollitos de primavera y arroz con gambas. Contemplaron la decoración, con paredes en tonos claros, mesas cubiertas por manteles blancos, muebles de madera, plantas de bambú en las esquinas y un pequeño acuario a la entrada.

			—Hace un montón de tiempo que no vengo a este sitio. Está prácticamente igual—comentó Arturo.

			—Sí. Recuerdo que aquí tuvimos unas cuantas citas dobles—indicó Sergio.

			—Lo recuerdo, sí. Nos lo pasábamos bien, ¿verdad?

			—Sin duda.

			Una vez les sirvieron la comida, Sergio escrutó el rostro de su amigo, mientras este comía un poco de arroz.

			—¿Y qué tal llevas la resaca?

			—Mejor. Debí de beber mucho anoche, porque apenas me acuerdo de nada.

			—Te faltó beberte el agua de los floreros—comentó Sergio con buen humor—. Así que no recuerdas nada de lo que pasó en Joy Eslava, ¿no?

			Arturo suspiró.

			—Solo recuerdo que vi a Inés bailando. Después de eso, está todo borroso. ¿Hice algo de lo que debería arrepentirme?

			Sergio negó con la cabeza.

			—No, pero casi aterrizas en el suelo, aunque te frenamos a tiempo.

			Arturo puso los ojos en blanco.

			—Madre mía, soy patético.

			—No, no lo eres. Todos cometemos errores, porque no somos perfectos. Y más cuando bebemos de más. Ya sabes que yo me pongo en modo cariñoso cuando bebo. 

			—Recuerdo que te pusiste cariñoso con el segurata de Kapital una vez, y casi acabas en el hospital—dijo Arturo riéndose.

			—Es que no hubo química. Lo nuestro era un amor imposible.

			—Tengo que contarle estas cosas a Luna, para que sepa bien con quien está saliendo.

			Sergio suspiró enamorado al acordarse de su novia.

			—Ella ya sabe que no tengo remedio. Lo que no sé es cómo me aguanta. 

			—Porque eres un tío estupendo—afirmó Arturo—. Entonces, ¿todo bien con ella?

			—Sí, nos entendemos a la perfección y me vuelve loco. Vamos, que con ella hasta el fin del mundo. ¿Quién lo habría dicho hace un tiempo?

			—Yo no me lo habría imaginado, desde luego. Las cosas cambian sin darnos cuenta—comentó pensativo.

			Sergio percibió la tristeza y frustración reflejada en los ojos de Arturo. Su amigo no era feliz, y él sabía por qué. Sin embargo, no deseaba martirizarlo. 

			—El tiempo pone todo en su sitio, y, como bien dices, las cosas pueden cambiar el cualquier momento. 

			—Sí, eso creo yo también. 

			—Pues mientras esperamos, vamos a comer, que esto está de muerte. Y olvidémonos de todo.

			Arturo dibujó una sonrisa ladeada.

			—Gracias, Sergio.

			—¿Por qué?

			Arturo se encogió de hombros.

			—Por ser mi amigo y por estar a mi lado. Últimamente, no estoy en mi mejor momento.

			Sergio esbozó una mueca de agrado.

			—Para eso estamos. 

			<<Y haré todo lo que esté en mi mano para evitar que cometas una estupidez>>, añadió mentalmente.

			Mientras tanto, en otro rincón de Madrid, Inés llegó a la entrada del hotel Wellington, donde había quedado con Maxwell. Este se marchaba esa misma tarde a Londres y le había mandado un mensaje a Inés para que comieran juntos antes de su partida. 

			Ciertamente, su ánimo estaba por los suelos, así que la invitación de Maxwell había sido realmente propicia, porque no quería quedarse en casa encerrada con sus pensamientos. 

			Se dirigió a la recepción, donde Max la estaba esperando sentado en un sofá que había en el vestíbulo. Nada más verla, este le dedicó una cálida sonrisa.

			—Hello, my dear Inés!—la saludó dándole un sentido abrazo.

			—¿Cómo estás, Max?—respondió ella risueña.

			Él se apartó y le ofreció su brazo para que lo agarrara, cosa que ella hizo.

			—Bien, a pesar de haber dormido poco.

			Inés, al oír esto, esbozó un gesto de preocupación.

			—Podríamos haber quedado en otro momento…

			—No way! Además, estoy acostumbrado a dormir poco. Soy un animal nocturno—aseveró con picardía.

			Inés se rio.

			—Bueno, ¿adónde vamos?

			—Me apetece una hamburguesa. Hoy no quiero algo elegante ni exquisito.

			—Creo que sé a dónde podemos ir.

			—Soy todo tuyo—añadió, guiñándole un ojo.

			Inés le condujo por las calles de Madrid hasta un restaurante especializado en este tipo de manjar, situado en la calle Recoletos. Se trataba del New York Burger, un establecimiento con paredes de ladrillo, decorado con mobiliario minimalista y envuelto en una cálida y acogedora atmósfera, donde servían unos platos suculentos a buen precio. Maxwell sonrió al entrar y dijo:

			—Me recuerda a un pequeño restaurante al que suelo ir cuando voy a Nueva York. 

			—¿Cómo se llama el sitio?

			—Joe’s Corner. Está en Little Italy. Si viajamos juntos a Nueva York, te llevaré.

			Inés sonrió.

			—Eso me encantaría.

			Una simpática camarera los atendió. Pidieron dos hamburguesas con queso y beicon, patatas, un par de refrescos, y añadieron al menú unos deliciosos aros de cebolla como entrante. 

			—¿Y cómo te encuentras después de lo que pasó en la discoteca?—preguntó Max con delicadeza.

			Inés suspiró.

			—Bien, eso creo. Pero no me gustó ver así a Arturo.

			—¿Y por qué no hablas con él? A lo mejor deberíais aclarar las cosas.

			Inés negó con la cabeza.

			—No voy a meterme en más líos. Ya fui demasiado lejos—aseveró—. Esto del amor es algo muy complicado. A veces pienso que es mejor quedarse soltera.

			Maxwell alzó una ceja.

			—¿Por qué? ¿Quedarse mirando la vida pasar por delante de ti? Yo no pienso hacer eso. Hay que enamorarse, cometer locuras y errores. Si no, ¿qué nos queda? 

			—Tú no pareces de esos que se enamoran, Max—indicó suspicaz.

			—Pues sí, me he enamorado, y me han roto el corazón muchas veces. Y a pesar de eso, sé que la mujer de mi vida está en alguna parte, esperándome. 

			—Admiro tu optimismo.

			—Y para ti pienso lo mismo. Tu alma gemela está esperándote. 

			—Sí, supongo que sí. Aunque ahora no veo nada claro.

			Maxwell la contempló con ternura.

			—Bueno, recuerda que la vida da muchas vueltas y que el destino es caprichoso. Lo que hoy te parece algo impensable, mañana se puede convertir en algo real. No lo olvides.

			—Sí, tienes razón—respondió animada.

			Una hora más tarde, regresaron al hotel dando un agradable paseo, mientras conversaban. Allí se dirigieron al bar y tomaron un par de cafés en la terraza. 

			—¿Y cuándo volverás a Tenerife?

			Maxwell se encogió de hombros.

			—No lo sé. Quizás en verano.

			—Podrías quedar con Valentina la próxima vez que vayas.

			Maxwell frunció el ceño.

			—¿Quién es Valentina?

			—La prima de Arturo, te la presenté esa noche que nos conocimos. Era una de las chicas que venían conmigo.

			Maxwell inclinó la cabeza y trató de recordar en vano.

			—Pues la verdad es que de esa noche solo te recuerdo a ti. No me fijé en nadie más. ¿Y es simpática esa Valentina?

			Inés esbozó una sonrisa al recordar a la prima de Arturo, y lo amable que fue con ella.

			—Es encantadora. Es dueña de una empresa de turismo en Tenerife. Bueno, también están en otras islas. Así que, si necesitas una guía, puedo darte su teléfono. Ella conoce bien todo aquello y siempre viene bien tener un contacto.

			Maxwell consideró que sería una buena idea.

			—Eso estaría bien. Al menos, tendría a alguna conocida por allí. Apenas conozco a nadie en Tenerife—afirmó—. Y, cambiando de tema. Quiero que sepas que este viaje me ha inspirado y que ya tengo en mente el próximo vestido que voy a hacer para ti.

			Inés sonrió agradecida.

			—No deberías consentirme tanto.

			—No será cualquier vestido.

			—¿Ah, no?

			—No.

			A continuación, Maxwell pagó la cuenta y salieron del hotel para despedirse finalmente.

			—¿Y qué vestido será?—inquirió ella.

			Maxwell se quedó en silencio unos segundos y esbozó un gesto enigmático.

			—El de tu boda.

			Inés se sorprendió ante esto.

			—Max, eso sería un honor. Aunque tendrás que esperar…

			—Esperaré lo que haga falta, pero pienso vestirte para ese día tan especial y único. Porque te aseguro, my dear Inés, que, cuando te cases, será para siempre.

			Inés sonrió emocionada.

			—Gracias, Max.

			Max escrutó su rostro y asintió.

			—Esta es la Inés que vi en Tenerife, la que tenía este brillo en los ojos. Ni se te ocurra volver a ponerte triste, porque te esperan muchas cosas buenas. Te lo aseguro.

			Inés agachó la mirada. Ojalá Max tuviera razón y pronto desapareciera aquella tristeza tan profunda que llevaba tiempo arrastrando.

			Ambos se abrazaron, e Inés le dio un beso en la mejilla como despedida. Finalmente se alejó en dirección al metro, mientras Maxwell la contemplaba con una tierna sonrisa.

			Al otro lado de la acera, un testigo los observaba con interés, y esbozó una mueca triunfal llena de malicia ante una idea que cruzó su mente. Una idea que traería consecuencias nefastas.

			Horas más tarde, Arturo regresó a casa después de pasar casi todo el día con Sergio. Nada más entrar, se encontró a Jessica sentada en el sofá, leyendo una revista. De repente, su gesto se tornó serio, casi de fastidio, al verla.

			—Hola, darling—le saludó, sin apartar la vista de la página.

			Arturo pasó de largo por detrás y respondió escuetamente:

			—Hola.

			Se dirigió a la cocina y se sirvió un vaso de zumo. A continuación, dio un largo sorbo, y, al instante, percibió la presencia de Jessica, que estaba en el umbral de la puerta.

			—¿Dónde has estado?—inquirió ella.

			—He ido a comer con Sergio. ¿Tú qué tal con las Monforte?

			—Bien, fuimos a comer y luego estuve en su apartamento en la calle Velázquez. Es maravilloso—comentó soñadora.

			—Sí, he oído que la casa es espectacular.

			—Creo que podríamos cambiar la decoración de la casa—sugirió, mirando alrededor. 

			—¿Qué tiene de malo la decoración?—preguntó suspicaz.

			—No sé, es demasiado simple. Creo que unos muebles estilo francés y una cocina un poco más de tipo clásico, quedaría mejor.

			—Por ahora, me gusta cómo está todo—sentenció.

			Jessica se acercó a él y acarició su brazo.

			—Ya te haré cambiar de opinión—aseveró de forma seductora.

			Arturo forzó una sonrisa, pero no dijo nada en respuesta.

			—Por cierto, ¿sabes a quién he visto hoy?—comentó ella, paseándose por la estancia.

			—¿A quién?

			—A Inés y a Maxwell—contestó—. Y los he visto muy acaramelados. Se estaban abrazando y parecían entenderse muy bien.

			Arturo frunció el ceño.

			—¿Acaramelados?

			—Sí, los he visto salir del Wellington. Se han dado un abrazo y un beso. Eran tan tiernos… Está claro que han pasado la noche juntos, o la mañana. O ambos—afirmó con un atisbo de malicia.

			Arturo se quedó sin saber que decir, porque el estupor le impedía pensar con claridad.

			—Yo creo que, dentro de poco, Inés y él lo harán oficial. Y tendrás que buscar otra secretaria, my love, porque seguro que Inés querrá irse a Londres a vivir con él. Es lo lógico.

			Arturo sintió que la sangre le hervía, aunque trató de mantener la calma. 

			—Voy al estudio, tengo trabajo que hacer—dijo, marchándose de la cocina.

			Jessica esbozó una sonrisa triunfal y volvió al salón para seguir leyendo. Arturo estaba completamente a su merced, y podía hacer con él lo que quisiera. Ya se había deshecho de la mosquita muerta de Inés, pensó. 

			Arturo entró en la estancia que usaba como despacho en casa y se derrumbó sobre la silla. Apoyó los codos sobre el escritorio y se llevó ambas manos al pelo. Imaginarse a Inés y Maxwell juntos como pareja hizo que se le revolviera todo. Consideró que no tenía derecho a enfadarse. Entendía que Maxwell había aprovechado su oportunidad, y no podía reprochárselo.

			A pesar de desear que Inés fuera feliz, no pudo evitar que los celos se apoderaran de él.  Si las cosas fueran distintas… No, si él hubiera sido más valiente, quizás esto no habría sucedido, pensó abatido. Sin embargo, ya era demasiado tarde. ¿Verdad?

		


		
			

Capítulo 28

			Había llegado el lunes, el temido día en el que Inés debía dar un importante paso que la alejaría de Arturo y Galerías Olmedo. La noche anterior había tenido una conversación con su hermana, contándole los detalles del asunto, y Luna no pudo hacer otra cosa más que apoyarla. No obstante, su madre no se enteraría hasta dentro de unos días, ya que no quería disgustarla.

			También envió un mensaje a su grupo de amigas del trabajo para desayunar con ellas: quería explicarles todo de una vez y ponerlas al corriente de la decisión que había tomado.

			Quedaron en una cafetería que había cerca de la oficina, donde tantas veces a lo largo de esos años habían desayunado o merendado, compartiendo animados momentos y vivencias. Sus compañeras eran su mejor apoyo y siempre habían estado a su lado. A pesar de que creía estar haciendo lo correcto, lamentaría mucho separarse de ellas. 

			—Chicas, tengo que contaros algo—dijo nerviosa.

			Las presentes intercambiaron miradas de incertidumbre. No obstante, optaron por permanecer en silencio, permitiendo que Inés se explicara.

			—En las últimas semanas, imagino que habéis notado algunos cambios en mí.

			—Sí, unos cuantos. Pasaste de estar feliz y contenta a tener cara de seta, así, de repente—apuntó Lupe.

			—Lo sé. Seguramente, os habéis imaginado muchas cosas. Pero hoy os lo voy a explicar todo. Por eso os he citado, para dejar los secretos de una vez. —Tras dar un ligero sorbo a su café con leche, respiró hondo—. He estado viéndome con don Arturo.

			Todas se quedaron perplejas ante la revelación.

			—¿Cómo que has estado viéndote con don Arturo? Estabais…—comentó Crista.

			Inés asintió.

			—Sí, tuvimos un lío. Solo fueron unas semanas, no fue largo. 

			—Ahora entiendo por qué tuve que cubrirte aquella vez—añadió Noelia.

			Lupe y Crista fulminaron a la recepcionista con la mirada.

			—¡Otra que ha ocultado información!—exclamó la primera en tono de regañina.

			Noelia agachó la mirada e Inés suspiró.

			—No os enfadéis con ella. No dijo nada porque yo se lo pedí. Además, ella no sabía que era don Arturo con quien me veía.

			—Bueno, pero ¿cómo surgió todo?—inquirió Crista.

			Inés pasó a explicarles todo lo acontecido con Arturo, hasta el momento en que decidió terminar con aquella relación. Sus compañeras escuchaban atentamente, en silencio, mientras intentaban asimilar semejante información. Una vez terminó, Inés suspiró de nuevo.

			—Y eso es todo. 

			—Madre mía, Inés, menudo bombazo—indicó Crista, asombrada.

			—Pues, si te soy sincera, a mí me da pena que no haya funcionado. Creo que hacéis la pareja perfecta—apuntó Noelia, esbozando una mueca apesadumbrada.

			Inés lanzó una carcajada triste.

			—No habría funcionado.

			—¡No digas tonterías!—protestó Lupe—. Noelia tiene toda la razón. Sois tal para cual. Os compenetráis muy bien y formáis un gran equipo. Todo el mundo lo dice. Y, como pareja, seríais lo más.

			—Eso no es posible, porque él ya tiene novia. 

			—Esa Jessica es odiosa. Menuda pájara. Me da un mal rollo…—comentó Crista con disgusto.

			—Bueno, el caso es que la situación entre nosotros es muy complicada ahora.

			—Lo imagino. No sé cómo has podido seguir trabajando con él después de lo que pasó, Inés—dijo Noelia.

			—Es que eso se va a acabar.—Todas se mostraron desconcertadas y dejaron que prosiguiera—. Hoy voy a presentar mi dimisión.

			Las tres se quedaron sorprendidas, pero rápidamente, trataron de hacerle cambiar de opinión.

			—¿Estás segura de lo que quieres hacer? A ti te encanta este trabajo, Inés. Sabemos que eres feliz aquí—indicó Lupe.

			Inés agachó la mirada y tragó saliva, intentando contener el nudo que tenía en la garganta, mientras notaba sus ojos humedecerse. 

			—Sí, estoy segura. Lo he sopesado y no tengo otra opción. Lo malo de esto es que me duele tener que deciros adiós, porque os quiero y os voy a echar de menos—aseveró abatida.

			Noelia posó una mano en su hombro.

			—Nosotras también te queremos, y, aunque no trabajes aquí, estaremos siempre contigo.

			—Siempre podrás contar con nosotras, Inés—afirmó Crista.

			Inés miró a sus compañeras y amigas, y sonrió agradecida.

			—Gracias por todo, chicas.

			Las tres la abrazaron en un ademán lleno de cariño y complicidad. Inés se sintió reconfortada y consiguió contener la emoción. Había dado un pequeño paso, muy difícil. Sin embargo, ahora quedaba lo más complicado: decir adiós a Arturo.

			Este llegó a la oficina puntual, con cara de pocos amigos. Había pasado una noche de insomnio, repleta de pensamientos dolorosos. Inés, que ya estaba en su mesa, comprobó que su jefe no estaba de buen humor, así que prefirió no darle la carta, al considerar que aún no era el momento apropiado. 

			La mañana transcurrió a ritmo acelerado, con mucho trabajo, lo que permitió a Arturo olvidarse de todo. Por otro lado, Inés estaba también atareada, con su atención puesta en la pantalla del ordenador o en los documentos que tenía sobre su escritorio.

			Finalmente, llegó la hora de comer, e Inés decidió aprovechar que Arturo parecía más relajado para hablar con él. Dio dos toques en la puerta con los nudillos y esperó indicaciones.

			—Adelante—la instó él con tono severo.

			En cuanto la joven entró, Arturo dejó lo que estaba haciendo y fijó su atención en ella.

			—¿Sí, Inés?

			—Tengo que decirle algo, don Arturo.

			Arturo la observó detenidamente, mientras notaba cómo su pulso se aceleraba. Sabía, por el semblante taciturno de Inés, que algo grave sucedía. Ella sintió cómo su corazón latía desbocado, al tiempo que una cálida sensación se posaba en la boca de su estómago. La mirada de Arturo era su perdición.

			—Te escucho—respondió amablemente.

			Inés respiró hondo, reuniendo el valor suficiente para exponer lo que tenía que decir. Extendió la carta de dimisión que había redactado y la dejó encima del escritorio. Arturo cogió el papel y empezó a leerlo. Enseguida, su semblante se tornó meditabundo.

			—Quiero anunciarle que dimito—explicó ella. 

			Arturo se quedó en silencio, escrutando el contenido de la carta, momento que Inés aprovechó para continuar.

			—Como está estipulado en el contrato, me quedaré los quince días reglamentarios para que pueda encontrar a alguien. De hecho, yo misma puedo encargarme de ello. No quiero causar molestias a la empresa.

			—¿Puedo saber la razón?—inquirió él serio.

			Inés tragó saliva.

			—Creo que ha llegado la hora de buscar otras oportunidades laborales—mintió.

			Arturo caviló durante unos segundos hasta que recordó un detalle importante. Inés no era una mujer que se lanzara a la aventura sin más. Era precavida y metódica, especialmente en el tema laboral; si no veía todo claro, no se arriesgaba. Por ello, dedujo que esto tenía que ver con su relación con Maxwell.

			—Comprendo—musitó.

			En ese momento, se levantó y fue hasta la ventana de la estancia con las manos cruzadas a la espalda. Allí contempló la panorámica de Madrid, mientras meditaba lo que iba a decir.

			—Supongo que ya tendrás una oferta en mente.

			—Sí, así es—mintió de nuevo.

			Lo cierto era que aún no se había puesto a buscar empleo, así que no tenía nada. Sin embargo, consideró que él no tenía por qué saberlo. De repente, Arturo se giró hacia ella y volvió a mirarla, haciendo que el corazón de Inés brincara.

			—Entonces, si esa es la situación, no es necesario que te quedes, Inés. En esta vida hay que aprovechar las oportunidades. Lupe se encargará de mis asuntos hasta que Recursos Humanos encuentre a alguien. Ellos se encargarán de todo.

			Inés se mostró sorprendida ante este giro de los acontecimientos.

			—De verdad, no me importa…

			Arturo negó con la cabeza.

			—Insisto. Ya has hecho mucho por esta empresa y por mí. No puedo pedirte más. Además, tendrás que preparar muchas cosas y es mejor que lo hagas cuanto antes.

			A Inés le extrañó este último comentario, ya que no sabía a qué se refería. No obstante, decidió aceptar el ofrecimiento. Cuanto antes se fuera, antes comenzaría a olvidarlo.

			—Está bien, don Arturo. Le agradezco su comprensión.

			—El único favor que voy a pedirte es que enseñes a Lupe lo necesario para cubrir el puesto hasta que encontremos a alguien.

			—Por supuesto, ahora mismo hablo con ella. Y también dejaré todo en orden. 

			—Gracias, Inés—respondió Arturo entristecido—. Espero verte antes de irte.

			Inés esbozó una media sonrisa, a pesar de que no estaba siendo fácil decirle adiós.

			—Descuide. Ahora voy a hablar con Lupe. Si me disculpa...

			Dicho esto, salió de la estancia, dejando a Arturo solo con sus cavilaciones. Comprendía perfectamente la decisión de Inés, y, pese a no desear que se marchara, sabía que no tenía argumentos suficientes para convencerla de que se quedara. Ella merecía ser feliz, y si con Maxwell lo era, nada tenía que objetar. 

			Al comprobar que eran las dos en punto, Arturo cogió su chaqueta y salió de la oficina para ir a comer, aunque no tuviera demasiado apetito. 

			Mientras tanto, Inés se reunía con Lupe para contarle lo sucedido.

			—¿Y qué? ¿Cómo ha ido?

			Inés suspiró.

			—Bien, no ha puesto ninguna pega. De hecho, me ha facilitado las cosas. No tendré que esperar, puedo irme hoy mismo.

			Lupe se mostró sorprendida.

			—Vaya. Bueno, al menos puedes empezar cuanto antes esta nueva etapa.

			Inés asintió.

			—Sí, eso creo. Me ha pedido que te enseñe lo necesario para que te hagas cargo de su agenda hasta que encuentren sustituta.

			Lupe puso los ojos en blanco.

			—Madre mía, la que me espera—afirmó—. Venga, vamos a comer algo, que tenemos que reponer energía antes de ponernos a ello.

			En ese momento Sergio se acercó a ellas, visiblemente apurado, algo que las extrañó.

			—¿Habéis visto a Arturo?

			—Acaba de salir—contestó Inés. 

			—¿Y sabes adónde ha ido?

			—Ni idea. Supongo que habrá ido a comer. Acaba de salir hace cinco minutos—indicó Inés.

			—Voy a buscarlo, tengo que contarle algo importante. ¡Luego os veo!—dijo, yendo a toda prisa hacia el ascensor.

			A continuación, se dirigieron a la cafetería de la empresa, donde el resto de sus compañeras aguardaban noticias. Inés les contó lo acontecido mientras tomaba un poco de sopa, aunque no tenía demasiado apetito. La tristeza ante la idea de marcharse de un sitio que había significado tanto para ella le impedía disfrutar de la comida.

			De repente, apareció Norberto Pedroche, que iba ataviado con un elegante traje gris, corbata morada, y unas gafas de sol estilo Jackie O.

			—¡Hola, flores de loto! —las saludó con voz cantarina, dando un beso en la mejilla a cada una.

			Se acomodó en una silla, y, sin dejar de sonreír, comentó:

			—Bueno, ¿y qué tal el finde? Cabronas, que os fuisteis de fiesta y no pude ir porque estaba resfriado. ¿Cómo fue todo? ¿Algún ligue?

			—Bien, bailamos y eso—respondió Noelia, intentando sonreír, sin éxito.

			Norberto frunció el ceño y se quitó las gafas.

			—Uy, qué caras tan largas. No será por mi corbata, ¿verdad? Mira que me he tirado media hora para elegirla. —Paseó su vista alrededor y se detuvo en Inés. Entonces comprobó que esta parecía decaída—Inés, corazón de melón, ¿qué te pasa? 

			—Es que se va de la empresa—contestó Lupe con tristeza.

			Norberto abrió mucho los ojos, visiblemente escandalizado.

			—¡¡Qué!! ¡¿Pero qué me estás contando?! ¡¿Cuándo ha sido eso?!

			—Hace un rato. Y, además, no tendrá que quedarse los quince días, se va hoy—explicó Noelia.

			Norberto se llevó una mano a la cabeza.

			—¡No me lo puedo creer! Si me pinchan, no sangro ahora mismo. ¡Esto es un atropello! ¡Una injusticia! ¿Ahora qué hago yo? ¿Quién va a asegurarse de que Arturo va a los eventos y no se escaquea? ¿Quién me va a responder siempre las llamadas y quién me va a saludar siempre con una sonrisa? ¡Y los táperes de flan de tu madre, que siempre compartes cada vez que vengo por aquí! ¡Me están quitando un trocito de cielo! 

			>>Arturo me va a oír. ¿Cómo se atreve a hacerle esto a mi Inés? —gritó enfurecido—. Esto no se puede quedar así. Voy a decirle unas cuantas cosas… ¡No! ¡Mejor! Me voy a hacer una cuenta en Change.org y voy a recoger firmas. Y luego escribiré una carta a los sindicatos, al ministro, a Ana Rosa Quintana y a la Griso para que salgamos en la tele. 

			>>Voy a ponerme a ello ahora mismo—afirmó mientras buscaba el teléfono en su bolso de Gucci—. Eso, si encuentro el teléfono, porque como siga metiendo la mano en este bolso, acabaré sacando una lámpara de pie, una mesa camilla y una silla, como Mary Poppins.

			Inés posó su mano en el brazo de Norberto, lo que hizo que este fijara su atención en ella.

			—Norberto, he dimitido yo, Arturo no me ha echado.

			—Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué dimites? —inquirió desconcertado.

			—Porque quiero probar cosas nuevas. Tú, tranquilo, que estaré bien—aseveró—. Gracias por preocuparte tanto y por ser tan bueno conmigo.

			Inés acarició su mejilla y él la abrazó.

			—No quiero que te vayas—protestó entristecido.

			—Ya está hecho. Sin embargo, podremos vernos fuera de la empresa. Que no me voy a la Luna—apuntó ella riéndose.

			Todos la miraron apenados, mientras se levantaba.

			—Vamos, Lupe, que tenemos trabajo—la instó Inés.

			Lupe se puso a su lado, dispuesta a seguirla.

			—Oye, esta noche salimos a tomar algo, como despedida—propuso Crista.

			Inés sonrió animada.

			—¡Claro! Luego, en un rato, concretamos.

			A continuación, Lupe y ella salieron de la cafetería.

			—¡Cómo la voy a echar de menos! —comentó Norberto abatido.

			Una vez estuvieron ante el escritorio de Inés, esta pasó a explicarle a Lupe todo lo necesario. Después, se dirigió a Recursos Humanos para informarles de su marcha, y el resto del tiempo lo empleó en terminar las tareas pendientes y en poner todo en orden. De esa forma, las horas pasarían más deprisa hasta que llegara el momento de la despedida definitiva.

		


		
			

Capítulo 29

			Llovía ligeramente cuando Arturo salió de la oficina, así que decidió darse prisa en buscar refugio. Estaba acurrucado bajo su chaqueta, intentando sortear el temporal, cuando escuchó una voz que se aproximaba.

			—¡Arturo!

			Este se detuvo y se giró para encontrarse con Sergio, que se había pegado una corta carrera para alcanzarlo.

			—¿A dónde vas?—inquirió con la respiración entrecortada.

			—Iba a buscar un sitio para comer. ¿Ocurre algo?—preguntó extrañado al ver a su amigo azorado.

			Sergio tragó saliva.

			—Necesito que veas algo.

			Ante esto, Arturo se mostró expectante. A continuación, Sergio miró alrededor y vislumbró un bar cerca.

			—Ven, vamos allí y te lo enseño.

			Entraron en el establecimiento, donde había algunos comensales, y se sentaron delante de la barra. Tras pedir dos cervezas, que el camarero acompañó con un plato de patatas fritas, Sergio sacó su teléfono.

			—Maxwell acaba de mandarme esto. Es un vídeo donde explica todo lo que sabe sobre Jessica y la empresa de su familia.

			Arturo se quedó perplejo ante esto, aunque no sabía qué esperar. Todo le resultaba extraño. Además, sabiendo que Maxwell estaba con Inés, no le apetecía demasiado verlo en pantalla. No obstante, no protestó, ya que quería saber de qué iba todo aquello. Sergio dio al botón de reproducir y Arturo centró su atención en el vídeo.

			<<Hola, chicos. Hago este vídeo porque he descubierto información muy importante y bastante grave sobre Jessica—anunció, haciendo que Arturo notara un escalofrío—. Todo empezó en mi vuelo a Madrid. Mientras volaba hacia allí, me puse a leer The Guardian, y en la primera página aparecía la noticia de un escándalo financiero que tenía que ver con los Branston. Es decir, la familia de Jessica>>

			Esto dejó a Arturo desconcertado, y miró a Sergio de reojo.

			<<Como sabéis, conozco a los Branston desde hace años. Nos movemos en los mismos círculos y fui con el hermano de Jessica a Eton. Nunca nos llevamos bien, eso es cierto. Pero los Branston eran una familia respetable, con buena reputación. Sin embargo, ahora las cosas son distintas.

			>>No obstante, voy a ir por partes. En primer lugar, quiero hablarte del divorcio de Jessica. Según me han contado, parece ser que Kenneth Mansfield estaba harto de que Jessica le fuera infiel. Ha tenido muchos amantes a lo largo de los años; entre ellos, el contable de la empresa de la familia Branston, y, por último, su abogado defensor en el proceso de divorcio. 

			Arturo apretó la mandíbula, molesto.

			>>El caso es que consiguió que ella firmara el divorcio, después de amenazarla con denunciarla ante la Policía, al descubrir que había retirado grandes cantidades de dinero de sus cuentas bancarias cuando ya estaban separados y él le había retirado los permisos. De hecho, ella falsificó su firma para poder coger ese dinero.

			>>Pero esto no es lo más grave. Resulta que Jessica convenció a Richard Conrad, contable de la empresa de los Branston, y su amante, para cometer un acto ilegal. Conrad creó una empresa fantasma, con él como presidente y administrador, para desviar fondos de la empresa y así salvar el patrimonio de la familia. Todo ese dinero era de los accionistas, que dejaron de recibir sus pagos durante dos meses. 

			>>A pesar de que la empresa caía en picado, su hermano y ella seguían con su tren de vida y esto empezó a levantar sospechas. La empresa fantasma, Conrad Corporation, acumuló unos siete millones de libras en dos cuentas off shore que, según ha confirmado la Policía, tienen en las Islas Caimán y en Panamá.

			>>Básicamente, han estafado al fisco y han robado el dinero de los accionistas, además de crear una empresa con fines fraudulentos. 

			>>El problema es que yo no he podido confirmar esto hasta que regresé a Londres y quedé con mi amigo Luke Dawson, que escribió el artículo de The Guardian. Él lleva tiempo siguiendo la pista a este caso, y me lo explicó todo al detalle.

			>>La cuestión es que, poco antes de que Jessica fuera a Madrid para quedarse contigo, dos de los accionistas consiguieron descubrir todo gracias a Conrad, que acabó confesando. Y por supuesto, lo denunciaron a la Policía.

			>>Ahora el hermano de Jessica está detenido, al igual que Conrad, que lo arriesgó todo por ella. Lo gracioso es que, como sigue enamorado de ella, intentó exculparla, pero el encargado del caso va a pedir al juez una orden de busca y captura para ella… si no lo ha hecho ya. Por supuesto, toda la prensa británica habla de esto y la reputación de los Branston ha caído en picado>>

			Arturo se llevó una mano a la cabeza. A pesar de que la información era sorprendente, en el fondo intuía que ese cambio de parecer de Jessica tenía un motivo oculto. Aunque nunca se habría imaginado esto.

			<<Y eso es todo lo que sé. Arturo, Jessica es una mala persona y debes alejarte de ella. No dejes que te siga engañando ni que te manipule. Espero que todo se solucione, porque te aprecio y no quiero que te ocurra nada malo. Please, take care!>>

			Terminó el vídeo y Sergio miró a Arturo con preocupación. 

			—¿Estás bien?

			Arturo asintió y respiró hondo.

			—No puedo creer que me haya mentido tan descaradamente. Ahora me encajan muchas cosas—contestó enfadado.

			—Por eso volvió a Madrid, para escapar de todo y esperar a que las cosas se calmaran. Pero no va a irse de rositas.

			—Desde luego que no—aseveró Arturo.

			A continuación, salieron rápidamente del bar y Arturo le pidió a Sergio que se encargara de todo en la oficina, mientras él se dirigía a casa. Ahora mismo iba a acabar con toda aquella farsa de una vez por todas.

			Minutos después, Arturo detuvo el coche frente a su casa, y, en cuanto entró, halló a Jessica en la cocina, preparando un plato de pasta, ajena totalmente a lo que había sucedido. No se podía ni imaginar la tormenta que se avecinaba.

			—Hola, darling. ¿Qué haces en casa? No te esperaba—le saludó ella, saliendo de la cocina.

			Arturo tenía los brazos en jarras y le dedicó una mirada desafiante, que desconcertó a Jessica.

			—¿Qué ocurre?—inquirió.

			En ese momento, se acercó más a él, pero Arturo se apartó.

			—Ni te atrevas a tocarme—le advirtió.

			Esto provocó el enfado de ella.

			—¿Se puede saber a qué juegas, Arturo?

			Él alzó una ceja.

			—¿A qué juego? Aquí la única que ha estado jugando eres tú, Jessica. Lo sé todo.

			Ella tragó saliva y abrió mucho los ojos.

			—¿De qué hablas?—preguntó, fingiendo indiferencia.

			—Conrad Corporation, Richard Conrad, paraíso fiscal, empresa fantasma, fraude. ¿Te suena?—contestó con sarcasmo.

			Jessica se tensó.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—Tengo mis contactos. Además, la pregunta sería: ¿cuándo pensabas contármelo? 

			Ella se mantuvo en silencio, sintiéndose acorralada ante los hechos.

			—¿Pensabas que no me enteraría? Yo tengo gente que me aprecia y que se preocupa por mí. Que buscan mi bien. No como tú, que solo quieres aprovecharte de mí.

			—¿Ha sido Inés? Si ha sido ella, no deberías creerla. Es una embustera mosquita muerta—replicó furiosa.

			A Arturo le hirvió la sangre ante el insulto de Jessica.

			—No te consiento que hables así de Inés. Ella no es ninguna embustera. Aquí la embustera y manipuladora eres tú—respondió enfadado, señalándola con el dedo.

			Entonces, Jessica decidió utilizar otra estrategia: hacerse la víctima.

			—Arturo, te juro que me engañaron. Mi hermano me mintió y me pidió ayuda. Y Conrad colaboró porque quiso. ¡Yo soy la víctima de los dos!

			Arturo estalló de furia y gritó:

			—¡Deja de manipular! La Policía lo sabe todo y te andan buscando. Sé que Conrad era tu amante y que tú lo convenciste para que se metiera en todo eso. ¿Y qué pensabas hacer conmigo? ¿Casarte para sacarme todo el dinero que no pudiste quitarle a Mansfield?

			—Yo te quiero, Arturo, créeme. No he querido a otro.

			—Tu forma de querer es muy rara, Jessica. Haces daño a los que te rodean, con tal de seguir viviendo como antaño. A tu hermano y a ti no os importa arruinarle la vida a alguien. La ambición y el dinero os ciega. 

			>>Tu hermano y tú sois dos estafadores, que habéis robado el dinero a los accionistas. Y Conrad fue solo vuestro peón. Pero vais a pagar por todo, Jessica. Los actos tienen consecuencias—la advirtió.

			—¡Por favor, Arturo, no me denuncies!—le suplicó.

			—No, voy a darte la oportunidad de que hagas las cosas de la manera correcta. Vas a volver a Londres, vas a entregarte y confesarás todo. Si colaboras, quizás te ofrezcan una reducción de condena.

			Jessica apretó la mandíbula y los puños.

			—Así que me abandonas.

			—Sí, te abandono. Aunque en realidad, no debería ayudarte ni tener consideración contigo. Me estoy salvando de ti, Jessica. De tu maldad y de tu ambición. No pienso acabar como Conrad, atrapado en tu red. Ahora, lárgate y olvídate de mí—le pidió.

			Ella asintió y subió rápidamente para hacer su equipaje. Minutos después, salió de aquella casa con una lección aprendida: que no se puede mentir a todo el mundo. Arturo ni siquiera se despidió de ella. Se sentía traicionado, dolido y triste. Aún no podía creer todo lo que había descubierto. Había vivido engañado muchos años, idealizando a una mujer que jamás lo había querido. No obstante, había puesto remedio a tiempo.

			Finalmente, regresó a la oficina, donde comprobó que todo iba como siempre, aunque Inés no estaba en su escritorio. Supuso que andaba ultimando los detalles de su marcha. Su corazón se vio embargado por un profundo pesar al ver su silla vacía, así que apartó la mirada y fue directo al despacho de Sergio.

			Cuando entró en la estancia, su amigo dejó lo que estaba haciendo.

			—¿Ya está?

			Arturo lanzó un suspiro y asintió.

			—Sí, se acabó. Jessica ya se ha ido.

			Sergio se mostró aliviado.

			—Me alegra que te hayas librado de ella. Has reaccionado a tiempo. ¿Va a volver a Londres?

			—Supongo que sí. Es lo que debería hacer.

			—Bueno, ese ya no es tu problema. 

			Arturo tomó asiento y respiró hondo.

			—Le debo a Maxwell una muy grande. Aunque deduzco que algo has tenido que ver tú también.

			Sergio esbozó una media sonrisa.

			—El sábado, cuando te llevamos a casa, hablamos del tema. A ninguno de los dos nos gustaba Jessica, y Maxwell me habló del episodio del avión. Así que nos pusimos de acuerdo y decidimos tirar del hilo. Yo busqué información en Internet y encontré los titulares de los tabloides ingleses, que hablaban de la bancarrota de la empresa y del fraude. Sin embargo, Maxwell confirmó todo gracias a su contacto en cuanto aterrizó en Londres el domingo por la noche.

			—Lo dicho, os debo al menos una invitación a cenar. Me habéis salvado.

			—¿Estás bien? Ha debido ser duro para ti descubrir todo esto.

			Arturo se apoyó en el respaldo de la silla y se acarició el mentón con gesto meditabundo.

			—Lo cierto es que siento que me he quitado un lastre. Y esto me ha hecho pensar que quizás no he querido a Jessica nunca. Tan solo deseaba estar con ella porque no podía tenerla, y me creé una especie de ideal de nuestra relación del pasado y de ella. Pero la realidad ha resultado ser muy distinta.

			—La experiencia nos hace más sabios y nos hace ver las cosas desde otra perspectiva.

			—Desde luego.

			—Oye, ahora que estás libre, podrás retomar las cosas con Inés—apuntó Sergio entusiasta.

			El gesto de Arturo se tornó serio.

			—Eso no va a ser posible.

			Sergio frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			—Esta mañana me presentó su dimisión. Según dice, ha encontrado otro empleo y quiere pasar página. Aunque sé que es por Maxwell.

			—¿Por Maxwell? ¿Y qué pinta Maxwell en esto?

			En ese momento, llamaron a la puerta y Sergio instó al visitante a entrar. Lupe se asomó y dijo:

			—Perdone, don Sergio, el comercial de la tienda de Velázquez acaba de llegar.

			Sergio suspiró.

			—Cierto, casi se me olvida—comentó—. Arturo, el deber me llama. Pero seguiremos con la conversación más tarde.

			Arturo se levantó.

			—Tranquilo, si yo también tengo lío. Luego hablamos.

			Salió de la estancia, dejando a Sergio cumplir con sus obligaciones, mientras él entraba en su despacho con intención de seguir con sus tareas. Se concentró en la pantalla del ordenador, consiguiendo olvidarse de Inés y de todo lo ocurrido. El trabajo llenaría ese vacío que sentía ante la idea de perderla para siempre, pensó.

			Inés miró el reloj y comprobó que, en media hora, cerrarían la oficina. Había llegado el momento de recoger sus pertenencias y marcharse. Cogió una caja del almacén, y comenzó a guardar todo aquello que había formado parte de su vida diaria en Galerías Olmedo. El portarretratos con la foto de su madre y su hermana, sus bolígrafos, la taza de Alicia en el País de las Maravillas que le servía para guardarlos, sus auriculares. 

			Diez minutos después, ya tenía todo preparado. Había quedado con sus compañeras para ir a tomar algo, así que, cuando llegó la hora, Crista se acercó a ella.

			—Nena, ¿ya lo tienes todo?

			—Sí, ya está. Voy a despedirme de don Arturo y de don Sergio. 

			—Don Sergio se viene con nosotras. Por cierto, ¿has avisado en casa?

			—Sí, mandé un mensaje a mi hermana. Viene también, y luego nos llevaremos las cosas en un taxi.

			—No te preocupes. Seguro que don Sergio os lleva en su coche. Y, sino, os acercó yo a casa en el mío—propuso—. Bueno, te esperamos abajo.

			Una vez todos salieron de la oficina, Inés se dirigió al despacho de Arturo, que seguía trabajando, ajeno al resto del mundo. Caminó despacio y se detuvo ante la puerta. Una vez tomó una bocanada de aire y respiró hondo, dio dos ligeros golpes con los nudillos, que hicieron que Arturo saliera de su ensimismamiento.

			—¡Adelante!—la instó.

			Inés abrió la puerta delicadamente, y Arturo la observó con detenimiento mientras su corazón se encogía. Sabía con certeza que aquella sería la última vez que se verían.

			—Ya he dejado todo preparado, don Arturo. Y también he recogido mis cosas, así que vengo a despedirme.

			Arturo se levantó y se acercó a ella. Inés notó su pulso acelerarse, al percibir la proximidad de su calidez, su aroma cítrico y su mirada verde sobre ella. Su corazón se estaba rompiendo en mil pedazos, pero consiguió mantenerse serena. Él extendió su mano y ella la estrechó, deleitándose con la suavidad de su tacto.

			—Adiós, Inés. Y gracias por todo. Te deseo lo mejor, y espero que seas muy feliz. Te lo mereces—aseveró, intentando contener la emoción que lo embargaba. 

			Ella asintió, cerrando los ojos un instante.

			—Ha sido un placer trabajar para usted. He aprendido mucho.

			Él esbozó una media sonrisa, enmarcada en un gesto de tristeza.

			—Vete, anda, que te están esperando.

			Inés se apartó de él y sonrió tímidamente, consiguiendo ocultar su pesar. Salió de la estancia a toda prisa, cogió del escritorio la caja con sus pertenencias y entró finalmente en el ascensor, despidiéndose en silencio de Galerías Olmedo.

			Arturo se quedó a solas en la oficina, y, cuando comprobó que no había nadie, fue al escritorio de Inés. Acarició el respaldo de su silla y suspiró abatido. Hacía solo cinco minutos que se había ido y su ausencia le estaba minando el alma. Había estado a su lado, como su mano derecha, casi tres años, que habían sido maravillosos.

			A pesar de que a lo largo de ese tiempo había mantenido romances efímeros con mujeres realmente hermosas, Inés siempre había sido alguien imprescindible para él. Entonces no se imaginó que descubriría en ella a una mujer increíble a nivel personal, que pondría su mundo patas arriba y que le haría tan feliz. 

			Durante años, creyó que su felicidad solo sería posible al lado de Jessica. Sin embargo, se había equivocado, porque fue Inés quien le enseñó el verdadero significado del amor honesto y desinteresado. Pero la había perdido, y ya no había remedio, pensó devastado.

			De repente, se fijó en algo que había en el suelo. Se agachó y comprobó que era una agenda. La agarró entre sus manos, volvió a su despacho y se sentó frente al escritorio. Abrió la agenda y, en la primera página, descubrió que pertenecía a Inés, no solo porque su nombre figuraba en ella, sino por su cuidada caligrafía. 

			Observó que, en un hueco de una de las tapas, había un papel. Lo sacó y leyó lo que contenía: «Más vale quedarse aquí y esperar, a lo mejor se calma la tormenta y se despeja el cielo, y entonces podremos encontrar el camino por las estrellas».

			En ese instante, recordó la implicación de aquellas palabras y giró el papel. Entonces lo vio. Era una foto suya. Alzó la vista y su mente viajó atrás en el tiempo, a una situación lejana, una tarde de sábado que había venido a la oficina.

			Inés estaba trabajando, como muchas veces que se quedaba a adelantar tareas. Él acababa de enterarse de la boda de Jessica con Mansfield y entró como un huracán en el despacho con la intención de olvidarse del mundo. 

			Ese día, halló en Inés a una confidente, prácticamente una amiga, que evitó que se tomara toda la botella de whisky que reservaba para grandes ocasiones, gracias a su capacidad para escuchar y dar consejos. Él no le habló de Jessica de forma directa, sino con metáforas; sin embargo, ella se mostró comprensiva, como si no precisara más explicaciones.

			Cuando terminó de hablar y se sintió mejor, la llevó a casa. Recordó que justo antes de despedirse de ella, agarró su mano y dijo: «Gracias, Inés».

			Y, durante unos segundos, sus miradas se encontraron. Para él, no fue algo trascendental, porque Inés era su secretaria y apenas la conocía. No obstante, ahora todo cobraba sentido.

			<<Y sucedió en ese instante, en esos precisos segundos.  Ahí supe que me había enamorado de él, y le entregué mi corazón sin pedir nada a cambio>>

			—Era yo…—musitó.

			En ese momento, Inés subía en el ascensor, acompañada de Braulio, el de seguridad, un tipo alto y fuerte, que se encargaba de vigilar la oficina cuando cerraban. Se había dado cuenta de que la agenda no estaba en la caja, así que decidió ir a buscarla, ya que contenía algo muy valioso para ella. Abajo en la entrada la esperaban sus amigos, incluido Norberto, que no había querido perderse la despedida.

			Inés entró en la oficina y Braulio se quedó en la puerta, observándola.

			—No tardo nada. Te lo prometo.

			—No te preocupes. Te espero—respondió el hombre amable.

			Inés fue a su escritorio y se puso a ojear entre los cajones. En ese instante, Arturo salió del despacho y se apoyó en el umbral de la puerta, con la fotografía en una de sus manos. Braulio lo vio, y, antes de que dijera nada, Arturo le indicó que se fuera, con una inclinación de cabeza. El hombre se marchó e Inés siguió buscando, sin percatarse de nada. Finalmente, al ver que la agenda no estaba por ninguna parte, se inquietó y resopló. 

			—¿Buscas esto?—preguntó Arturo.

			Inés se quedó quieta, visiblemente tensa, y sintió cómo un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Tragó saliva y se enfrentó a la mirada de Arturo, que denotaba un atisbo de picardía, como si tuviera en su poder algo realmente importante. Entonces, él le mostró la fotografía. A pesar de que las mejillas comenzaron a arderle, debido a la vergüenza, ella decidió mantenerse firme.

			—Por favor, don Arturo, deme eso—le pidió, extendiendo la mano.

			Arturo alzó una ceja, y movió la fotografía.

			—¿Por qué debería?—inquirió distraídamente.

			Ella torció el gesto y se revolvió incómoda.

			—Porque es mía. Y usted no tiene derecho a tenerla. Así que, por favor, démela.

			Arturo la escondió detrás de él y dijo desafiante:

			—Ven a buscarla si la quieres.

			Inés decidió que no iba a rendirse, así que fue corriendo hacia él y trató de quitársela. Sin embargo, Arturo agarró su brazo rápidamente, la atrajo hacia él y la abrazó, dejando que la foto cayera al suelo. Inés se quedó paralizada, notando cómo su pulso se aceleraba, mientras sus ojos se humedecían. Arturo la estrechó contra su pecho y apoyó su mentón en su coronilla.

			—Arturo, suéltame, por favor—le pidió. 

			Sentir su calidez estaba minando sus fuerzas y su valor para marcharse.

			—No, no voy a dejarte marchar. No ahora, que lo he comprendido todo—aseveró.

			—Esto no cambia nada, Arturo. Tú estás con Jessica y lo nuestro no puede ser.

			Él la miró y acarició sus mejillas, mientras le limpiaba con el pulgar una lágrima que se había deslizado por su rostro.

			—Sí, lo cambia todo, pero a mejor. Y, por cierto, ya no estoy con Jessica.

			Inés se mostró asombrada ante la noticia.

			—¿Cómo que no estás con Jessica?

			—Hoy mismo la he dejado. Se acabó para siempre—afirmó.

			—Pero pensaba que estabas bien con ella. No entiendo…

			—Tranquila, te lo explicaré todo en su momento. Lo importante es que ya no hay obstáculos. Aunque Maxwell…—comentó pensativo.

			Inés frunció el ceño.

			—¿Qué pasa con Maxwell?

			—Imagino que tendrás que hablar con él y contarle todo, ¿no? 

			—Sí, supongo—respondió aturdida.

			—Y respecto a su oferta. ¿Qué vas a hacer?

			Inés estrechó la mirada.

			—Arturo, ¿de qué oferta hablas?

			—Se supone que te vas porque él te ha hecho una oferta, ¿no?

			Inés negó con la cabeza.

			—No, Maxwell no me ha hecho ninguna oferta. ¿De dónde has sacado eso? Quedé con Maxwell el domingo para comer, y nos despedimos. Esa fue la última vez que hablé con él, y, desde luego, no me hizo ninguna oferta—explicó.

			Arturo consideró el asunto unos segundos y se dio cuenta de que había caído en otra de las mentiras de Jessica. 

			—Decidí irme porque quería alejarme de ti, Arturo. Porque estaba sufriendo. Verte con Jessica, tenerte tan cerca y a la vez tan lejos, era muy doloroso—aclaró. 

			—Para mí también ha sido doloroso. Sin embargo, todo es culpa mía por ser un cobarde y no decirte lo que siento—aseveró contundente. A continuación, hizo una breve pausa, y finalmente, dijo—: te quiero, Inés. 

			Esta se quedó sorprendida ante la revelación.

			—¿Qué?—musitó.

			Arturo se rio y acarició su rostro.

			—Sí, te quiero y estoy locamente enamorado de ti. 

			Inés se mostró turbada, a pesar de la felicidad que inundó su corazón al escuchar esas palabras.

			—Pero ¿cuándo? ¿cómo?

			Arturo suspiró.

			—No sabría decirlo, porque siempre has sido esencial en mi vida, desde que empezaste a trabajar aquí. Para mí, venir a la oficina y enfrentarme a los problemas era siempre fácil estando contigo. Tú ves el mundo de forma tan sencilla, y siempre tratas de ver el lado bueno de las cosas. Frenas mis impulsos, me aconsejas y me llevas por el sendero correcto. Me ayudas, me comprendes y cuidas de mí. Lo has hecho desde el principio. Y yo solo te daba problemas—explicó apenado.

			Ella se encogió de hombros.

			—Bueno, era mi trabajo.

			—Era más que trabajo, ahora lo sé. Pero ¿sabes cuándo me di cuenta de que tenía a mi lado a la mujer de mis sueños?

			Inés negó con la cabeza.

			—Cuando te vi bailando en el club. Allí descubrí a la Inés que no había sido capaz de ver. No eras otra distinta, no: eras la auténtica. Y empecé a mirarte más y a saber más de ti. A conocerte de verdad. 

			>>Tus inquietudes, tus miedos, tus gustos, tus orígenes. Esas sonrisas que siempre habían estado ahí y que ahora necesito tanto. Esas miradas que hacen que mi corazón salte de alegría. Ese amor incondicional que nunca había conocido. Tú, Inés, me has enseñado el verdadero significado del amor. 

			>>Contigo puedo ser yo mismo, o, mejor dicho, ser mi mejor yo. El que hace locuras, al que no le importan las apariencias. El que ríe gracias a ti, porque siempre sacas lo mejor de mí, y haces que mis días estén llenos de luz. 

			>>Vivía en un cuento, donde una preciosa guerrera me había salvado del dragón. Cuando me dijiste que te parecía bien que aquello terminara, volví a encerrarme en la mazmorra, y todo fue oscuro y triste. Y fue entonces cuando supe que te quería y que quería pasar contigo el resto de mi vida.

			Inés sonrió feliz y se acercó más a él. Entonces, lo rodeó con sus brazos y le dio un apasionado beso en los labios. 

			—Te quiero y estoy deseando que el resto de mi vida empiece—afirmó ella dichosa.

			Él dibujó una enorme sonrisa y descendió sobre sus labios, fundiéndose en un beso tierno, y, a la vez, ardiente. El mundo desapareció para ellos en ese instante. Ya no había nada que les impidiera estar juntos y comenzar una nueva vida llena de amor verdadero y felicidad.

			Mientras esto sucedía, Lupe, Norberto y Noelia decidieron subir a buscar a Inés, extrañados por la tardanza.

			—¿Seguro que no ha bajado? Es que es raro que tarde tanto—comentó Lupe, cuando se abrió el ascensor. 

			—A lo mejor está buscando por todo el edificio la agenda—apuntó Noelia.

			—Hija, ni que ahí estuviera apuntado el nombre del asesino de Kennedy—dijo Norberto divertido.

			De repente, Lupe y Noelia se detuvieron bruscamente, dejando a Norberto desconcertado.

			—¿Qué os pasa…?

			Giró la cabeza, y, al ver el panorama que se presentaba ante él, se quedó paralizado durante unos segundos, hasta que finalmente, reaccionó.

			—Pero ¿¡esto qué es!?—soltó asombrado.

			Arturo e Inés detuvieron sus besos y giraron sus cabezas en dirección a la puerta. Se dieron cuenta de que tenían inesperados espectadores, que, en ese momento, estaban sonriendo. Ambos trataron de aguantar la risa, muertos de vergüenza, aunque no iban a ocultarse más. 

			—Hola a todos—les saludó Arturo, sin soltar la mano de Inés, que se había puesto a su lado.

			—Hola—respondieron los tres al unísono.

			—Bueno… Ya veis… Esto es lo que hay—dijo Inés con un poco de torpeza, debido a los nervios.

			Arturo le dedicó una sonrisa y apretó su mano.

			—Estamos juntos, ya es oficial y sois los primeros en tener la exclusiva—anunció él feliz.

			—¡Madre mía del amor hermoso! Qué giro inesperado de los acontecimientos—comentó Norberto perplejo.

			—Eso quiere decir que Inés no va a celebrar nada, porque no se va, ¿verdad?—inquirió Noelia contenta.

			Inés esbozó una sonrisa y negó con la cabeza.

			—No, no me voy. Me quedo.

			—Entonces, os dejamos, que tendréis cosas que hacer. Venga, vámonos a celebrar que Inés se queda—propuso Lupe, agarrando a Norberto por los hombros, que seguía en shock.

			Mientras bajaban, este dijo:

			—A mí me tenéis que explicar esto, porque me siento como si me hubiera perdido un capítulo de Tormenta de amor.

			—Tranquilo, tenemos mucho tiempo para contarte todo. Te va a encantar—aseveró Noelia.

			Finalmente, Arturo e Inés decidieron irse a casa de él para perderse el uno en el otro, tras haber estado mucho tiempo separados. 

			Entonces, Arturo comprendió algo importante: que el amor surge en el lugar más inesperado, incluso entre aquellos que creían conocerse, pero que, en realidad, eran auténticos desconocidos.

		



Epílogo

			Dos años después…

			Tras una emotiva ceremonia, en la que sus seres queridos habían compartido con ellos aquel momento tan importante en el que se dieron el «sí, quiero», todos se habían dirigido al lugar del banquete, donde continuó la celebración. 

			Se trataba del elegante y enorme salón de baile de un palacete a las afueras de Madrid, en medio de una finca rodeada de árboles y un brillante césped. En el interior, lámparas de araña colgaban de los techos, y había varias mesas redondas engalanadas con manteles blancos bordados, sofisticada cubertería y vajilla, además de  centros de mesa con arreglos florales, compuestos de hortensias y margaritas. 

			Arturo se paseó por la estancia, buscando a su recién estrenada esposa, mientras observaba lo que hacían los invitados. Ahora que ya habían degustado el delicioso menú, todos estaban dispersos por la sala. 

			En un pequeño escenario había un DJ que amenizaba la fiesta, haciendo que muchos se animaran a bailar. Entre ellos, Norberto Pedroche, que se había quedado prendado del DJ.

			—¡Guapo! ¿En qué cueva has estado metido toda mi vida? ¡Tú no te escapas!—le gritó con picardía.

			El DJ se rio y le guiñó un ojo. Daba la impresión de que estos dos acabarían el día juntos, pensó Arturo. Otros empleados de Galerías Olmedo, entre ellos Lupe, Noelia y Crista, también bailaban y reían, disfrutando de la celebración. 

			En otro lado estaban Alexia y su marido, hablando con varios empleados de la empresa, y sus hijas, que habían sido las encargadas de llevar las arras, jugaban con los hijos de Lupe, que correteaban entre las mesas, llenando el ambiente de risas infantiles.

			Cerca de allí, los padres y la tía de Arturo charlaban animadamente con Teresa. La sintonía entre ambas familias era evidente. De hecho, todos recibieron la noticia del noviazgo entre Arturo e Inés con entusiasmo.

			—Inés siempre me pareció una chica encantadora. Y con Arturo la veía tan compenetrada… —comentó Romina.

			—Es que la niña, cuando se entrega, lo hace al cien por cien. Y Arturo es un amor, siempre me cayó bien—afirmó Teresa—. Van a ser muy felices juntos. Lo tengo claro.

			—Ahora solo queda esperar a que esos dos nos den nietos—dijo Armando—. Aunque pronto te estrenarás en el oficio, Teresa.

			Ella sonrió y dirigió su mirada hacia Luna, que lucía su incipiente barriga.

			—Sí, iré practicando, así no me pilla desprevenida. 

			—Brindemos por los futuros nietos y por los novios—propuso Matilde, alzando su copa.

			—Y por nosotros, que los hemos criado sanos y fuertes. ¡Qué trabajo nos ha costado! —añadió Teresa, brindando con Romina.

			Luna se tocó su barriga de seis meses y torció el gesto, mientras observaba a Norberto lanzándole besos al DJ.

			—¿Qué te pasa, cariño?—inquirió Sergio, sentándose a su lado.

			Luna suspiró con resignación.

			—Parezco una mesa camilla con esta barriga—se lamentó.

			Sergio se rio, agarró su mentón y le dio un beso en los labios.

			—Anda, tonta, si eres la más guapa de la fiesta.

			Luna esbozó una sonrisa.

			—La más guapa tiene que ser la novia.

			—Bueno, después de la novia, la segunda, mi Luna—afirmó, dándole otro beso.

			—Eres un encanto—respondió, acariciándole la mejilla.

			—Por eso te casaste conmigo.

			A continuación, los dos se quedaron abrazados, contemplando al resto de invitados. 

			Arturo comenzaba a impacientarse al no ver a Inés por ningún sitio, así que decidió preguntar.

			—¿Has visto a Inés?—inquirió a su hermana Alexia.

			—Ha salido a la terraza, a tomar el aire—contestó.

			—Gracias, hermanita—respondió, dándole un beso en la mejilla, que Alexia recibió con una sonrisa.

			Arturo se dirigió a la terraza, mientras en otro rincón de la sala, Maxwell, Valentina y su novio Yago oteaban el panorama. 

			—Me alegra que esta historia haya tenido un final feliz—dijo Valentina pensativa.

			—Yo siempre creí en ellos. Lo que no entiendo es porqué tardaron tanto—comentó Maxwell.

			—Se dice que, para apreciar una obra de arte en su conjunto, tienes que alejarte y mirarla desde otra perspectiva. Y, a veces, no somos capaces de ver lo que tenemos justo al lado—explicó Yago, dedicando una mirada embelesada a Valentina.

			Maxwell asintió.

			—No puedo estar más de acuerdo.

			—Ahora solo quedas tú, a ver si encuentras a tu musa—apuntó Valentina.

			Maxwell suspiró.

			—Sí, aunque empiezo a perder la esperanza.

			—Nunca se sabe. Se dice que de una boda sale otra. De hecho, ya tenemos candidatos—indicó Valentina, mirando cómo Norberto se insinuaba descaradamente al DJ.

			Maxwell asintió.

			—Sí, no hay duda.

			—Además, el panorama para ti es muy favorable. Candidatas no te van a faltar—aseveró Valentina, observando cómo algunas invitadas no apartaban sus miradas del diseñador.

			Él esbozó una media sonrisa.

			—Creo que prefiero que me hagáis de carabina o de guardaespaldas. Por su forma de mirarme, parece que vayan a comerme.

			Valentina se rio.

			—No te preocupes, nosotros te protegemos.—Entonces, la joven dejó su copa de cava sobre una mesa, y dijo—: ¿bailamos, chicos?

			Maxwell dibujó una mueca de alegría.

			—Let’s go!—respondió entusiasmado.

			A continuación, los tres se dirigieron a la pista de baile, donde danzaron despreocupados, riendo y celebrando aquel día tan especial.

			Mientras tanto, en el exterior del recinto, Inés tenía apoyadas las manos en la barandilla de piedra de la terraza que daba a un enorme jardín, poblado de hermosas flores, árboles frutales y cubierto de césped. Lucía un precioso vestido de novia largo de seda blanca, con escote en forma de pico, sin mangas, el pelo semi recogido rizado y un sencillo velo. 

			Estaba disfrutando de la apacible atmósfera, lejos del agobio del interior. Necesitaba respirar un poco, después de tantas emociones. De repente, notó una presencia a su espalda, y, a continuación, una mano grande y fuerte acarició su brazo.

			—¿Qué hace usted tan sola, doña Inés?—inquirió Arturo de forma sensual en su oído.

			Ella sonrió, sintiendo su piel erizarse, y se giró ligeramente.

			—Tomar un poco de aire y contemplar el paisaje.

			—Viéndote aquí tan solita, me entran ganas de hacer travesuras. ¿Qué te parece si nos escapamos?

			Inés abrió la boca y los ojos, fingiendo sorpresa.

			—Don Arturo, soy una mujer casada. ¿Qué se ha creído?

			Ambos rieron, y entonces Arturo entrelazó su mano con la suya, donde destacaban sus alianzas.

			—Tu marido es un hombre afortunado. Lo envidio mucho.

			Inés se dio la vuelta, le rodeó con sus brazos la nuca y ambos se dieron un tierno beso en los labios.

			—Su mujer también es muy afortunada, don Arturo.

			Arturo acarició su rostro y sonrió, algo que provocó que el pulso de Inés se acelerara. Siempre le ocurría lo mismo, a pesar del tiempo que llevaban juntos.

			—Entonces, ¿qué me dices? ¿Aprovechamos que no miran?

			Inés paseó su vista detrás de él y comprobó que todos estaban inmersos en otras cosas.

			—Vale, pero ¿a dónde vamos?

			—Ven, conozco un escondite.

			Bajaron por la escalera de piedra que daba al jardín y Arturo la condujo hasta un banco de madera que había en un rincón del entorno, oculto tras unos rosales. Ambos se sentaron, mientras reían como dos niños que estaban haciendo una travesura.

			—Es el escondite perfecto, aquí nadie nos encontrará… Bueno, al menos durante un rato—dijo Arturo.

			Inés se acercó más a él y frotó su nariz con la suya.

			—¡Por fin solos!

			Arturo la rodeó con sus brazos y la besó apasionadamente. Inés se aferró a él, disfrutando de aquella caricia y de la soledad que los rodeaba. Entonces, Arturo se detuvo y la contempló con semblante serio.

			—¿Todo bien?—preguntó Inés inquieta.

			Arturo asintió.

			—Sí, aunque quiero decirte una cosa.

			—¿El qué?—inquirió ella expectante.

			—Eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, Inés.

			Ella se mostró emocionada.

			—Te quiero.

			Arturo, con un amor infinito en su mirada, respondió:

			—Y yo a ti.

			Se fundieron en un nuevo beso, que sería el precedente de muchas caricias y abrazos. A partir de entonces, Inés y Arturo no se separarían y compartirían vida, anhelos, deseos, inquietudes e instantes maravillosos.

			Inés se convirtió en esa guerrera que había esperado su momento para atacar al dragón y rescatar al príncipe Arturo de la mazmorra en la que había estado encerrado, para hacerle comprender, al fin, lo que era el verdadero amor. Y todo sucedió en un instante.

			FIN
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